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    Cuando las imperfecciones marcan el rumbo de la vida, 


    pueden suceder varias cosas.


    Una de ellas podría pasar por esconderse y no vivir con intensidad.


    Otra sería darse cuenta de que solo uno mismo 


    maneja el timón del barco. 


    Dedicado a los valientes que no se amedrentaron, 


    a quienes no se echaron a un lado y sacaron pecho en la adversidad.


    

  


  
     


     


    Sinopsis


     


     


    Helmer Culpepper es el déspota duque de Hardcastle. Ese es el adjetivo más significativo que su hermana pequeña usaría para referirse a él. El noble de alta alcurnia tiene un insignificante y vergonzoso secreto que lo incomoda muchísimo. No son marcas de viruela en el rostro o en cualquier otro lugar, como tiene un amigo suyo, eso sería más fácil de sobrellevar. Tampoco tiene que ver con su entrometida hermana, lady Venus, aunque ella es molesta hasta decir basta. Es algo más serio que le impide llevar una vida normal.


     


    Comprende que debe casarse, pues el título lo exige. Desde que escuchó a Venus hablar con la casamentera más famosa de todo Londres, no solo por sus habilidades para unir matrimonios estables, sino porque esa Duquesa Infame es un escándalo andante, Hardcastle sabía que se encontraba en un gran y serio aprieto. Venus es obstinada y suele salirse con la suya con facilidad…


     


    Viudas y solteronas, la especialidad de la Duquesa Infame, están fuera del camino de Helmer. Descartadas. Así que tiene que convencer a Venus de que lo deje ir a su aire y confíe en que sea capaz de encontrar en Almack’s a una esposa decente, a alguien que no se ría de él cuando descubra su problema. Una muchacha insegura e inexperta, recién salida del nido, le parece la mejor opción, la más segura.


     


    El inconveniente llegará cuando Venus se dé cuenta de que ella sabe mejor que nadie lo que le conviene al cabezota de su hermano, y entonces… ¡pum! Todo puede saltar por los aires.


     


    Con Hardcastle llega la cuarta entrega de la serie que ha vuelto a colocar a Verónica Mengual en el centro del panorama del romanticismo de época. Todo gracias a sus fieles y amadas lectoras. ¡Vosotras! ¿Seguimos disfrutando de los duques autócratas? ¡A por ellos!
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    Prefacio


    Todo tiene un principio 


     


     


    Castle House, Londres, 1810.


    El conde de Stratton no había contado con que la liquidez que le proporcionaba su padre acabase extinguiéndose. Más seca que una planta bajo el sol abrasador del desierto. Ese era el estado de su asignación. Lo cual suponía un verdadero problema, pues un hombre de treinta y cuatro años, un caballero criado en la abundancia y que recibió la mejor educación bajo los más selectos tutores que el buen dinero pudo pagar, debería ser lo bastante capaz de proveer a su familia. 


    De hecho, esas habían sido precisamente las palabras de su padre cuando se arrastró para pedir una limosna. No. Su progenitor se había negado a salvarle el pellejo. Fue muy claro. Le dijo que estaba harto de tener que ocuparse de sus asuntos por él y que la única manera de que Stephen —ese era el nombre de pila de lord Stratton— comprendiese la magnitud del deber y la responsabilidad, era dejar de tenderle la mano como a un niño. 


    Viejo, santurrón y aburrido… Con esas tres palabras definiría a su padre cualquiera que lo conociese. Recto y severo serían las otras dos. Stephen y su progenitor eran la noche y el día. ¿Qué culpa tenía si el santurrón no había sabido disfrutar de la vida y a él le servían en bandeja de oro la diversión?


    El conde de Stratton había hecho siempre todo lo que el viejo había deseado que hiciera. Se casó joven, con la mujer que su madre eligió para él, y ya tenía un heredero de la edad de doce años. Le pidieron un repuesto para el título familiar y acababa de nacer, no hacía demasiado, su hija. 


    Por descontado que el padre de lord Stratton no estaba satisfecho con el resultado, pues una niña no sería apta para heredar en caso de que a Stephen y a su hijo les ocurriese algo. La pequeña no había dado ni su primer alarido para indicar que había nacido, y el viejo santurrón ya estaba ordenándole que se pusiera en acción para lograr el reemplazo. Le dijo que se asegurase de que la próxima vez fuese un varón. ¡Como si él fuese un druida, un hechicero o el mismo Lucifer para lograr tal cosa!


    Ah, sí. Stephen también era culpable de que su madre no hubiera podido tener más hijos, dado que durante el parto hubo una complicación. La lista de pecados de su padre que él había cometido era extensa… Muy larga. 


    En definitivas cuentas, Stephen había estado al servicio de su padre desde que tenía edad para recordar. Era tan autoritario, seco y arisco, que él había encontrado su pequeña alegría en los brazos del juego. 


    No era que su esposa, la condesa —de nombre Glory—, hubiese traído miseria a su existencia cuando la desposó. Su padre, quien era muy inteligente, había mandado que su mujer buscase entre las damas más adecuadas para emparentar con su familia, pero también se había asegurado de colocar a la más bella en la línea de salida. ¿La finalidad? Para que él no se pudiera quejar de la elección. 


    Así pues, Glory fue, y seguía siendo, una beldad en todo su esplendor. Rubia, ojos azules, un cuerpo magnífico como dictaba la moda, eso era: delgada sin serlo demasiado, con un pecho adecuado, sin caer en los excesos o en la falta de él… Lo cierto era que perpetrar el linaje fue, para Stephen, muy agradable. No tanto resultó para Glory, pues su delicada constitución le había costado numerosos abortos. 


    Amaba a su esposa. 


    No se dio cuenta de cómo o cuándo comenzó a surgir ese sentimiento, pero la verdad era que estaba enamorado de ella. Tanto era así que, después del primer año de casado, se deshizo de su amante. 


    Cierto que por aquel entonces, el viejo santurrón le había disminuido la asignación por una deuda de juego de la que su padre se ocupó, y no tenía tanto dinero para poder mantener a Sabine, pero lo importante era que gracias a quedarse sin la mujer que le calentaba la cama, tuvo que acudir más veces a la de su esposa, de tal modo que todo salió bien. Stephen había llegado a apreciar a Glory y aprendió a amarla. 


    Y sabía que la amaba, porque después del nacimiento de su hija se le rompió el corazón al pensar que de nuevo tendría que dejarla embarazada. Ya ni recordaba los hijos que ambos habían perdido… 


    No era una familia que tuviese mucha suerte con respecto a la proliferación. 


    Los títulos nobiliarios exigían un heredero y un repuesto, dos para mayor tranquilidad familiar. Tres varones en total era una excelente cifra. No era bueno que la línea sanguínea se deslizase a la derecha, izquierda o volviese a subir y girase porque un caballero no tuviese la buenaventura de engendrar a sus propios hijos. Su padre ya le había dicho que el único varón apto para heredar sus posesiones era un sobrino lejano que no le agradaba lo más mínimo. El maldito santurrón daba por hecho que Stephen y su hijo morirían pronto en vez de pensar en que pronto le llegaría el turno a él…


    ¡Qué barbaridad!


    Llamaron a la puerta de su despacho. Stephen dejó los dados que había estado sosteniendo entre los dedos sobre la mesa de madera caoba. 


    —Adelante —dio permiso.


    —Milord —saludó el lacayo, para después acercarse a él y tenderle la bandeja de plata en la que se observaban dos tarjetas. 


    Stephen leyó las letras doradas sobre el papel nacarado, aunque no hacía falta haberlo hecho para saber que sus dos amigos: el barón Ravenwood y el vizconde Wilby eran los que figuraban en la entrada esperando a que los atendiese. 


    El conde de Stratton suspiró. 


    La cosa no pintaba nada bien. Y pese a que el desastre era mayúsculo, no se le ocurrió otra cosa mejor para detener o… agrandar el gran problema que tenía entre manos. 


    Era el momento de la verdad. 


    —Hágalos pasar, Smith —le ordenó a su sirviente. 


    Stephen se levantó de la silla y procedió a servir dos copas de licor. 


    Brandy escocés. 


    Las malas noticias siempre se digerían mejor cuando se acompañaban de un buen trago. Sus amigos lo agradecerían, puesto que los tres adolecían de vivir cada día con intensidad y disfrutar de los placeres por pequeños o grandes que fuesen.


    Nada más entraron en el despacho, él les tendió los vasos de cristal que les había preparado y los invitó a sentarse frente al escritorio. Cogió su copa y se dirigió a continuación a ocupar su silla, frente a ellos. 


    El barón Ravenwood fue el primero en darle un largo trago al brandy. Terminó de saborearlo e hizo rodar el licor en su recipiente. Lo miró con adoración. A Ravenwood le gustaba beber, no cualquier cosa, sino un alcohol con cuerpo, con sabor… caro. 


    —Siempre ofreces lo mejor, amigo mío —expuso el barón. 


    —Te estás bebiendo la última botella de mi bodega. La guardaba para una ocasión especial, pues el viejo santurrón aprieta cada día más —les confesó Stephen a sus dos amigos. 


    —¿Sigue rebajando tu asignación? —se interesó el vizconde Wilby. 


    —Eso no es lo importante…


    —¿No lo es? —rebatió el barón con una ceja alzada. 


    Por supuesto que para Ravenwood esa era una cuestión fundamental, se dijo mentalmente Stephen. El conde de Stratton iba a poner a prueba la amistad que había mantenido con ambos desde que se conocieron en Eton. 


    El padre de Stephen hablaba muy mal de todos sus amigos, pero en especial de los dos con los que más confraternizaba. Ocurría lo mismo en las casas del barón y del vizconde, pues sus progenitores les echaban la culpa de sus acciones al resto. Era un círculo vicioso al que los tres se habían acostumbrado. 


    —Lo que es importante aquí —tomó la palabra Stephen— es que estoy compartiendo parte de mis últimos tesoros con mis dos grandes amigos. Eso es lo que sería menester valorar. 


    —¡Nos honras! —brindó el vizconde Wilby, para después beber el contenido del vaso de un solo trago. 


    —¿Y bien, Stratton? —La pregunta vino del barón. 


    No hacía falta precisar más o mejor la cuestión. Stephen sabía perfectamente lo que implicaba lo que uno de sus mejores amigos acababa de preguntarle. 


    —No lo tengo —respondió con seriedad, y un poco avergonzado, lord Stratton. 


    —Eso es un verdadero problema —observó el barón.


    Lord Ravenwood se tomaba muy en serio ciertos asuntos, en especial los económicos, y muy a la ligera otros, como los que incluían a su esposa e hijo. 


    Los tres tenían la misma edad, treinta y cuatro años, y se conocían muy bien. Se habían divertido como ningún otro, llevando a cabo actos que harían palidecer al más libertino de Londres. 


    Mujeres, alcohol y apuestas. ¿Qué otras cosas eran mejores para divertirse?


    La diferencia entre los amigos era que, mientras que Stephen se había ido enamorando de su mujer, y amaba a sus hijos, los otros dos no lo hacían en la misma medida que el primero. 


    Ravenwood seguía manteniendo a sus amantes, las solía cambiar cada cierto tiempo porque se aburría de ellas. Decía que su esposa era una trucha fría a la que no le apasionaba germinar y que con un heredero ya había cumplido con el trabajo. 


    Así pues, el caso de lord Wilby se asemejaba un poco más al suyo propio, pues era el hijo de otro maldito santurrón que lo tenía bailando al son de su meñique. Wilby había engendrado a su heredero y su segundo vástago fue también una niña. Su esposa tenía el mismo mal que el de Glory, sus embarazos eran costosos y no solían llegar a término. 


    Stratton se sentía más cómodo con Wilby que con Ravenwood. Ese amigo suyo era más comprensivo que el barón, más sosegado también, salvo cuando estaba ebrio. 


    —Nunca me he desentendido de una deuda de juego —le explicó Stephen al barón. 


    —No me gustaría que comenzases ahora, Stratton. Cuento con el ingreso que prometiste darme. 


    —Es una deuda de honor, amigo mío. Antes dejaría de comer que no atenderla —razonó el conde. 


    —¿Cómo planteas pagarme si tu padre ha vuelto a adelgazar tu asignación? —El barón se veía tenso. 


    —Cálmate, Ravenwood —terció Wilby—. Estoy seguro de que el padre de nuestro amigo ha mermado la asignación de Stratton porque piensa hacerse cargo de la deuda de su hijo. 


    —Me temo que esta vez estoy solo —intervino Stephen—. Ha prometido darme lo justo para que mi familia no pase penurias, pero ha sido inflexible, mis vicios, tal y como los llama el viejo santurrón, debo atenderlos yo. 


    —¿Entonces…? —preguntó con cautela el barón.


    —Entonces —volvió a hablar Wilby—, Stratton venderá alguno de sus cuadros, jarrones o lo que tenga más valor en su casa. 


    La situación era tensa.


    Stephen había temido esa visita, porque aunque eran sus amigos, el dinero era lo primero, y cuando se debía a causa de una deuda de juego, era algo sagrado. 


    —Me temo que no queda nada de valor que pueda darme la cantidad que te debo, Ravenwood. 


    El barón se recostó en la silla y le sonrió. 


    —Creo que tú y yo hemos estado antes en una situación similar. ¿Me equivoco, Stratton? —preguntó ladino. 


    —Tienes razón, pero no era similar, era inversa. —El que le debió una pequeña fortuna en aquel momento fue el barón a Stephen. 


    —¿Y recuerdas que te dije que no estaba en disposición de hacer frente al montante que me aposté contigo?


    —Perfectamente. —El corazón de Stephen latía a toda velocidad. Los hechos que estaba recordando su mejor amigo tuvieron lugar cuando el conde tenía unos veinte años. Ganó una mano al whist. Una jugada perfecta, y exigió su pago de una u otra forma. El perdedor no se deshonró, dado que ambos llegaron a un acuerdo ventajoso. 


    —Esto se acaba de poner interesante, Stratton. 


    —Vas a tener que pedir algo que yo tenga y tú desees de mí o… —Dejó la frase en suspenso. 


    —¿O qué? —La curiosidad del barón lo tentaba. 


    —Podemos jugar de nuevo. 


    —No puedes pagarme… ¿y quieres volver a apostar, Stratton?


    El conde cogió los dados que había dejado anteriormente sobre la mesa y se los mostró a su amigo. 


    —Doble o nada. Sé que no son cartas, pero los dados también resultan apasionantes.


    Ravenwood comenzó a reírse. 


    —Eso te hubiera servido de algo si me hubieses dicho que tu padre había puesto sobre la mesa un buen puñado de libras o un par de guineas. De este modo, no tienes nada que hacer. Lo siento. 


    —Si ganas, te firmaré un pagaré. En cuanto el viejo muera lo podrás hacer efectivo. Tiene setenta años, no puede durar muchos más —trató de tentarlo Stephen. 


    —Mi abuelo vivió hasta los noventa, Stratton. Siento desilusionarte, pero tu padre es un demonio y habrá hecho un pacto con El Maligno para que le permita quedarse en este mundo hasta arruinar por completo tu existencia. Me temo que no pienso esperar a que el viejo decida morirse para poder cobrar lo que se me debe. 


    Stephen tragó saliva y el gesto no fue una decisión adecuada, porque su amigo vio que él tenía miedo. 


    Y lo tenía con razón. 


    Pánico más bien. Un terror tan frío que su traspiración aumentó. Un sudor frío le recorrió la nuca. 


    —¿Qué solución te satisfaría? —indagó Stratton. 


    —Ya sabes cuál —le dijo Ravenwood sonriendo. 


    —No te entiendo —apuntó Stephen. 


    —Me has dicho antes que recordabas lo que pasó la vez en la que nuestra… suerte estaba invertida, cuando fuiste tú quien ganó y yo perdí, y tampoco tenía dinero para saldar la deuda contraída. 


    —¡Aquello casi nos costó la amistad a los tres! —saltó Wilby, igual de tenso que Stephen. 


    —Sobrevivimos a la adversidad, al igual que lo haremos ahora —insistió el barón. 


    —Yo no tengo una amante para ofrecerte —soltó de golpe lord Stratton. 


    —Vamos… —El barón se dio un par de toques en la sien—. Tal como yo lo veo, sí dispones de una propiedad que me interesaría. 


    —¿Cuál? —Stephen comenzó a pensar en cosas que poseía. No tenía nada de valor ya. El juego se lo había llevado todo. 


    —Si recuerdas, mi querido amigo, te ofrecí los servicios de la soprano durante una semana y nuestra deuda quedó saldada.


    —Lo sé. Así fue, pero te he dicho que no mantengo a ninguna amante. 


    —Ah, la economía te obligó a prescindir de ellas, lo sé —recordó el barón. 


    En parte sí, pero gracias a ello llegó el amor. Eso no lo confesaría. 


    —Ten en cuenta que teníamos poco más de veinte años entonces, las ideas descabelladas que…


    —Descabelladas o no —lo cortó el barón—, lo cierto era que yo te pedí que esperases o que pidieses otra cosa, y tú te negaste con todas tus fuerzas. 


    Stephen apretó los dientes. Fue exactamente así cómo ocurrieron las cosas.


    —Di de una maldita vez lo que te propones, Ravenwood. 


    —Tu esposa —musitó. 


    —¿Qué? —preguntó el conde sin entender lo que su amigo estaba pensando. 


    —No puedes estar hablando en serio —saltó Wilby. 


    —Eso mismo fue lo que yo dije en aquel momento… —murmuró con satisfacción Ravenwood. 


    —¿Quieres acostarte con mi condesa? —graznó Stephen. 


    —Sería lo justo —apuntó, perezoso, el barón—. Son mil libras lo que me debes, una noche con ella y la deuda quedará saldada. 


    El conde tembló de furia. Deseaba levantarse, darle un puñetazo y luego ahogarlo con sus propias manos. Se contuvo porque no se encontraba en una posición fuerte para negociar. 


    —¿Te atreves a comparar a aquella furcia con mi esposa, Ravenwood? —le preguntó con ira. 


    —Era mi amante. Virgen cuando la llevé a mi cama. Sabías que me estaba enamorando de ella, que era algo más que un capricho —murmuró Ravenwood—. ¿Qué diferencia habría ahora? Ella era mía y tú fuiste el segundo. Tu esposa es tuya ahora y yo sería el segundo —dijo con naturalidad. Luego le sonrió con orgullo.


    —¿Por qué tengo la sensación de que llevas toda una vida esperando pacientemente tu venganza, Ravenwood?


    —¿Venganza? —preguntó con los ojos muy abiertos—. Págame y nos olvidaremos de esta pequeña tontería. 


    Ah. Picó. 


    Eso dolió como la mordedura de una serpiente. El barón Ravenwood le acababa de escupir sus mismas palabras, las que le dijo cuando él se encaprichó con aquella jovencísima soprano con la que soñaba llevarse a la cama. Stephen no paró hasta que logró hacerse con ella. El destino era curioso, todo se acababa pagando, de un modo u otro. Y lo peor no era que su mejor amigo quisiera chantajearlo con una proposición tan descabellada, a fin de cuentas, él lo hizo primero, salvo que aquella mujer no era su esposa, sino una cantante sin mayor pretensión que la de lograr un protector que se preocupase de su bienestar pagando sus vestidos, joyas, una casa…


    Lo más escabroso del asunto era que Ravenwood se había vuelto un bárbaro en la cama con el paso de los años. En una ocasión, Wilby lo acompañó a un fino burdel y fue expulsado por haber llevado casi a la muerte a la prostituta. Wilby le confesó que su amigo necesitaba ver sangre para lograr que su virilidad se despertase. 


    Las sangraba. De hecho, la última amante de su amigo tenía un aspecto deplorable por las sangrías, pero la buena racha en los juegos de mesa y apuestas en los caballos de Ravenwood le había dado la oportunidad de pagar muy generosamente a las mujeres a las que lograba persuadir para que cooperasen en sus juegos íntimos. 


    No le haría jamás algo así a Glory. 


    —Mi condesa está fuera de toda discusión —sostuvo Stephen. 


    —Muy bien. —El barón se levantó de la silla—. Me temo que no me dejas más opción que la de explicarle a todo aquel que quiera oírme que no eres capaz de asumir tus deudas de juego… —A continuación se dispuso a caminar hacia la puerta. 


    —¡Espera, Ravenwood! —gritó Stephen. 


    Apostar era su única vía de escape, su rincón de paz. Si se corría la voz de que sus deudas no se saldaban… Sería el fin. El viejo santurrón había amenazado con desheredarlo y dejarlo solo con el título, pero sin fortuna. Incluso lo avisó de que tenía los contactos necesarios para recluirlo en un sanatorio si no dejaba de jugar. Si su padre se enteraba de lo sucedido… sería su final. 


    —¿Sí? —Cuando el aludido se giró, ocultó la sonrisa que se le formó en el rostro cuando su contraparte lo había llamado con tanta desesperación. 


    —Eres mi mejor amigo —dijo Stratton—. Tú y Wilby lo sois. ¿Es así como actúan los amigos? Nos conocemos desde los siete años. 


    —Así es. Y eso no te impidió a ti solicitar los servicios de mi amante. 


    —Por amor de Dios, Ravenwood. No se trataba de tu esposa, éramos unos críos en aquel momento. Estaba tan ebrio cuando sucedió todo aquello que no…


    —¿¡Y qué me importarán a mí tus explicaciones ahora!? ¿¡Atendiste tú a las mías cuando te imploré que no la llevases a la cama!? —explotó el barón—. Todo cambió, depravaste su inocencia, me la arrebataste. 


    Hubo un silencio del todo tenso. Wilby carraspeó con incomodidad. Los otros dos se centraron en él cuando se puso de pie. 


    —Esto es una locura como lo fue aquello. No pienso participar ni ser testigo de lo que aquí se diga, acuerde o haga. —El vizconde Wilby no esperó respuesta. Se dirigió a la puerta y se marchó sin mirar atrás. Él sabía que la amistad que habían trabado los tres no sobreviviría a lo que acababa de acontecer. Ravenwood no lo dejaría correr, y Stratton era tan débil de carácter que no estaba seguro de que lograse salvar a su esposa de la atrocidad planteada por su otro amigo. De igual modo, Wilby se había dado cuenta de que lo sucedido era en verdad una venganza que había tardado en llegar.


    —Solos tú y yo, Stratton. ¿Qué será pues? —lo azuzó el barón.


    —Te ruego, por nuestra amistad, por…


    —No —se mostró inflexible el otro—, no ofrezco piedad porque no la obtuve en su momento. 


    —Es mi condesa… la amo —musitó. 


    —Era mi amante, yo la amaba de igual modo. Pura y mía, al igual —insistió de nuevo— que lady Stratton, confío. 


    Stephen cerró los ojos. No tenía escapatoria. Su amigo había hecho la apuesta de su vida, la venganza se servía en un plato frío. 


    —Tú ganas —claudicó con un hilo de voz el conde. 


    —Entonces dile que se prepare. Será en cuanto esté lista. 


    —¿Qué? —Abrió los ojos de pronto. 


    —¿No pediste tú lo mismo que yo ahora? No tienes buena memoria, me temo. Deberías darme las gracias, yo te presté a mi amante siete días y tú solo me la concederás un día. 


    —Necesito…


    —No —lo cortó—. Mis términos son los mismos que tú exigiste antaño, Stratton. O me pagas de inmediato o cumples con mis demandas, de otro modo tendrás que enfrentarte al escarnio público. 


    El conde de Stratton se levantó de la silla y pasó por al lado de su amigo. Le escupió al lado de la bota hessiana derecha. 


    —Lamento el día en el que nuestros caminos se cruzaron. 


    —Lo sé, Stratton. He estado en tu misma posición, no te molestes en explicarme lo que sientes, lo comprendo perfectamente —le recomendó. 


    —Mi esposa está atendiendo la correspondencia en la salita. Le explicaré la situación. —El corazón se le iba a romper en mil pedazos. Convencerla de que se acostase con otro para salvarlo… No tenía la menor idea de cómo sobrevivirían a algo tan infame. 


    —No hace falta que me cedas tus aposentos, me sirve cualquier camastro que tengas…


    Pero Stephen ya estaba saliendo del despacho y no lo escuchó comenzar a reír. Aunque sí entendía que debía encontrar un lugar donde su esposa… ¡Dios! Lo que iba a hacer era impensable y, sin embargo, no había otro camino. 


    Los llevaría hasta el ala sur, como si fuese a mostrarle algo a su amigo, y luego se marcharía. 


    Stratton entró en la salita de su esposa y la encontró escribiendo sus misivas. Como el cobarde que era, no pudo decirle lo que había acordado. Se la llevó de allí con el pretexto de mostrarle un estúpido cuadro familiar, luego pasó por el despacho para que su amigo los acompañase y después… encerró a Glory con el barón en una polvorienta habitación, donde nadie los pudiese oír.


    Los gritos de ella… Eso fue lo más doloroso. No pudo quedarse y corrió de regreso al despacho. 


    Lo que no supo el conde de Stratton era que al aceptar la propuesta de quien no había sido su mejor amigo, sentenció el rumbo de su futuro. Y no solo su destino.


    Aquella misma tarde, después de que Ravenwood terminase de cobrar su deuda, Glory cogió un abrecartas y se lo clavó en el corazón. 


    Una sirvienta la encontró y lo llamó de inmediato. Cuando Stratton entró en aquella maldita habitación y vio el estado en el que el bastardo la dejó… Le había cortado los brazos para hacerla sangrar, pues siempre llevaba una pequeña cuchilla en la bota, y como seguramente ella no se dejó someter, le pegó repetidamente. Estaba amoratada y con un aspecto… 


    No pudo soportarlo. El conde de Stratton se atrincheró en su despacho, se terminó todo el brandy que le quedaba y se pegó un tiro en la sien. 


    Fue su hijo, Helmer Culpepper, quien avisó al servicio de lo sucedido a su padre, pues el niño había entrado bien temprano al despacho para coger un dulce de limón y terminó escondido con el tarro entero que acabó vacío, de tal modo que, cuando llegaron los invitados de su padre, no se atrevió a salir por miedo a ser reprendido. Y sobra decir que después de escuchar la conversación entre sus mayores, no se había podido mover de su escondite. Estaba demasiado impactado por lo acontecido. 


    A la tierna edad de doce años, el nuevo lord Stratton, título de cortesía que llevaría hasta que se convirtiese en duque de Hardcastle, dejó de ser un niño para convertirse en un hombre, un conde.


    Ser testigo de las barbaridades acontecidas aquella noche hizo que Helmer nunca volviese a ser el mismo. 


    Sus abuelos se ocuparon de todo, en especial de la educación de él y de su hermana Venus. El duque de Hardcastle no se tuvo que preocupar demasiado porque su nieto fuese un hombre de moral intachable, recto y severo, porque Helmer se juró que no se torcería nunca en el largo camino de la vida. 


    Repudió los vicios y los malos hábitos aquella misma noche donde toda su existencia cambió. Sería la corrección personificada. Haría que su hermana Venus lo fuese en igual medida. Aprendió el valor de la amistad también. Alejaría a quien no fuese digno de acercarse a él. 


    No volvería a haber una manzana podrida en su cesta. Fue la promesa que le hizo a su abuelo justo antes de morir y convertirse en duque a los veintidós años. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 1


    Una hermana irritante


     


     


    Castle House, Londres, 1833. 


    —Maxwell, sírvame un té y haga el favor de acercarme un plato con huevos, un poco de tocino y queso. 


    —¿No tomará jamón frío, Su Gracia, esta mañana? —preguntó el lacayo que le servía el desayuno cada día. 


    —Sí, añada una loncha, por favor. 


    En menos de dos minutos, el duque de Hardcastle tenía frente a sí un suculento desayuno que quedaría relegado hasta que terminase de hojear el periódico matutino. 


    Tomó un largo sorbo de té y dejó la taza sobre el platillo de porcelana. Colocó el asa del recipiente alineada para que quedase perfectamente en armonía con el resto de los enseres que componían su desayuno. 


    El orden lo era todo en un mundo lleno de caos. No había otra cosa más sagrada para Helmer Culpepper que las normas, el decoro y la sensatez. 


    —Hardcastle —lo llamó su hermana—, tu cuchillo no está recto. 


    Los ojos del duque abandonaron las páginas de política de The Times y buscaron el cubierto para comprobar si lo dicho era correcto. Efectivamente. Al pasar la página, el cuchillo se había movido sin que él se hubiese dado cuenta. 


    —Eres muy amable, Venus. Gracias —correspondió el duque al aviso de su hermana. 


    La joven le dio un mordisco a su tostada con mantequilla y rodó los ojos. ¿No se daba cuenta su hermano de lo ridículos que resultaban algunos de sus protocolos? 


    —¿Leíste mi carta, Hardcastle? —se interesó ella. 


    —Estoy leyendo el periódico, me faltan apenas dos hojas, ¿puedes esperar, por favor?


    Venus volvió a morder su tostada y aguardó a que él terminase de deleitarse con las hazañas del mundo, tal y como Helmer se refería a las noticias que publicaban en The Times. 


    No debería culparlo por tomarse tan a pecho sus obligaciones ducales, pero… ¡resultaba tan rígido, tan falto de un poco de espontaneidad! 


    Venus examinó con detenimiento a su hermano mayor. Helmer acababa de cumplir los treinta y cinco, y seguía siendo el mismo de siempre. Si la memoria de ella viajase al pasado para ver qué hacía o decía el gran duque de Hardcastle cuando era más joven… sería fácil de recordar, porque no había cambiado ni un poco sus hábitos. 


    Seguía desayunando lo mismo, con la misma cotidianidad. Era decir, un trago de té, luego pasaba un par de páginas del periódico, a continuación cogía el tenedor para remover los huevos, y poco después probaba el jamón. 


    Esa mañana, al ver que él se había olvidado de pedirle a Maxwell el dichoso jamón, Venus sintió que el corazón se le saltaba un latido. Una novedad en la vida de Hardcastle sería una bendición más que bienvenida. 


    Su gozo terminó en un pozo. 


    Venus suspiró y siguió examinando el perfil de Helmer. Dado que toda su atención la tenía en las páginas del periódico, no la regañaría por su descaro. Una dama no debería mirar de ese modo a un caballero aunque él fuese su hermano. Esa habría sido la frase que le habría espetado Hardcastle si ella fuese objeto de su atención y no ese periódico. 


    Su hermano era apuesto. Más allá de la grandiosidad que le confería a un hombre no pasado de años ser un duque, Helmer podría considerarse físicamente sobresaliente. Si ella se olvidaba un segundo de que era su hermano al que estaba juzgando con severidad, y siendo justa e imparcial, diría que era muy guapo. Lo tenía todo para romper cientos, miles, o millones incluso, de corazones. 


    Su cabello era rubio, lo llevaba pulcramente peinado hacia atrás, con unas ondas naturales que ella envidiaba. Luego estaban sus ojos, verdes. Un tono esmeralda con motitas doradas cerca de la pupila. Eran grandes y expresivos, demasiado serios y a veces parecían los de un juez aterrador, pero eran bonitos. Preciosos tal vez. La nariz era la de un hombre interesante, no demasiado grande, pero tampoco pequeña. Era perfecta. Y ese hoyuelo pronunciado en la barbilla lo hacía diferente del resto, le confería una seriedad iluminadora. 


    Su rostro siempre se apreciaba suave y firme. Ella juraría por las medias de su abuela que Hardcastle se rasuraba dos o tres veces al día para que ninguna sombra o rugosidad empañase sus ducales mejillas. 


    Y luego, bueno, el cuerpo de su hermano era el de un hombre sano y vigoroso, todo músculo y fortaleza. El envoltorio de un duque común era adecuado debido a su alto rango, el de Hardcastle era perfecto, así que Venus no entendía el motivo por el que no se interesaba por las mujeres. Podría ser de esos hombres que preferían la compañía de los de su mismo género, y si ella supiera con certeza que a su hermano no le daría un ataque de apoplejía, se lo preguntaría abiertamente. 


    No mantenía a ninguna amante tampoco. ¿Cómo lo había descubierto ella? Repasando los gastos en el libro mayor. Incluso las cuentas estaban igual de ordenadas que toda esa perfecta mata de pelo que él poseía. 


    Una vez pensó en acusarlo por no tener a una mujer que le diese un poco de alegría en el lecho, pero él no hubiera tenido una apoplejía, directamente se hubiera muerto de un ataque al corazón. Se suponía que una dama de su rango y fortuna no debería de hablar de ciertos temas y tenía que desconocer otros muchos, como por ejemplo la frecuencia con la que su hermano disfrutaba de una mujer. Venus nunca fue adecuada en muchas cosas. En cuanto a Hardcastle…


    Nunca. Hasta donde las pesquisas habían llevado a Venus, ella era la única fémina a la que Hardcastle toleraba. Y ella había sido un mueble para él, hasta hacía un par de años, cuando de pronto se interesó en todo lo que tenía que ver con su persona. 


    Antes de que Hardcastle la premiase con un tour por Europa, ella se había sentido sola. Tanto como para pedirle a una de las casamenteras más de moda en Londres que le buscase una novia a su hermano. Deseaba verlo feliz, con un propósito en la vida que no fuese su escaño en el Parlamento, la fortuna familiar o la política exterior de Inglaterra. 


    Venus necesitaba tener una amiga cercana, una a quien poder llamar hermana, además de que se moría por ser tía. 


    Una buena mujer, amable, cariñosa, paciente y bonita, era lo que Hardcastle necesitaba. Ser padre le conferiría otro punto de vista sobre la vida misma. 


    Ella lo conocía tanto o mejor que él. Sabía qué era lo que su hermano necesitaba incluso antes de que él lo averiguase. 


    Venus le tendió en ese momento la servilleta para que su hermano se limpiase la boca finalmente. Sus costumbres tenían que empezar a cambiar. 


    —¿De qué carta me hablabas, Venus?


    —Te la he dejado en la bandeja de la correspondencia. 


    —Siempre te dedico cinco minutos después de tomar el desayuno, y antes de ir al despacho, no era necesario que me escribieses una misiva, podrías habérmelo dicho ahora. ¿De qué se trata?


    —Me temo que necesitaría más de cinco minutos para decirte lo feliz que me has hecho en estos dos años, así que te lo he dejado por escrito.


    —De haber sabido que viajar te agradaba tanto, lo hubiese orquestado todo hace tiempo, Venus.


    —No sé qué sucedió antes de emprender nuestro tour por Europa, pero después de eso he estado viviendo un sueño. Confieso que me gustó mucho visitar tus tierras de Escocia, aunque fuese muy brevemente.


    Hardcastle miró con atención a su hermana pequeña. Siempre había sido para él como una preciosa muñeca de porcelana a la que tenía que cuidar y proteger de toda la maldad del mundo. Cuando se enteró de que ella conocía a la Duquesa Infame, una mujer con una reputación buena o mala según a quién se le preguntase para obtener referencias, se temió lo peor. Cuando descubrió que un hombre inmenso y fiero acechaba a Venus entre las sombras, uno denominado Sallow, tuvo que ir a enfrentarse a él. Descubrir que ese arribista, que pretendía codearse con los de su clase, tenía una amante de lo más sugerente le hizo bajar la guardia, así que cuando aquella mujer, que aseguró que el señor Sallow era de su propiedad, le aconsejó llevarse a Venus durante una temporada… Bien, la idea de separarla de esa Duquesa Infame, a la que a Venus se le había metido en la cabeza pedirle ayuda para casarlo, y de ese horrible y gigantesco Sallow, le pareció adecuada. 


    Habían estado en Francia, Italia, Austria y España, y cuando regresaron a Londres, después de vivir una emocionante aventura europea, Venus le aseguró que le gustaría visitar Boston y Nueva York. Le concedió el deseo. No hacía más que unas pocas semanas que habían vuelto de los Estados Unidos de América. 


    Fueron dos años tranquilos, en los que confiaba haberla apartado de toda locura, en especial esa de entablar amistad con personas que no pertenecían a su círculo social, porque aunque si bien era correcto decir que la Duquesa Infame y su séquito de pecadores gozaban del favor de la duquesa de Darkworth o del propio duque de York, él sabía que eso se debía a algún arreglo turbio. No pretendía poner en duda el honor de la duquesa de Darkworth, Althea creía recordar que era su nombre de pila, pero una dama que tuviese unas amistades así… Y luego estaba York, a quien todo Londres conocía por haber sido un libertino infame de la peor clase. Ese par del reino se había casado con una mujer honrada y dicha unión le reportó respetabilidad, pero Helmer no lo querría tocar ni con un palo, cuanto más lejos estuviera de él, mucho mejor. 


    —Podemos volver más adelante si te apetece visitar Glasgow, Venus. Alargaremos en esa ocasión nuestra visita.


    Ella le sonrió con afabilidad. 


    —Estás tan complaciente que a veces me pregunto si tienes algún motivo oculto para mantenerme feliz y ocupada. ¿Es porque te dije que esta temporada pensaba lograr que te casases? —indagó, llevada por el buen ambiente que imperaba entre ambos. 


    El gesto de Hardcastle se puso todavía, si eso era posible, más serio. 


    —Creía que habrías abandonado esas descabelladas ideas ya. 


    —Pero la abuela dice que…


    —La abuela es cosa mía —la frenó. 


    Venus se calló y frunció los labios. El duque sacó su reloj de bolsillo del chaleco y lo contempló. Venus sabía que sus cinco minutos de atención se habían agotado. Lo guardó y se levantó de la silla. La hizo sentir pequeña, minúscula. Venus solía aprovechar para manipularlo cuando había cerca gente, porque cuando Hardcastle estaba rodeado de alguien más que no fuese ella, era propenso a mantener su temperamento bajo control, por todo eso de la compostura y demás, aunque no siempre lo lograba. 


    Él solía quejarse de que ella era su talón de Aquiles, y que cualquier día tendría que hacer algo al respecto. 


    —La mañana ha comenzado con un sol fantástico, no nos peleemos, Hardcastle —le pidió ella con afabilidad. 


    —Verás, Venus, si he sido complaciente durante este tiempo en el que no has hecho otra cosa más que preocuparte de disfrutar, ha sido por un motivo muy concreto. 


    La hermana del duque sentía cómo toda la piel se le erizaba. Hardcastle estaba adoptando una posición y un tono muy característicos, como cuando iba a darle una mala noticia a un sirviente, o a su amigo Beau, el marqués de Haven. 


    —No me gusta lo que estoy oyendo, Hardcastle —lo avisó. 


    —No he levantado la voz ni…


    —Nunca la levantas —observó ella. 


    —Porque gritar no implica tener razón, es más efectivo bajar un cuarto de tono la voz para obligar al resto a prestar la debida atención. 


    —Creo que te dejaré seguir tu camino. —Se puso de pie, lista para marcharse a toda prisa. 


    —No he terminado de hablar, Venus. —Esa sencilla orden, porque era un mandato ducal, la hizo quedarse quieta, de pie junto a la mesa, lugar en el que se encontraba. No se atrevió a moverse. Le prestó entonces toda su atención.


    —Te escucho. 


    —Esta temporada elegirás un pretendiente. 


    No pudo seguir sosteniéndose. Las rodillas le fallaron. Buscó la silla que había ocupado momentos antes para sentarse. 


    Una trampa. 


    Dos años de libertad, de viajes para ver mundo, donde habían sido cercanos, mucho más que durante su vida anterior, donde él solo tenía trabajo y ella era una carga más… todo para llegar hasta ese preciso momento. 


    Se sentía estafada. 


    Lo conocía bien, cuando él daba una orden, nada lo podía hacer cambiar de idea, cuando algo se le metía en la cabeza, no había tampoco marcha atrás. 


    Hardcastle acababa de sentenciarla. 


    —Yo… —Se silenció. Ni contradecirlo, ni echarse a llorar serviría para nada. Lo mejor sería callarse y no decir nada. 


    —Bien. Supongo que no te opones a mi decisión. No esperaba menos de ti —dijo con reconocimiento—. La abuela está demasiado mayor para seguir tus pasos por Almack’s y el resto de los salones de baile, así que me he tomado la libertad de comenzar a hacer las oportunas entrevistas para localizar a una dama de compañía que te sirva de guía. 


    —Querrás decir que haga las veces de carcelera. Tú eres el que necesita una esposa y si me permitieras…


    —Estás siendo inapropiada, Venus —la cortó.


    —Lo siento. —No deseaba disculparse, pero era mejor no enfadarlo más. 


    Venus elegía bien sus batallas, no era el momento de hacer un despliegue de su resistencia y oposición. Con Hardcastle había aprendido, por las malas además, que era mejor retirarse y presentar batalla cuando la ocasión fuese propicia. 


    —Ahora me despido de ti, querida hermana, me temo que voy con retraso. —Sacó su pulcro reloj de oro que el abuelo le dio como parte de su herencia y comprobó la hora. Hizo una mueca casi inapreciable que indicaba que estaba irritado, se acercó a Venus y le dio un toque breve en la cabeza.


    Ella se levantó a toda prisa e hizo que su sirvienta más leal la ayudase a prepararse para salir.


    Cuando ambas pasaron por la puerta principal, Venus miró con seriedad al mayordomo del duque. 


    —Si Hardcastle pregunta, lord Haven ha venido a casa y, para no molestar a Su Gracia, me he ofrecido a dar un breve paseo con él. Betina me acompañará. —Era su carabina cuando salía de casa sin la debida escolta de Hardcastle. 


    —Disculpe, milady —se atrevió el sirviente del duque a importunarla. 


    Ella se dio la vuelta e imitó la mirada de su hermano. El mayordomo carraspeó. 


    —¿Qué ocurre, Marwin?


    —¿Dónde dice que está lord Haven? —inquirió. 


    —Afuera, aguardándome —mintió—. Betina acaba de venir del mercado. —Eso sí era verdad—. Su señoría, lord Haven, la ha interceptado para decirle que si Hardcastle se había puesto a trabajar ya, que me dijese si yo lo acompañaría a dar un paseo por Hyde Park. ¿Desea un informe más completo, Marwin? —Dado que el jefe de la casa del duque conocía muy bien al mejor amigo de Hardcastle, Venus confiaba en que no le pusiera demasiados impedimentos para marcharse. A fin de cuentas, el marqués de Haven era de toda confianza para su hermano.


    —Por descontado que no, milady. Se lo haré saber al duque si pregunta sobre su paradero. Que tenga un maravilloso día. 


    —Gracias. 


     


    ***


     


    Venus Culpepper había aprendido mucho mientras observaba actuar a su hermano. Era muy capaz de adecuarse a las circunstancias según se le presentaban. Se mostraba parlanchina, poco inteligente e ingenua en las fiestas a las que Hardcastle la obligaba a asistir. Y era una manipuladora nata. 


    Eso era así. 


    Su sonrisa fresca y la expresión de sus ojos tiernos le daban mucho juego. 


    Con el único con quien podía hablar acerca de sus problemas era con el mejor amigo de Hardcastle. Tanto la había protegido su hermano del mundo exterior siendo más joven, que ella había crecido sintiendo que tenía un par de hermanos, uno con quien podía ser ella misma —y ese no era Hardcastle— y otro que cubría todas sus necesidades materiales —ese sí era el duque. 


    Llegaron a la puerta del marqués y el lacayo la llevó de inmediato frente a Haven. Betina se marchó a la cocina para esperar a que terminase la reunión. 


    Venus entró en tromba en el despacho donde Haven estaba atendiendo sus asuntos de marqués. No esperó ni a que el lacayo la presentase formalmente frente a su patrón. 


    —¿Tú lo sabías? —preguntó desde la puerta. Avanzó un par de pasos hasta colocarse frente al escritorio del mejor amigo de su hermano. 


    —Puede retirarse, Phillips, yo me haré cargo de la dama —le dijo al sirviente, quien se veía apenado por no haber podido cumplir con sus obligaciones… una vez más, dado que cuando esa mujer en particular llegaba a su casa, solía hacer lo que se le antojaba. 


    Venus colocó las manos sobre su cintura, directamente encima del vestido de muselina blanco con fondo de flores, y comenzó a repiquetear con el pie sobre el suelo, pero la alfombra gruesa que Haven tenía en el despacho no le permitió que el efecto fuese el deseado. 


    —¿Y bien, Beau? ¿Vas a responderme o me tendrás en ascuas para toda la eternidad? —Usó su nombre de pila para que él se explicase porque se conocían demasiado y ella solía llamarlo de ese modo cuando estaba alterada. 


    —Venus, como siempre resultas intempestiva y te ves preciosa, incluso enfurruñada y gritona. 


    —¡No he gritado! —saltó ella, elevando la voz sin darse cuenta. Haven levantó una ceja y le sonrió—. Vas a encabezar mi lista de personas difíciles. Subirás directamente al primer puesto. 


    —¿Tienes una lista? —preguntó ceñudo el marqués. 


    —Sí, Hardcastle está el primero, pero creo que te subiré una posición. Dejarás de ir el segundo. 


    —Así que esa lista tuya se limita a dos nombres. 


    —Exactamente, y te acabas de colocar en cabeza. 


    —¿Por qué no dejas de resoplar, te sientas, pedimos un té y me cuentas pacíficamente lo que te ha hecho tu hermano ahora?


    —Todavía no me has contestado —lo acusó. 


    Él rodó los ojos, dejó la pluma en el tintero y se echó hacia atrás en la silla. Le daba en la nariz que no adelantaría demasiados quehaceres esa mañana debido a la inesperada visita que acababa de recibir. 


    Venus repiqueteó una última vez, bajó las manos de la cintura y se acercó más a Haven para examinarlo con mucha atención.


    —Me estás haciendo sentir realmente incómodo. —Lord Haven no tenía un rostro espléndido para contemplar. Las marcas que la enfermedad de la viruela le dejaron por todo el cuerpo, en especial por la cara, eran un obstáculo para él. 


    —Lo incómodo es ese chaleco verde brillante que llevas. Es ridículo, si quieres la opinión de una mujer versada en la moda. Tu sastre debería estar encerrado en la Torre.


    —Será ridículo como dices, pero realmente efectivo. Mientras observan mi atuendo, no me examinan la cara, tal y como tú acabas de hacer. 


    —Vengo enfadada contigo por un motivo, no añadas otro más, Beau —lo regañó. 


    —¿Vas a decirme lo apuesto que soy, Venus? —se burló de ella—. Porque será mejor que te sientes y comiences a exaltar mi belleza más angelical. ¿Hablarás de la forma de mis ojos? —Pestañeó un par de veces—. ¿Tal vez de su color tan impactante? —Abrió los ojos de par en par para que ella lo pudiese ver mejor—. Aunque una dama atrevida, citaría la forma de mis labios. —Beau puso su boca para que pareciese el pico de un pato. 


    Venus no pudo soportar la escena y comenzó a reírse sin contención. 


    —Oh, Beau, te juro por los mejores anillos de mi abuela que no puedo enfadarme contigo. ¡Es imposible hacerlo! —Se sentó frente al marqués.


    —¿Tu abuela sabe que usas todos sus lujos para jurar?


    —Claro que sí. ¿De quién crees que lo aprendí? —Eso no era exactamente así, pero la abuela solo se mostraba un poco más cómoda cuando estaban a solas. 


    La pregunta se quedó sin respuesta, dado que acababa de llegar una doncella con el servicio de té. Venus la despachó y procedió a servir la bebida. Sabía que el mejor amigo de su hermano lo tomaba con dos cucharadas de azúcar y un chorrito de leche. Ella se lo preparó de igual modo, pero con una sola cucharada. Le tendió la taza y Venus tomó la suya entre las manos. 


    —¿Por qué estabas tan molesta, Venus? ¿Qué te ha hecho tu hermano para que vengas tan temprano a…?


    —Como digas que he venido a molestarte, atente a las consecuencias, porque tengo una taza de té muy caliente que podría terminar vertido sobre ese espantoso chaleco que llevas. 


    —Deja en paz mi vestimenta y dime qué ha sucedido para que estés tan enfadada. 


    —Me ha dicho que esta temporada me casaré —explicó ella con un puchero. 


    —Es natural que te busque un esposo, todas las damas que tienen tu edad ya tienen un regimiento de criaturas a las que amar y cuidar. 


    —¡Solo tengo veinticinco años! —se indignó ella. 


    —Venus, ¿eres consciente de que estás hablando conmigo?


    —Por supuesto que sí. Eres el único que conoce tan bien a Hardcastle como yo, así que no tengo a nadie más con quien quejarme de mi hermano —razonó ella. 


    —Lo que trato de decirte es que desde que cumpliste los dieciocho te he estado escuchando decir que tienes veinticinco. Lo natural es que una dama no hable de su edad, y en caso de hacerlo se suelen quitar años, no ponérselos. 


    —Acabas de hablar como Hardcastle, Beau. Te ha faltado ese tono bajo y acusador que él utiliza cuando me regaña, que por cierto es el único con el que sabe dirigirse a mí porque todo lo hago mal. En cuanto a mi edad, es la duquesa viuda la que siempre dice que apenas tiene veinticinco, así que imitar a mi abuela es acertado. 


    —La duquesa viuda de Hardcastle debe rondar, si mis cálculos son ciertos, los setenta y seis como mínimo, así que es del todo natural y comprensible que alegue que es una chiquilla, porque para eso es una duquesa, y ya sabes que a una mujer con ese rango no se le discute nada —la ilustró. 


    —¿Hablamos de mi matrimonio, Beau?


    Él le sonrió. Una sonrisa afable y del todo agradable. 


    —¿Es una proposición, pequeña pícara?


    —Uhm…


    Ella se quedó un momento observándolo con atención. El rostro de él cambió por completo. Decir que sentía pánico era quedarse corto. La broma le había salido por la culata de la escopeta, porque la podía incluso escuchar mientras su mente razonaba. 


    ¡Qué tontería le había dicho!


    Una gran sacudida —y no era de las buenas— le recorrió todo el cuerpo cuando ella le mostró una preciosa sonrisa de lo más inocente. Ese era el mayor poder que tenía lady Venus Culpepper, su aspecto era tan angelical y bello que con una sonrisa era capaz de someter a cualquiera que se propusiera, al menos hasta que el caballero descubría el verdadero carácter de ella, por supuesto. 


    La hermana del duque se las había arreglado muy bien para transitar por el mercado matrimonial sin despertar el interés de nadie, y Beau sabía que empleaba sus trucos para ahuyentar a los posibles pretendientes. Esos dos años en los que su mejor amigo la había alejado de Londres para evitar que ella no sembrase amistad con un grupo que Hardcastle no toleraba, y que encabezaba una mujer que se hacía llamar a sí misma la Duquesa Infame, había servido para unir a los dos hermanos… Al menos hasta que Hardcastle le había dado la noticia de sus inminentes nupcias. 


    —¿Quieres dejar de mirarme de ese modo? Me incomodas, ya lo sabes —le repitió. 


    —He visto más de cerca tus marcas en el rostro, no son tan graves como te crees. 


    —¡Eso es porque tú no las sufres! —dijo él con indignación.


    —He tomado una decisión sobre tu propuesta —le indicó, sin hacer hincapié a lo que él acababa de decirle. 


    —¿Qué? —Se había perdido algo importante. Del todo crucial, porque ella lo miraba como una gata que se había zampado un plato lleno de crema. 


    —La acepto, pero con condiciones, por supuesto. 


    —¿Qué? —Esa pregunta salió nada masculina, fue un graznido de un animal herido, tal vez el de una comadreja que agonizaba. 


    —¡No puedo dejar solo a Hardcastle! Mi hermano estaría perdido sin mí. Ya lo sabes, no puedo casarme antes que él. Sería su fin. Yo no seré la causa de que muera solo, o de que desfallezca porque su adorada hermana lo abandonó cuando más lo necesitaba. 


    —Dudo mucho que Hardcastle lo vea del modo en el que lo pintas, Venus. 


    —Tú no tienes planes para casarte, y aunque eres mucho más sociable que Hardcastle, tu carácter no es gentil. 


    —¡Eres una amiga formidable, Venus! Supongo que debería agradecerte que no hayas hablado de mi feo rostro. 


    —Lo que es horrendo en ti son esos chalecos que te empeñas en llevar. Si finalmente nos casamos, voy a quemarlos todos en una gran hoguera que se verá desde Júpiter. Tendré que acompañarte al sastre para supervisarte, pero no nos adelantemos todavía. 


    —¡Venus! —exclamó lleno de pánico—. ¡No te he pedido matrimonio! —Si esa pequeña pícara llegaba a casa de Hardcastle hablando de ese modo, Beau tendría los grilletes puestos en un abrir y cerrar de ojos. ¡No podía pensar en Venus Culpepper más que como en una hermana pequeña a la que tenía que soportar solo por ser el mejor amigo de Hardcastle! 


    —Lo sé, lo sé. Atiéndeme, Haven, porque lo que voy a decirte es muy importante. 


    —¡No pienso escuchar ni una sola palabra! Eres como una de esas sirenas que canta y los marineros mueren ahogados después de lanzarse al mar. 


    Ella le sonrió de nuevo, sus bucles dorados que sobresalían de la coronilla bailaron cuando movió la cabeza con coquetería. 


    —Gracias, me alabas al hablar de mis dotes de seducción. 


    De acuerdo, no era una sirena, era una bruja. 


    —¡No utilices esa palabra delante de mí! ¿Sabes lo que me haría Hardcastle si hubiese entrado hace un segundo y te hubiese escuchado decir «seducción» en mi presencia? Ya tengo bastantes problemas como para que tu hermano me declare su enemigo —despotricó, sin tomar ni una bocanada de aire mientras se pronunciaba. 


    —Es solo una palabra. Las palabras no pueden hacer daño, son los gestos los que son peligrosos. Una cosa es hablar de seducción y otra muy diferente practicarla. Si Hardcastle no te ve practicando la seducción conmigo…


    —¡Venus! —la llamó al orden de nuevo—. No quiero batirme en duelo con tu hermano, ¿por qué no te vas a casa y te preparas para el baile o fiesta al que tu hermano te hará ir esta noche?


    —Me marcharé en un momento, pero antes tienes que escuchar mi plan. 


    —¡No quiero escucharte! —Beau se tapó las orejas con los dedos. Ella se inclinó sobre la mesa del marqués y se sostuvo el mentón con la palma de la mano derecha, después de apoyar el codo sobre la madera.


    —No te imaginas lo ridículo que se ve un hombre de tu edad en semejante tesitura… Cuanto antes me escuches, antes podré marcharme y te dejaré con tu apetecible soledad. 


    Haven suspiró y adoptó una postura señorial, como el marqués brillante que era. 


    —Habla de una vez, pero te digo que no pienso cooperar en ninguna idea absurda que se te haya ocurrido. 


    —Verás, yo no pienso casarme a menos que Hardcastle lo haga primero, e incluso así, no estoy segura de hacerlo porque solo un profundo amor me induciría a soportar a otro tirano que podría resultar peor que mi propio hermano. Pero tanto tú como yo sabemos que cuando a él se le mete algo entre ceja y ceja no descansa hasta que lo logra. 


    —Me pregunto a quién más conozco que sufra esa dolencia… —ironizó. 


    Venus sabía que se refería a ella. 


    Le guiñó un ojo al marqués. 


    —Estás hoy de lo más adulador. Deberías tener cuidado si no quieres que al final me tome muy en serio tu proposición de matrimonio. 


    —¡Por amor de Dios! —se quejó, para después bufar con fuerza. 


    —Verás, eres el mejor amigo de mi hermano. 


    —Un mal muy curioso que implica tener que lidiar con una molesta hermana. 


    —Como decía, al ser el mejor amigo de mi hermano, lo eres también mío. 


    —Solo lo soy cuando te conviene. 


    —Lo sé, y ahora te necesito más que nunca, porque no pienso comprometerme con nadie, y ya te puedes imaginar que haré todo lo posible para seguir ahuyentando a todo aquel que piense que tiene una oportunidad conmigo. 


    —Podrías encontrar a algún pretendiente que fuese de tu agrado, que te hiciese temblar las rodillas y esas pamplinas que os gustan a las damas. 


    —Dudo que eso ocurra, pero si llega… ya lo abordaré en su momento. Verás, Hardcastle dice que esta temporada acabaré comprometida. 


    —Dijiste casada. 


    —Es lo mismo. Así que tú vas a ser mi salvavidas. En caso de que me atosigue o de que no abandone la idea de buscarme un pretendiente adecuado, tú y yo nos comprometeremos. 


    —¡No! —se negó tajantemente. 


    Venus hizo un aspaviento. 


    —No te preocupes, Beau, romperemos el compromiso cuando Hardcastle se haya casado y se dé cuenta de que su hermana sería una magnífica institutriz para sus vástagos. 


    —Estás loca si de verdad crees que él te relegaría a ese papel que tú deseas asumir. 


    —De acuerdo, entonces tenemos un trato. —Venus se levantó de la silla y le tendió la mano a la espera de que Haven hiciese lo propio. 


    —No tenemos ningún acuerdo —se opuso el marqués. 


    —Desde luego que sí. Te he explicado mi plan y solo te has opuesto al hecho de que yo acabe siendo la institutriz de mis sobrinos. Así que has aceptado tácitamente. 


    —Las cosas no funcionan así. 


    —Tú y yo sabemos que no vas a poder salir de esta victorioso. Piensa que no es un compromiso de verdad, y que solo anunciaremos nuestros falsos esponsales si tengo la mala suerte de no encontrarle una mujer adecuada a Hardcastle, porque en cuanto él se enamore, será feliz y solo tendrá ojos para su esposa. Se olvidará de mí. Por lo que, en resumen, solo nos comprometeremos si necesito tener a alguien de confianza para poder salir del aprieto en un futuro. Ese serás tú. Y seamos sinceros, no te veo correr por los salones de baile para buscar una novia. Tener una de pega no te supondrá ningún problema. 


    —Pero…


    —Si me das la mano y cierras el trato, me marcharé para prepararme para la fiesta de esta noche. Te quedarás solo en tu despacho para trabajar. Me iré enseguida… Únicamente tienes que tenderme la mano —insistió.


    Haven la miró a los ojos. Venus sabía que lo había hecho enfadar. Y no poco. 


    —No pienso casarme contigo. 


    —No tienes que hacerlo. Solo eres mi plan de socorro por si algo fallase y me viese en las garras de otro caballero. Te prometo que pase lo que pase, aunque me vea en la necesidad de decirle a mi hermano que te amo profundamente, no se producirá boda alguna entre tú y yo. 


    —No creo que…


    —Por favor, Haven… —Compuso una cara como si fuese la de un cachorrito hambriento demandando un poco de comida. 


    —Esto es una locura, Venus —dijo, pero la mano de él ya estaba apretando la de ella. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 2


    Una vida infame


     


     


    Helmer Culpepper salió de su despacho cargado de toda esa arrogancia de la que los duques solo podían disponer. Había terminado antes de lo que calculó sus quehaceres del día. La reunión con su administrador le trajo buenas noticias, escribió su correspondencia y luego le dio tiempo incluso de entrevistarse con su ama de llaves para conocer el estado de la casa, la despensa y demás asuntos que le había delegado a Venus y que esta estaba descuidando. 


    Un motivo más para que su hermana se centrase en lo único que deberían hacer las muchachas de su edad: casarse. 


    Helmer no negaba que el listón estaba muy alto. Ella era la nieta de un duque y hermana de otro, por lo que buscarle un partido que estuviese a su altura sería complicado, más teniendo en cuenta que Venus tendía a alzar las alas demasiado si alguien, él, no se ocupaba de recortárselas a tiempo. 


    Había tenido su presentación en sociedad. No la disfrutó en absoluto. Por algún motivo, que Helmer no alcanzaba a entender, Venus no había despertado el interés que él creyó. De hecho, cuando cumplió los dieciocho años, él se temió lo peor, eso era que apareciese un ejército de pretendientes desfilando por su despacho y que su pulcra y ordenada casa de la ciudad se convirtiese en un invernadero improvisado debido a las toneladas de flores que le enviarían. No sucedió ni lo uno ni lo otro. Lo bueno de la situación era que tampoco llegaron dulces destinados a tentar a su hermana, pues Venus no era una muchacha ligera, tal y como se esperaba que fuese una jovencita casadera. 


    Era bonita, una hermosura digna de ser cincelada en mármol o representada por el más brillante de los pintores, pero las curvas de su cuerpo no estaban a la moda. 


    La siguiente temporada, Venus tampoco tuvo el éxito esperado. Y como Helmer la vio muy desanimada por no ser el centro de atención de los caballeros que buscaban entre lo más selecto a sus futuras esposas, decidió dejar la búsqueda de un buen partido para más adelante. Cuando le dio la noticia de que él no esperaba que se casase en un corto periodo de tiempo, la alegría de su hermana fue gloriosa, y sus ojos se iluminaron hasta el punto de que Helmer sabía que había obrado bien. 


    Pobrecita. 


    Su preciada y preciosa Venus… No lo entendía. El duque no lograba entender el motivo por el que su hermana no había logrado ser una incomparable durante su debut. Lidiar con el rechazo era más de lo que Venus podía soportar, así que estuvo seguro de que al no presionarla había hecho lo mejor para ella. 


    Venus tenía ya edad suficiente para casarse. Contaba con una dote suculenta y su futuro esposo tendría la suerte de emparentar con él, el formidable duque de Hardcastle. Se ocuparía de que durante la temporada su hermana por fin tuviese todo el reconocimiento que se merecía. 


    Venus no volvería a sufrir por no ser el centro de atención. Fue la promesa que se hizo mientras viajaban por todo el mundo. Debía reconocer que la experiencia fue de lo más placentera. Ambos se habían relajado en la compañía del otro, disfrutando como nunca de cada una de las inolvidables aventuras que vivieron mientras conocían y admiraban otras culturas y pensamientos occidentales. 


    Venus era feliz y eso importaba más que todo el oro del mundo. Ambos se habían criado con sus abuelos, educaciones muy diferentes, porque él se tuvo que preparar para ocupar un lugar destacado en la esfera social, y ella se concentró en aprender a ser una verdadera dama, una que siempre representaría la crianza del longevo título de Hardcastle.


    El abuelo era muy amigo de la familia del actual marqués de Haven y Helmer encontró en Beau a un excelente compañero. Además, era tan buen amigo suyo que no le importó ampliar el círculo y darle cobijo a Venus. 


    —Excelencia —lo saludó el mayordomo portando los guantes, el bastón y el sombrero alto de copa en la mano, dado que Helmer se disponía a salir.


    Le gustaba que en su casa todo funcionase como un reloj que no fallaba ni una vez. Con solo haber salido de su despacho, su mayordomo ya era consciente de que daría un pequeño paseo hasta la hora de la comida. Él no pedía nada, todos eran conscientes de sus hábitos.


    —Gracias, Maxwell. —El sirviente le hizo una pequeña reverencia con la cabeza. 


    —¿Debemos esperar a Su Gracia para comer?


    —¿Qué día es hoy?, ¿miércoles?


    —Efectivamente, excelencia. 


    Helmer comía en casa los miércoles. Los martes y jueves lo hacía en su club de caballeros, en White’s, para codearse con las mentes influyentes que dirigían el país. 


    —Avise a mi hermana, por favor, de que no cambie el menú, tal y como sucedió el lunes. —Un hombre ordenado como él tenía sus rutinas, sus costumbres, por lo que las ideas de Venus de probar cosas nuevas… El menú era el mismo durante todo el mes, no era bueno hacer cambios sin sentido. 


    —Por supuesto, será faisán con miel.


    —Perfecto. —Se terminó de colocar el sombrero negro de copa y pensó en su hermana. Estaría atendiendo su correspondencia. Tal vez la molestase si la invitase a dar un paseo por Hyde Park, aunque…—. Señor Maxwell, ¿sería tan amable de averiguar si a lady Venus le complacería acompañarme en mi salida, por favor?


    —La dama ha salido en compañía de lord Haven, intuyo que si pretende ir a Hyde Park, los encontrará allí —le habló con suma humildad el mayordomo. 


    Bendito fuese Haven por entretener a Venus y preocuparse de su salud y todo eso. Era un amigo impagable. 


    —¿Iba acompañada por su doncella? —preguntó para quedarse más tranquilo. Aunque se imaginaba la respuesta, dado que Venus era el epítome de la corrección y no haría nada para molestarlo. 


    —Por supuesto, excelencia. Betina la escoltaba como de costumbre. 


    —Magnífico. Me voy pues. 


    —Le deseo que tenga un agradable paseo, Su Gracia. 


    Helmer miró a Maxwell con esa seriedad que siempre debía poseer un duque correcto y atento, y le dijo:


    —Gracias, le deseo que tenga un buen día también. 


    Jamás acusarían a Helmer de no tener los modales más adecuados para un duque, ni de no usarlos pese a que sus interlocutores no fuesen de su misma clase social. 


    Salió por la entrada principal y sintió un frío gélido en sus ducales mejillas. Se colocó correctamente el abrigo que se había movido con violencia a causa de la fuerte racha de viento y se fijó en la calle de Mayfair en la que residían. 


    Un lugar inmejorable… salvo por una de las casas que tenía cerca. Helmer emitió un pequeño gruñido, minúsculo. Se reprendió a sí mismo por lo que acababa de suceder. Un duque no debía mostrar sus emociones o perdería su ventaja. Su abuelo hubiese estado muy decepcionado debido a su reacción.


    Levantó el mentón y buscó con la mirada la casa que le gustaría derruir con sus propias manos. Era un escándalo el modo en el que vivían sus moradores allí. 


    Pecadores…


    Duquesa Infame… ¡La osadía de esa mujer! Asentarse en un barrio respetable para ensuciarlo…


    Tener cerca a un personaje de tal magnitud no le haría bien a Venus. Sus pretendientes se darían cuenta de quiénes eran sus vecinos y…


    ¿Y si todos esos años en los que Venus se esforzó por ser una incomparable de la temporada el problema hubiesen sido sus infames vecinos?


     


    ***


     


    Tabitha Edevane hacía poco más de un año que se había incorporado a la familia de la reconocida, amada y odiada a partes iguales, Duquesa Infame. La señorita Edevane era la secretaria de Morgan Digory, casada con uno de los más prestigiosos abogados de Londres llamado Ethan. La señora Digory era quien daba vida a esa Duquesa Infame que se dedicaba a unir parejas en el lecho que, por norma general, acababan enamorándose y pasando por la vicaría para recitar sus sagrados votos matrimoniales. Aunque no siempre ocurría así, pues a veces las mujeres que llamaban a la puerta solo deseaban conocer la pasión. 


    Por lo general, se trataba de damas que no habían tenido suerte en el amor, viudas y solteronas eran la especialidad de la Duquesa Infame. En cuanto al primer grupo, las damas que habían enterrado a sus esposos, cabría decir que, casi siempre, acudían a Morgan féminas que no habían sido felices con sus matrimonios, bien porque sus difuntos no se esforzaron en complacerlas o porque sencillamente fueron maltratadas en vida. 


    Respecto a las solteronas, la señorita Edevane era en sí misma un claro ejemplo de mujer que había pasado los primeros rubores de la juventud, y a sus treinta y tres años no había logrado saber lo que era yacer con un hombre que le proporcionase un placer extremo y ardiente. Antes de convertirse en la secretaria de Morgan Digory, Tabitha fue una de sus amigas, era decir, una mujer que acudió a ella para que la ayudase a descubrir la lujuria. No obstante, el caso de la señorita Edevane no fue común, dado que ella llevaba desde bien pequeña enamorada de un caballero con el que soñaba casarse. Morgan la aleccionó sobre cuestiones de índole íntima, la llevó incluso a visitar un club llamado el Placer del Infierno, donde vislumbró con sus propios ojos lo que sucedía cuando se daba rienda suelta a la lascivia. Lo que vio allí, y no fueron pocas cosas, la dejó sorprendida y llena de expectativas. Curiosa más bien. 


    Así que como para conquistar a un libertino una mujer tenía que jugar sus propias cartas del mejor modo posible, Tabitha se lanzó en una misión en la que Morgan Digory y la duquesa de Darkworth, de nombre Althea, la ayudaron. El fracaso fue estrepitoso, el hombre al que había amado, a quien deseaba entregar su virginidad, estaba comprometido para casarse en aquel tiempo. Si bien en un primer momento, Tabitha deseó conocer el placer con él, y para lograrlo le había pedido ayuda a la Duquesa Infame, pronto empezó a querer más, a tener mayores ilusiones y esperanzas, así que todo salió muy mal. Desastrosamente fatal cuando se dio cuenta de que nunca podría casarse con él. 


    El hombre al que amaba ni tan siquiera reconoció un precioso poema, ni la pulsera que ella le mostró en aquel momento. No entendía nada de lo que sucedió. Solo sabía que su enamorado estaba en bancarrota y que se casaba con una mujer que traía bajo el brazo una dote capaz de restaurar todo lo que él deseara volver a poner en pie. 


    Tabitha no podía competir contra tal fortuna, porque si bien ella tenía una riqueza respetable, sospechó que no bastaría para poder convencerlo. Además, saber que un hombre, por mucho que ella lo amase y desease, se casaba con ella solo por bienes materiales… No era justo. 


    No se trataba de que un intercambio de un título por riqueza no estuviese a la orden del día en Londres, por supuesto que esos arreglos se hacían a cada minuto, lo que sucedía era que la señorita Edevane no tenía un oficio común, ni era una dama ociosa, se había convertido en una escritora de cierta fama antes de haber sido la ayudante de la Duquesa Infame. Comenzó publicando sus historias por capítulos en el periódico, y cuando un editor se interesó por su trabajo, lanzó sus primeros libros bajo un pseudónimo, un nombre y apellido de caballero, por supuesto. Pero cuando vio que el interés por sus libros llenos de amor se comenzaba a consolidar, los firmó como Tabitha Edevane. Así pues, como buena constructora de idilios románticos con final feliz, no podía resignarse a no tener lo que tanto predicaba en sus historias. 


    Con el corazón y el alma rotos por la pérdida de su enamorado, emprendió un nuevo proyecto: Las heridas de una dama, su última publicación, un trabajo que le había costado un año poder finalizar. Volcar sus emociones y frustraciones en el papel le permitió cerrar la herida, aunque estaba muy lejos de cicatrizar. El libro era un reflejo de la realidad más habitual, donde los sueños no siempre se cumplían y una mujer se quedaba sola para enfrentar un futuro lleno de sombras y oscuridad. 


    Así pues, lo dejó todo, salvo la escritura, y decidió emprender una nueva vida en casa de la Duquesa Infame. La invitaron a sumarse a la familia que componían Morgan Digory, su esposo Ethan, el señor Brendan Sallow, uno de los guardianes y hermano de corazón de la señora Digory, y Greyson Amery, quien era el otro protector encargado de la seguridad de Morgan. Sobra decir que tanto Sallow como Amery también se ocupaban de la protección de Tabitha.


    El señor Digory se había amoldado muy bien a su vida de casado, le había permitido a Morgan seguir residiendo en la gran casa de Mayfair con todos sus amigos, y también la acompañaba a las afueras de Londres, a su otra mansión donde ejercía de Duquesa Infame, entrevistándose con las damas a las que ayudaba, y donde dirigían un club de juego que les permitía a todos vivir más que cómodamente. 


    Era un día feliz. Extremadamente dichoso para la pareja que había decidido hacer un pequeño viaje hasta Gales para ver la nueva propiedad que el señor Ethan Digory había heredado de una tía abuela que le tenía gran estima al abogado. 


    Y el viaje era bienvenido, porque el año anterior una mujer trató de matar a Morgan, una mujer llamada Sarah Pherson, quien se había encaprichado con Brendan y estaba celosa de Morgan por creerlos amantes. Viejas rencillas del pasado que surgieron para poner en jaque a Morgan y Brendan, pero Sarah Pherson no se salió con la suya, aunque sí que logró escapar y no sabían nada sobre su paradero. 


    De tal modo que alejarse de Londres, del peligro, al señor Digory le pareció una excelente idea. 


    Se encontraban en la puerta de la casa de Mayfair: Brendan, Greyson, Morgan, Ethan y Tabitha, todos dispuestos a despedir a la pareja y desearles un buen viaje hacia Gales. 


    Tabitha observó cómo el esposo le colocaba una mano en la zona baja de la espalda a Morgan, luego se acercó para decirle algo a la oreja y ella se echó a reír. La señora Digory se ladeó para contemplar a su marido y este se acercó, en una maniobra sencilla y cotidiana, para darle un breve beso en los labios. 


    La señorita Edevane suspiró sin darse cuenta de que lo hacía. Sintió una figura masculina acercándose un poco más a su lado derecho. Greyson Amery estaba justo ahí.


    —No desesperes, Tabitha. Morgan no pensó en que algo así le pudiese suceder y… fíjate, es la perfecta dama casada que vive para complacer a su esposo. Se empeña en seguir llamándose Duquesa Infame, pero cualquiera que la vea pronto le cambiará el nombre por la Duquesa Enamorada o algo similar. 


    —Estoy bien tal y como estoy, vivir con vosotros es de todo menos aburrido —alegó ella con una sonrisa. 


    —Ya, por eso suspiras cada vez que ves a Morgan haciendo tonterías con Digory. 


    —¿Tonterías? ¿Suspirar? Como diría la propia Morgan, estás siendo obtuso, Amery. 


    —Si no fueses una mujer que ansía desesperadamente toparse con lo que Morgan y Digory comparten, te parecerías a mí. 


    —Me da miedo hacer la pregunta que sé que esperas, pero me siento curiosa. ¿Qué quieres decir?


    —Cada vez que veo ponerse tiernos a ese par de ahí —señaló con la cabeza a Morgan y a Ethan— siento náuseas y retortijones. 


    —¡Amery! —lo regañó—. No deberías decir esas cosas de tus propios amigos. Tienes que alegrarte y sonreír. Y no hace falta que te señale lo inapropiadas que son las dos últimas palabras que has dicho frente a mí. 


    —No seas tan remilgada, Tabitha. Llevas el tiempo suficiente con nosotros para darte cuenta de cómo somos. Empezaba a pensar que eras una más de nosotros, pero como sigas adoptando una actitud tan encorsetada, me tendré que replantear todo el asunto. 


    Ella se rio. Una carcajada fresca y alegre. 


    —¿Debo entender que detestas el amor?


    —Del todo. Es una porquería absurda que solo sirve para sentir dolor. 


    —Palabras que me incitan a pensar que tu corazón se rompió, al igual que el mío —apuntó con suavidad. 


    —Hablemos mejor de los planes que tienes para sustituir a Morgan como Duquesa Infame. 


    Ella entendió que el asunto anterior lo había incomodado, así que no insistió más. 


    —No sería una digna suplente, solo me ha dado un par de trabajos fáciles que espero saber hacer. De hecho, esta noche tenemos una fiesta a la que acudir. Nos entrevistaremos allí con la vizcondesa viuda de Greenrose, con un poco de suerte es posible que encuentre allí a un duque al que echarle el lazo. 


    La respuesta de Greyson Amery fue emitir un sonoro ladrido. Tabitha pensó que el apodo de perro rabioso que le había puesto el esposo de la duquesa de Darkworth, Aquiles, tenía cierto sentido. 


    —Hagas lo que hagas, tanto si eres infame, como lo fueron antes que tú Althea y Morgan, como si decides pasar primero por la vicaría para encontrar el placer, no traigas a esta familia un duque. Con Darkworth ya tenemos más que suficiente. 


    —¡Eres un diablo, Amery! Tu conversación es cada vez más inapropiada. 


    Él se echó a reír. 


    —Por más que Morgan te obligue a usar su antigua peluca rubia, te delinee los ojos de kohl negro y te haya puesto un vestido de raso rojo, como los que adoraba llevar Althea, nunca dejarás de ser recatada y correcta. Algún día me encantaría escuchar tu historia. 


    —A mí también me encantaría conocer de dónde viene un hombre como tú. Cuando te enfadas te sale el acento cockney de Saint Giles, pero he observado que tienes unos modales y una dicción perfecta cuando nos acompañas a Morgan y a mí a las fiestas de la alta sociedad.


    —Veo que Morgan te ha enseñado bien a observar a quienes te rodean, o también pudiera ser que hablara de mí más de la cuenta —indicó con cautela. 


    Tabitha le sonrió. 


    —¿Acordamos una reunión de té para hablar sobre nuestros respectivos pasados, Amery?


    Él volvió a gruñir. Ella lo interpretó como una negativa en toda regla. 


    —Iré a despedirme de los tortolitos. Espero que se tomen su tiempo fuera de Londres, es insufrible verlos besándose y tocándose todo el tiempo. Esta casa, más que parecer infame, comenzaba a asemejarse al castillo de un cuento de hadas. 


    Con eso Amery se marchó de su lado para despedirse del matrimonio Digory. 


    Brendan llegó junto a ella en ese momento. 


    —¿Todo bien, Tabitha?


    —Morgan me ha dado una gran responsabilidad. 


    —Eso lo harás maravillosamente. Lo que te pregunto es si estás bien. 


    —¿Por qué no debería estarlo? —Ella no entendía la pregunta. 


    —Porque te quedas a nuestro cuidado. No somos fáciles cuando solo hay una Duquesa Infame para proteger, nos volvemos tiránicos y gruñones. Creo que el mismo Amery ha ladrado un par de veces —dijo con mofa. 


    —No soy Morgan, solo su secretaria. 


    —A mí me parece que eres la Duquesa Infame, vas ataviada como lo hacía Althea, así que aunque Londres sepa que Morgan Digory es la verdadera casamentera, que viste de verde y no se oculta ya, cuando te vean a ti, sin ella, deducirán que eres alguien muy similar. Además, la sociedad te ha visto junto a Morgan en repetidas ocasiones, por lo que ahora se rumorea que hay dos Duquesas Infames. Deberías buscarte un nombre apropiado, uno que te guste para que así sepan que sois dos. 


    —Uhm, me parece muy interesante lo que dices. Lo consideraré. 


    Amery regresó junto a Tabitha y ella dio un paso para despedirse de la pareja. Era su turno. 


    —Te esperaremos dentro, Tabitha —le dijo Amery, mientras Brendan ya cruzaba la puerta principal para volver al interior de la casa. 


    —Estaré en un segundo con vosotros. Hay que organizar algunas cosas para esta noche.


    —De acuerdo —respondió su amigo Greyson. 


    La vida le había dado extraños compañeros de viaje a Tabitha Edevane, pero se alegraba de haberlos conocido y ser parte de la familia. 


    Se abrazó a Morgan en cuanto estuvo delante de ella. 


    —No me parece justo que me abandones tan pronto —le dijo la ayudante a su patrona. En verdad eran muy amigas. Tal vez no como lo llegaron a ser Althea y Morgan, pero su relación era estrecha. 


    —Antes de que te des cuenta estaremos de regreso. Irme te servirá para desenvolverte. Ah, y hazle caso a Brendan, búscate un nombre apropiado para el personaje que has creado, porque aunque has empezado siendo la señorita Edevane, mi secretaria personal, creo que no tardarás en convertirte en alguien muy famoso. Dos Duquesas Infames sería demasiado para Londres, así que con calma podrías encontrar algún apodo que te gustase. 


    —¿Cómo lo haces? 


    —¿El qué, Tabitha?


    —Brendan y yo ni tan siquiera estábamos cerca de ti. O tienes un oído de primera o simplemente eres bruja. 


    Morgan le sonrió. 


    —Mi trabajo implica estar siempre pendiente de todo. 


    —Pero en especial de tu esposo —habló Ethan Digory. Acababa de darle las instrucciones al cochero y había llegado en ese momento al lugar donde Morgan y Tabitha departían. 


    —Por supuesto, vivo solo para ser la esposa de Ethan Digory. No te quepa la menor duda. —Morgan le sonrió y le dio un beso en los labios.


    —Idos ya, porque vuestras muestras de amor eterno me causan una envidia visceral.


    El señor Digory se rio. 


    —¿Sería cruel decir que me siento afortunado por despertar tu envidia? Es mejor oír eso que escuchar lo que dice Amery que le provoca nuestra felicidad conyugal —alegó el abogado. Morgan le dio un codazo juguetón en las costillas. 


    —No le hagas caso a mi esposo. Estoy convencida de que el amor te llegará, Tabitha. Te darás de bruces con él cuando menos te lo esperes.


    —Eso fue lo que te pasó a ti, ¿verdad, mi amor? —inquirió Ethan. 


    —Por supuesto, lo mismo que a ti. 


    Ethan suspiró embelesado y juguetón, al igual que acababa de hacer Morgan. 


    Tabitha se alegraba por la dicha de esa pareja tan perfecta, pero no mentiría si reconociese que se sentía celosa. ¿Quién no querría tener lo que Ethan y Morgan compartían?


    —Vayámonos, señora Digory. 


    Ethan ayudó a su mujer a subir al carruaje y luego se giró para mirar a la señorita Edevane. 


    —Tabitha, estás al frente de todo y de todos, no permitas que Sallow o Amery te intimiden. —Los conocía bien y podían ser muy complicados.


    —Lo intentaré. 


    Unos pocos segundos después, el carruaje se alejaba de Mayfair. Tabitha se quedó allí, varada en la acera, observando lo maravilloso que podía ser un matrimonio nacido del amor. 


    ¿Por qué ella no podía haber tenido lo mismo?


    Las palabras de Morgan se grabaron en su mente. Acababa de decir que algún día se toparía con el amor…


    ¡Qué tontería!


    Ese barco había zarpado ya.


    Sería la Duquesa Herida para el resto de su vida. Compuso una mueca. Ese nombre no le gustaba para idear un personaje como el de Morgan. ¿Qué tal la Condesa Maltrecha? Ese aún era peor. ¿Se le ocurriría algo que no implicase dolor? Lo dudaba. Si solo el amor pudiese curar su alma…


    Suspiró y se abrazó a sí misma. El frío de la mañana la hizo tiritar un segundo. Se fijó en los transeúntes que había por la calle. No había demasiada gente, el ambiente era gélido y seguramente ese día sus vecinos solo saldrían de casa para atender compromisos ineludibles. 


    Una figura alta, la única que había en la desértica calle, captó su atención. Se trataba de un caballero pulcramente vestido, ataviado con un abrigo de corte recto de lana azul oscuro. Los botones eran de latón brillante. Algo caro, sin duda. Aunque el sombrero no le permitía ver su cabello, escapaban de él algunas hebras doradas. Se aproximaba hasta ella, así que pudo captar sus ojos verdes. Eran bonitos. Todo él se veía hermoso y elegante. Fiero y peligroso. Un hombre apuesto que sería un dulce postre apetecible para ofrecerles a las damas que acudían a la Duquesa Infame en busca de aventuras carnales. 


    Ah, ella misma haría algunas travesuras con el caballero en caso de que su corazón fuese libre. Decidió que era un ejemplar de lo más extraordinario, incluso con ese porte regio que lo hacía verse tan estirado como si llevase un palo metido en… ¡Tonto Amery! Su amigo decía demasiadas cosas inapropiadas que ella copiaba en su mente. No era correcto pensar algo así de un hombre como el que estaba a poca distancia de ella. 


    ¿Y si Morgan fuese una hechicera y hubiera conjurado al amor con el que se daría de bruces?


    Ella se tragó una carcajada. Un hombre como ese seguro que tenía un regimiento de mujeres detrás de su increíble atractivo. Así que frunció el ceño cuando se dio cuenta de que se dirigía hacia su posición. 


    Sí. Él se había quedado parado frente a ella. Los ojos de él sobre los suyos, sin ningún pudor. Interesante, un hombre que exudaba seguridad en sí mismo. 


    ¿Qué podría querer alguien así de ella?


    Se limitaba a mirarla, por debajo de esas pestañas tupidas claras. El rictus severo. Como él parecía que no iba a hablar, ella decidió sonreírle y preguntarle:


    —¿Puedo hacer algo por usted? 


    Lo vio poner una mueca. Fue un instante, pero ahí estuvo: disgusto. 


    Tabitha frunció todavía más el ceño. ¿No le habría gustado su tono de voz? ¿O que una mujer le hablase sin que él hubiese abierto la boca?


    —Supongo que saludarme conforme merezco y hacerme una reverencia está fuera de discusión… Pero qué se puede esperar de semejante… En fin. Voy a serle claro, ¿cuánto me costaría que se marchasen todos ustedes de Mayfair? —Al ver que ella se había quedado con la boca abierta, él lo interpretó como un triunfo. Seguramente estaba calculando el montante que le exigiría—. No sea demasiado codiciosa, estoy dispuesto a pagar una indecente cantidad de dinero, pero no una exorbitante —la avisó. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 3


    La furia de una dama


     


     


    Tabitha estaba aturdida, confusa, atónita y un sinfín de calificativos similares. ¿Quién demonios era ese hombre descortés que la miraba como si ella no valiese ni medio penique?


    Luchó contra su rabia y temperamento, y se obligó, no sin un esfuerzo hercúleo, a componer una media sonrisa.


    —Infinito —le dijo ella, en respuesta a su descortés pregunta. 


    —¿Cómo dice? —A Tabitha le gustó verlo contrariado. De nuevo fue un segundo, pero la dama pudo ver con claridad la confusión en sus ojos. 


    La señorita Edevane conocía bien a esos caballeros que solo por haber nacido en el lado adecuado de la balanza ya se creían con derecho a gobernar el mundo a su antojo, y le daba en la nariz que ese que tenía delante lo haría además con puño de hierro. 


    —¿Tiene usted una fortuna infinita que ofrecer para que nos marchemos de Mayfair? —preguntó con inocencia. 


    —No me agrada su tono —la avisó. 


    —¿No? —inquirió, falsamente afligida. 


    —No, en absoluto. Yo, si fuese usted, elegiría bien mis próximas palabras.


    —¿Lo haría? —continuó ella mofándose de él. 


    —Está tratando con un…


    —Con un pomposo redomado que cree que con dinero y un título el mundo puede inclinarse sobre su eje según su voluntad —le espetó. 


    —Disculpe, pero… —No supo cómo continuar. Por primera vez, Helmer Culpepper no encontró una réplica enérgica y audaz para frenar la desfachatez de esa indecente mujer. 


    —No, no lo disculpo —lo atacó al ver que él se amilanaba—. Se ha acercado a mí con la evidente intención de insultarme. Vivimos en esta calle porque nuestro dinero tiene el mismo valor que el suyo, y no nos marcharemos porque usted se sienta ofendido con nuestra simple presencia. Si tiene algún problema, le recomiendo que ponga en venta su inmueble y se traslade cinco calles más arriba o abajo —replicó, muy satisfecha de sí misma. 


    El duque de Hardcastle se irguió tal cual alto era, y no era bajo… le sacaba una cabeza a Tabitha. Ella juraría que tenía los ojos inyectados en sangre, y que se estaba conteniendo para no mostrar todo ese carácter agrio y arcaico que se le apreciaba. 


    —Esto es intolerable, un atropello. No debe estar en su sano juicio si me recomienda que venda la honrada casa que ha pertenecido a mi familia desde hace siglos. 


    —Ahora, además de cuestionar mi moralidad y la bajeza de mi cuna, ¿también se atreve a recomendarme que me mude a Bedlam? —lo enfrentó de nuevo. 


    —Mi educación y modales no me permitirían indicarle dónde debería residir según la incorrección que está demostrando. Si yo fuese otra clase de hombre le hubiese recomendado que se mudase a una cloaca, señora —le dijo sin titubear. 


    —¿Una cloaca? —Ella podría darle un puñetazo… Bueno, tal vez eso no, porque acabaría con la mano dolorida, pero sí un pisotón. Aunque eso vendría a darle la razón sobre la bajeza de su comportamiento. 


    —Eso he dicho que le diría si no fuese un auténtico caballero. 


    —Si usted fuese un auténtico caballero, tal y como se ha definido, al verlo, yo hubiese hecho gala de mi infamia, esa que nos atribuye a todos los moradores de esa casa —señaló el lugar con el dedo—, y le hubiese dado un beso como premio. —Ahí estaba. Seguro que no se esperaba una réplica de ese calado. 


    —Antes le permitiría a una rana que me besase que a alguien como usted —contratacó él. 


    —Ah, debí haberlo supuesto, usted es solo un bonito envoltorio sin nada dentro. Tan hueco que ni sus interesantes ojos verdes, ni sus carnosos labios rojos, ni su cabello dorado como los ángeles, solventarían lo que le falta en su interior. Y eso, por si se lo pregunta, señor, es: humanidad, simpatía, y… y… y… ¡Usted no debería ser tan apuesto! Me impide concentrarme en localizar ofensas efectivas —se quejó, con enfado. 


    Hardcastle frunció el ceño. Sospechaba que en la retahíla que ella le había soltado había un poderoso insulto. Uno muy grande, y, sin embargo, lo referente a lo que dijo sobre su aspecto le impidió centrarse en esa cuestión. 


    —¿Me encuentra apuesto? —preguntó incrédulo. 


    —¿Eso es lo único que ha entendido? ¡Típico de un hombre de su rango y frialdad! —le echó en cara. 


    —Señora, se está excediendo. —La veía roja, llena de furia. Y por algún extraño motivo, la encontró excitante. Vigorosa y atrayente… 


    ¡Qué extraño!


    Entonces ocurrió una desgracia. La vio cruzarse de brazos y la falta de chaqueta, o fichú o lo que usasen las mujeres para cubrirse el escote, posibilitó que él admirase con claridad el nacimiento de esos senos que se habían elevado de un modo glorioso y soberbio, pues sus ojos, por inercia y sin control alguno, bajaron de su rostro hasta ahí. 


    Mujer ruda, deshonesta, sin modales, pero con dos atractivos y maravillosos pechos. Se sintió horrorizado cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando por su mente, y más cuando su virilidad se removió inquieta en el interior de sus calzones. 


    —¡Señor! —gritó ella—. No debería observar con tanto interés lo que no se le ha invitado a ver. —Tabitha se sintió desnuda, tuvo que haber cogido la chaquetilla de landa para salir a despedir a los Digory. Bajó los brazos y esperó que su escote no fuese objeto de su nuevo escrutinio. La hacía sentirse incómoda. Como una mujerzuela desesperada por la atención de un hombre. 


    ¡Qué desastre!


    —Yo diría que está empleando todas sus artimañas femeninas para captar mi atención. Sorpresivamente lo ha conseguido, así que en vez de quejarse, alégrese por haber logrado su cometido —le dijo con pereza. Su temperamento ya no era de índole furiosa, sino de naturaleza pecaminosa. Muy inapropiada para un caballero de su posición—. Me ha acusado antes de ser apuesto, bien, señora mía, ¿qué cree que logra portando un vestido rojo y de talle demasiado bajo, un cabello dorado tan inmaculado…, aunque sospecho que se trata de una peluca, y el uso de esa tinta negra, o lo que sea, hace que sus ojos del color del caramelo se realcen de un modo deslumbrante?


    —¡Su atrevimiento no tiene perdón! —Ella supuso que se estaba burlando groseramente de su aspecto poco agraciado. ¡Y Tabitha que pensó que cambiar su aspecto, según los consejos de Morgan, le haría bien!


    —Diga lo que diga hará que siga mostrándose ante mí como una arpía insolente. Acepte al menos que ha tenido sobre su persona —los ojos de él regresaron al nacimiento de los senos— la atención de un caballero como yo. Le aseguro que no repetirá semejante hazaña aunque viva cien años. —Por supuesto que él estaba dejando claro que era un duque y que alguien de su crianza no la miraría dos veces, pues ella no era adecuada y los modales de un hombre de alto rango no le permitirían observarla con tanto descaro. ¡Dios, él estaba saltándose todas las normas escritas y orales con respecto a actitud y etiqueta con una mujer!


    No importaba, ella se lo había buscado al mostrarse tan belicosa. 


    Ah, pero Tabitha entendió que para ese desconocido su persona estaba tan carente de atractivo que no volvería a atraer la atención de ningún caballero. 


    La señorita Edevane apretó tanto los puños que le dolió sentir las uñas contra la carne de las palmas de sus manos. 


    —Debería abofetearlo —siseó—. Pero sospecho que eso es lo que espera que haga desde hace rato. Así que se me pasa por la cabeza darle ese beso del que le hablé hace un instante, porque aunque fuese en la mejilla sé que lo escandalizaría y tal vez se marcharía gritando y con el pudor hecho añicos. Me siento tentada a hacerlo, mas no lo consentiré, un gesto de ese tipo es un premio que usted no merece de mi parte. Así que en vez de abofetearlo o besarlo, haré esto. 


    Ella se acercó a él. Hardcastle no reculó ni medio paso, ni cuando percibió que la extraña mujer apoyaba parte del peso de su cuerpo sobre su torso. Estaba tan concentrado en sentir la cercanía imprevista de esa desvergonzada que no logró moverse ni medio centímetro. 


    ¿Iba a besarlo? 


    ¿A abofetearlo?


    ¿Qué? ¿Qué? ¿Qué se disponía a hacer?


    El bastón de Hardcastle se le cayó al suelo cuando usó ambas manos para sostenerla por la cintura. La calidez de ella hizo mella en su dura y eficaz coraza. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que se dio cuenta de que ella iba a levantar la mano, por lo que cerró los ojos a fin de prepararse para recibir el manotazo, no obstante, no apartó la mejilla. 


    De pronto, el sombrero que había estado durante toda la conversación sobre su cabeza desapareció. Había percibido cómo le volaba, echaba en falta el peso de ese complemento masculino. Hardcastle desplegó los párpados y se topó directamente con los orbes furiosos de ella. 


    ¿Eso era todo? Le había tirado de un plumazo el sombrero. Casi hubiese deseado que primero lo abofetease y luego lo besara. 


    Acto seguido, al ver que él no le soltaba la cintura, ella le dio un par de palmadas sobre las manos. Desde luego, la extraña mujer no portaba guantes como él, así que percibió el calor de sus manos, pese a que el día era gélido. ¿Tanto la había afectado él con la discusión que ella estaba hirviendo? 


    ¡Cielos!


    Él sí que se sentía como un volcán a punto de entrar en erupción. La cercanía con la que la mantuvo brevemente, le permitió olerla, una mezcla de jabón, un perfume de lirios blancos, pero en especial, el aroma que ella en verdad desprendía era de pura furia. ¿A qué olía la furia? Hardcastle no podría catalogarlo y, aun así, si tuviese que olfatearla de nuevo, diría que la extraña olía a eso, a furia. 


    Al segundo manotazo que recibió sobre los guantes, él se dio cuenta de que tenía que soltarla. Lo hizo, aunque poco a poco, era como si toda su ducal persona desease recordar cada una de las sensaciones que ese abrazo y tensión le habían provocado, pues la evidencia de que estaba teniendo una erección era clara, y posiblemente ella la hubiese sentido sobre su vientre. Toda esa absurda situación se le antojó algo inconcebible. 


    Pero ahí estaba él. 


    Lleno de deseo. 


    Era incomprensible. 


    ¿Por qué había despertado su lujuria esa descarada mujer? ¿Era porque nadie, en todos sus treinta y cinco años, lo había desairado y provocado de ese modo? Seguro que no. Debía ser porque… porque… porque… ¡Algún motivo habría! Ya lo averiguaría. 


    Al deslizarse del abrazo en el que él la había mantenido, la desconocida había rozado su virilidad, no sabía con qué parte de su cuerpo, pero la improvisada caricia lo hizo gruñir. Un sonido agónico que parecía hecho por un semental que olfateaba a una yegua lista para ser montada. 


    Hardcastle se asustó por la violencia de lo que ella le estaba haciendo sentir. Era algo primitivo, carnal, lleno de lascivia. 


    Necesidad cruda. Ilógica. 


    No veía nada más que a esa mujer desnuda, metida en su lecho y llamándolo como una ninfa cautivadora. Incluso se imaginaba cómo sería poseerla.


    —La deseo en mi cama y si para lograrlo tuviese que emplear parte de mi infinita fortuna lo haría de inmediato —expuso en tono serio. 


    Y entonces sí, Tabitha se cuadró, levantó la mano derecha y le atizó una bofetada con todas sus fuerzas. El insulto fue descorazonador. 


    La señorita Edevane no emitió palabra alguna. Se dio la vuelta y caminó como si fuese una reina que acabase de impartir justicia. 


    La defensa de Tabitha hizo que Hardcastle saliese de su fantasía. Al repasar las palabras espetadas sintió pánico. ¿De verdad, había dicho en alto un pensamiento que no debió ni haberse formado en su mente?


    ¡Qué contrariedad!


    El asunto se puso más feo cuando al seguir con la mirada a la desconocida se dio cuenta de que en la puerta la esperaban dos caballeros, a los que conocía. A uno porque espiaba a su hermana y al otro de haberlo visto también custodiando a la mujer que vestía de verde y ya no llevaba peluca. Esa era Morgan.


    La extraña que había despertado su lujuria de un modo tan visceral, que incluso lo había hecho olvidarse de su condición de duque desapasionado y frío, era alguien a quien sería mejor evitar. 


    Se quedó un momento en su lugar por si los dos secuaces de ella salían a pedirle explicaciones por lo acontecido. Hardcastle no era ningún cobarde. Al ver que el trío se metía en la casa, él se dio la vuelta en busca de su sombrero. 


    No lo encontró por ningún lado, así que como no iba ataviado como un hombre de su posición debería, decidió regresar a su casa y dedicarse a alguna actividad que le permitiese olvidar el horrendo suceso recién vivido, aunque sospechaba que, si no se daba un baño de agua fría, no lograría borrar lo sucedido. 


     


    ***


     


    Si el duque de Hardcastle no hubiese estado tan atento a todo lo que le provocaba la extraña de ojos caramelo, habría visto a su hermana observándolo a corta distancia. 


    Cuando Venus dejó al marqués de Haven para regresar a su hogar, lo que no se pudo haber imaginado era que su hermano se comportase del modo en el que lo había hecho. Jamás en su vida fue testigo de una salida de tono por parte de Helmer. Algo trascendental tuvo que ocurrir para verlo tan agitado, alterado más bien, mientras se enfrentaba a una mujer que ella sabía que era la nueva secretaria de la Duquesa Infame… De acuerdo, tanto como nueva no, porque hacía un año que la había visto en compañía del resto. Su hermano no le permitía acercarse a la residencia de la casamentera, pero todo acababa de cambiar, porque Venus se dio cuenta de que era imperativo conocer a la mujer que había hecho que Hardcastle se convirtiese en un hombre totalmente diferente del que era siempre. 


    ¡Por amor de Dios!, si Helmer la había abrazado en plena calle… Eso sin contar que creyó que acabarían besándose sin apuro ninguno. 


    ¡Eso tenía que significar algo! ¡Lo era todo! Una mujer ante la que Hardcastle había perdido la compostura por completo. 


    ¡Qué gran novedad! 


    ¡Qué inesperada buena noticia!


    ¡Grandioso!


    Lo que a Venus no le complacía en absoluto era que la mujer lo había abofeteado antes de darse media vuelta. Conociendo a Hardcastle tanto como lo conocía, estaba segura de que él se habría merecido la reprimenda, pero eso no restaba que Venus estuviese muerta de curiosidad sobre lo que su hermano le habría podido decir para provocar en ella semejante reacción. 


    ¡Le había tirado su pulcro y caro sombrero al suelo! Venus creyó que Hardcastle se pondría en lo peor y que llamaría a alguien para que la hiciese azotar por su osadía… ¡Pero no! Su hermano se había retirado sin armar un escándalo mayor del que había protagonizado. 


    Ay… lo que habría dado Venus por escuchar la conversación que ambos mantuvieron…


    —¿Qué opinas, Betina? —le preguntó la hermana del duque a la doncella que transitaba junto a ella, en cuanto observó que su hermano se metía en casa. 


    —Ha sido fascinante ver a alguien desafiar a Su Gracia de ese modo. Estará imposible durante una larga temporada. Todavía no doy crédito a lo que han visto mis ojos. ¡Qué valor ha tenido esa mujer! Pero se lo ruego, milady, no le diga al duque lo que acabo de decir. —Venus rodó los ojos, todos en casa le tenían miedo a su hermano. De acuerdo, ella misma la primera, pero no le comentaría nunca a él sobre las confidencias que intercambiase con Betina. 


    Pese a que su sirvienta tenía una edad próxima a la de Venus, debido a su puesto de trabajo se mostraba, lógicamente, más cauta a la hora de expresar sus opiniones, pero lo acontecido con el duque y la secretaria de la Duquesa Infame era tan extraordinario que Betina no pudo contenerse. 


    —No le diremos ni una palabra a nadie de lo que hemos visto —le confesó Venus—. Tampoco a Hardcastle, porque creo que hemos presenciado un milagro y necesito tiempo para pensar realmente qué hacer con la inesperada escena con la que nos hemos topado. No se lo narraré ni al propio marqués de Haven, porque ni él mismo se creería ni una palabra de lo que le dijese. 


    —Ya lo creo que sería como usted señala, milady. Yo, que voy a su lado y lo he presenciado todo, acusaría de mentir a quien me explicase lo que ha hecho el duque. 


    —Di mejor lo que no ha hecho, porque temí por la integridad de la señorita Edevane. —No era que pensase que él pudiese levantarle la mano a una dama. Si el duque fuese esa clase de hombre, ella estaría magullada en todos lados porque a veces agotaba la paciencia de Hardcastle. No, lo que Venus temió fue que su hermano avisase a un magistrado para levantar testimonio y posteriormente presentarlo ante un juez. Incluso la dama podría haber acabado en la horca por enfrentarse a él. ¡Pero no fue así!


    —¿Cómo sabe el nombre de la mujer? —preguntó Betina. 


    —Porque todo lo que ocurre dentro de esa casa es de mi interés. Llevo años pidiéndole a la Duquesa Infame que me ayude a casar a Hardcastle y…


    —¡Dios todopoderoso! Si su hermano llega a enterarse de que…


    —Lo sabe —la interrumpió—. Hardcastle lo sabe todo de todos, ¿por qué crees que hemos estado tan divertidas tú y yo viajando de un lado al otro? Mi hermano no encontró mejor manera para hacerme olvidar a mis interesantes vecinos. 


    —Pero…


    —Deja el asunto, Betina —le ordenó a su doncella—. Lo que tenemos que pensar es en cómo proceder. Esto ha sido como presenciar la resurrección de un muerto, y aunque mi hermano no es ningún Mesías, sí que ha sido algo igual de memorable.


    —¿Memorable? Indecoroso mejor dicho, pensé que acabarían besándose. —Venus notó que Betina se había dejado llevar por la emoción del momento tan cómplice dado entre ambas, y estuvo más que feliz al constatar que la opinión de su doncella coincidía con la suya. 


    —Tengo que idear un plan. 


    —¿Un plan para qué, milady?


    —¿Has visto a mi hermano comportarse así frente a otra mujer?


    —Nunca. Ni cuando usted lo saca de sus casillas —alegó con honestidad. Venus resopló, pero no la reprendió. 


    —¿Lo has visto quedarse quieto y sin hacer nada cuando alguien lo atacaba?


    —No. 


    —¿Has sido testigo de un arrebato pasional por parte de él en el tiempo en el que lo conoces?


    —Jamás. 


    —Pues es necesario un plan, porque la señorita Edevane ha sido la única que le ha presentado batalla, que no le ha temblado el pulso a la hora de hacerlo, y juraría, por las mejores pellizas de mi abuela, que Hardcastle ha sentido algo inquietante que lo dejará sin habla durante varios días. Si además observamos que se pone de mal humor, tendremos la confirmación de que la secretaria de la Duquesa Infame le ha rozado el alma.


    —Su hermano debe casarse con la hija de un duque, una princesa o, en su defecto, con una joven duquesa viuda, de tal modo que, con el debido respeto, milady, si su plan es hacer de casamentera, me temo que no le saldrá bien. Ya sabe lo que opinaba su abuelo sobre el matrimonio de su hermano. 


    —Sí, sí, sé que debe hacer una unión ventajosa, pero…


    —¿Pero?


    —Ya veremos, tal vez la secretaria de la Duquesa Infame me ayude a encontrarle una buena esposa —dijo Venus llena de emoción. 


    La muchacha tenía que estudiar bien sus opciones, y lo primero que se imponía era conocer personalmente a la señorita Tabitha Edevane. 


     


    ***


     


    Lady Venus Culpepper no había sido la única testigo del encuentro entre Tabitha y el duque. 


    Greyson Amery fue el primero que vio al maldito Hardcastle acercándose a su protegida. Quiso salir de inmediato, pero Brendan Sallow lo detuvo. 


    Sallow le pidió paciencia para ver qué tal se desenvolvía Tabitha con un personaje tan regio como lo era Hardcastle. Amery no compartía su opinión, era partidario de salir y ladrarle al pomposo para que se fuese como el engreído que era. 


    Pareció que la señorita Edevane manejaba muy bien al tipo tan singular y desagradable que resultaba ser su vecino. Salvo cuando vieron que ella lo abofeteó sin compasión ni remordimiento. 


    Amery se había lanzado a la carrera, muy seguido de Sallow. Ambos dispuestos a darle su merecido, sin embargo, no pudieron meterse en la pelea que deseaban, puesto que su protegida entró en la casa y les dio la orden de seguirla. ¿Desde cuándo Tabitha Edevane se había vuelto tan tirana como Morgan o Althea?


    —¿Qué te ha dicho? —inquirió Amery nada más ella estuvo a salvo en el interior del edificio. Debía de ser algo muy intolerable para que ella se hubiese atrevido a darle una bofetada a un duque. 


    —¿Quién? —Ella jugó al despiste. 


    —Te acabas de enfrentar a un duque —le informó Sallow. 


    —Imaginaba que sería un noble, sí, pero no de tan alto rango. 


    —No te habrá asustado Sallow al decirte que es un maldito duque, ¿verdad? —Greyson presintió que la actitud de ella había cambiado. 


    —Nada de eso —lo tranquilizó. No lo conocía, ni tan siquiera recordaba haberlo visto antes de ese día, pero si todos los duques fuesen como ese, la sociedad pensaría lo peor de ellos. 


    El descaro de ese hombre rivalizaría con el del propio pérfido marqués de Sade, cuyos manuscritos eran una ofensa para la inteligencia femenina. 


    —¿Qué es lo que te ha dicho para que primero le quitases el sombrero de la cabeza y después lo abofeteases?


    —Nada que merezca la pena repetir —sostuvo ella. 


    —Dime la ofensa o improperio que te ha propinado, Tabitha —le ordenó Greyson. 


    —Estoy un poco cansada, creo que iré a ver si quedan algunas galletas de nueces. —Sin más, la señorita Edevane se dirigió a la cocina. 


    El señor Amery desplazó la mirada hasta Sallow, quien levantó los brazos en alto en señal de rendición. 


    —¡Yo no he hecho nada malo! No me mires como si todo esto fuese culpa mía. 


    —Es culpa tuya, Sallow —lo acusó el otro—. No me has permitido salir a ayudarla. 


    —No me ha parecido que ella necesitase nuestra intervención. 


    —¡Estiércol de caballo para ti, Sallow! —le espetó con rabia—. Estás tan embelesado con la hermana del maldito Hardcastle que la has dejado enfrentarse al dragón. Muy diferente hubiese sido si en vez de Tabitha hubiera resultado ser Morgan la que le mostrase toda su ira. Apuesto mi mano derecha a que a estas horas el bastardo estaría tirado en el suelo rogando piedad. 


    Sallow se cruzó de brazos. 


    —Si quieres que nos pongamos a hablar de embelesamientos, puedo traer a colación el hecho de que Althea ya no puede ni mirarte, pues se ha dado cuenta de que babeas cuando ella está cerca. 


    —¡Althea está casada! Y niego rotundamente que piense en la duquesa de Darkworth de ese modo. 


    Sallow levantó una ceja acusadora. 


    —Ya… —masculló por lo bajo.


    —Te crees muy inteligente, Sallow, pero sé lo que haces. Te ha molestado que esté al tanto de tu secreto sobre lo que te despierta la hermana del maldito Hardcastle y por eso me atacas con una sucia mentira. Dime, amigo mío, por las noches te despiertas empapado en sudores y con el miembro a punto para…


    —Estás buscando problemas —lo frenó—. No te has podido desfogar con el duque y quieres convertirme en el blanco de tu ira. Ten cuidado, Amery, porque podría comenzar a pensar que en verdad te has olvidado de Althea y has puesto tus ojos en la señorita Edevane. 


    —¿Por querer protegerla, Sallow? Estás tan ciego con todo lo que tiene que ver con esa mocosa malcriada que has preferido dejar sola a Tabitha y has conseguido que la humille. 


    —No la he visto humillada, Amery, más bien la he visto salir victoriosa de un gran combate. Tienes que ser menos protector con las mujeres que te rodean, ellas saben defenderse por sí solas. Tabitha te lo acaba de demostrar. 


    Greyson resopló incrédulo por lo que escuchaba. 


    —Eso lo dices porque ya no tienes a tu cargo a Morgan y a Althea. Las has colocado, y debo recordarte que te salieron canas verdes por tener que lidiar con Darkworth primero y con Digory después. Puede que ahora los toleres, incluso pudiese ser que hayas llegado a apreciarlos a ambos, pero en su momento los odiabas con todas tus fuerzas por atreverse a mirarlas más de la cuenta —le tuvo que recordar. 


    —Si lo que quieres decirme es que te mueve un sentimiento fraternal por Tabitha…


    —¡No es nada de eso! —lo frenó Amery—. Lo que te digo es que no te has enfrentado a Hardcastle porque sabes que es el hermano de lady —arrastró la palabra para que comprendiese que era una dama con título que estaba fuera de su alcance— Venus.


    —Ahora tú te podrías comer el estiércol de caballo que me has ofrecido anteriormente, Amery. Lo único que me inspira esa damita es terror, porque solo sabe meterse en problemas. Si salgo de casa y la veo ir por la misma acera que yo, cruzo de inmediato. La quiero tener tan lejos de mí como sea posible. 


    —Ya… —le tocó cuestionar a Greyson, tal y como su amigo había hecho momentos antes. 


    —Otra cosa muy diferente es que la damita esté ofuscada conmigo, sé que soy un tipo alto, fuerte, guapo y todo eso, pero es bien sabido que solo tengo carnaza para atraer a las dementes. Ahí tienes a Sarah Pherson, que está en paradero desconocido y solo Dios sabe si seguirá soñando con matar a Morgan o habrá cambiado su objetivo y ahora me querrá ver enterrado a mí. 


    —No dices más que tonterías. 


    —Pues como tú —saltó Brendan. 


    —El día menos pensado te veré marchar, con un ramo en las manos y el pelo peinado con esos potingues que usan los tontos redomados para echárselo hacia atrás, con paso ligero hacia Castle House para declararte de rodillas. 


    —No seas estúpido, Amery. Hardcastle no es la clase de hombre que yo elegiría para mí, el día que me gusten los de mi mismo sexo, tú serás el primero en saberlo. —Brendan le guiñó un ojo para irritarlo todavía más. 


    —Iré a ver si quedan galletas de nueces, porque si no me marcho de inmediato y te sigo escuchando, al final te daré tu merecido. Si supieras lo desagradable que me ha parecido tu declaración…


    —¿Y tú eres el que alardea cuando Morgan habla de las espartanas y esas otras…?


    —Las gortinenses —lo ayudó a decir Amery. Eran sociedades griegas en las que las mujeres tenían un papel activo en sociedad. Morgan era tan progresista que las idolatraba. 


    —Esas serán… Lo que te iba a decir antes de que me interrumpieses es que…


    —No te he interrumpido, te estaba ilustrando —apuntó Greyson. 


    —¿¡Quieres callarte y dejarme hablar!? —se enfadó. 


    —Sigue, Sallow —lo animó. 


    —¡Ya no sé ni lo que te iba a decir!


    —Algo relacionado con las espartanas y las gortinenses —le recordó Amery.


    —Eso era, sí. Tanto que te enorgulleces de prestarle atención a Morgan cuando ensalza otras culturas y ¿nunca has escuchado a Althea hablar del Batallón Sagrado de Tebas? —se interesó Sallow. 


    —¿Qué tiene que ver eso ahora con lo que estamos hablando?


    —No es tan descabellado pensar en el placer entre hombres, el Batallón de Tebas era una unidad militar separada del resto y reservada únicamente a varones y sus jóvenes amantes. Althea sostiene que este escuadrón está considerado como el primer ejemplo de cómo en la Antigua Grecia se usaba el amor entre soldados en la tropa para estimular su espíritu combativo. Eran muy buenos luchando. 


    —¿De verdad estás hablando, precisamente tú, de hombres que yacen con otros varones, Sallow? —Cuando veían a una mujer bonita a Brendan se le iban los ojos detrás de la belleza.


    —Es que he percibido que te ponías muy nervioso con ese asunto y…


    —¡Porque me gustan las mujeres! No hay nada mejor que sumergirse entre los cálidos y ardientes muslos de una fémina bien dispuesta. 


    —¿Crees que no lo sé, Amery? Pero…


    —¡Por amor de Dios! —lo cortó—. Esta conversación se ha puesto más violenta que cuando nos hemos echado por cara sandeces como que tú estás loco por la hermana de Hardcastle y yo por Althea. Lo último, por cierto, es una vil mentira —matizó con ahínco Greyson.


    Vio a su amigo dar media vuelta y marcharse refunfuñando con enfado. 


    —Ve a buscar unas galletas de nueces y trata de no acabar comiéndote a Tabitha —le dijo Brendan para seguir molestándolo. 


    La respuesta de Amery fue emitir un gruñido tan grande que podría parecer que un lobo salvaje se les había metido en casa.


    Brendan Sallow esperó hasta que su amigo no pudo escucharlo y comenzó a reírse sin contención. No había nada más entretenido que irritar a Greyson Amery. 


    Él, por descontado, no hubiese podido luchar en el Batallón Sagrado de Tebas, sus gustos estaban más que definidos. 


    Mujeres. 


    Todas eran bellas y apetecibles de un modo u otro, cada cual única, porque la belleza siempre estaba en los ojos de quien examinaba. Y aunque todos se empeñasen en señalar que él tenía un encaprichamiento con esa mocosa llamada Venus, era una falsedad tan grande como una casa. 


    Brendan se había enredado con Sarah Pherson en su juventud, quien era unos años mayor que él. Esa sí que era una mujer de la cabeza a los pies, con un pecho increíble y un apetito carnal que dejaría a un hombre inexperto temblando. También era verdad que había resultado estar completamente loca, y como de dementes él ya entendía lo suyo, la hermana de Hardcastle no era ninguna distracción, solo una vecina molesta a la que tenía que ver de vez en cuando por la calle, pues hacía mucho tiempo que ella no se colaba a hurtadillas en su casa para pedirle ayuda a la Duquesa Infame con su estúpido hermano.


    ¡Que no! 


    Que a él Venus Culpepper le agradaba tanto como molestar a un enjambre de abejas para que le picase.


    Ah, pero su miel era divina… ¡La de la abeja!


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


    Una cuestión extraña


     


     


    Helmer Culpepper no estaba nervioso, tampoco avergonzado. Era contraproducente sentir esas dos emociones, porque no había hecho nada malo.


    Solo enfadado. Estaba muy disgustado.


    En términos simplistas, la sociedad se dividía en dos partes. Por un lado, figuraban quienes no se salían nunca de las normas sociales, los que no transgredían las buenas costumbres y maneras. Este grupo se nutría en igual medida por nobles y familias acomodadas, así como humildes también. La reputación era la base que sustentaba los pilares de Londres. Cuando alguien perdía su honradez, o incluso la familia se desviaba de su camino, era muy probable que se les repudiase y nadie quisiera tratar con quien no seguía las directrices morales y de comportamientos. 


    Por otro lado, existían quienes decidían vivir con libertad, caballeros especialmente —aunque también había algunas damas— que, debido a su posición, fortuna y conexiones tenían más manga ancha para salir del redil. A estos últimos se les perdonaban con mayor facilidad sus vicios, pues tenían tanto poder que mientras no cometiesen un crimen, eran capaces de capear el temporal. 


    Esa había sido la visión del mundo que le inculcó su abuelo, no obstante, el anterior duque avisó a Helmer de que aunque él pudiese vivir en ese segundo grupo de privilegiados, el honor era un preciado tesoro que se debía conservar. Un duque debía ser correcto, justo, cabal… en definitivas cuentas, estaba prohibido para los Hardcastle saltarse las normas. 


    En esos momentos en los que Helmer observaba el salón de baile, mientras su mejor amigo Haven estaba bailando con su hermana, se dio cuenta de que había aparecido un tercer grupo en juego: sus infames vecinos. Los pecadores que habían logrado colarse entre las rejas y acceder a su mundo para pervertirlo todo. 


    En medio de la calle, esa mujer detestable que lo había llevado a la locura lo amenazó con besarle… la mejilla, sí, pero no mostró ni un tímido sonrojo cuando lanzó esa afirmación en medio de Mayfair. Luego le había quitado el sombrero sin inmutarse, también en medio de esa concurrida calle. De acuerdo, el día estaba tan gélido que no había transeúntes, pero cualquiera pudo haberlos visto por una ventana. No deseaba tener ni una minúscula mancha que pudiese enturbiar su honor…


    La desconocida lo había molestado a él. Se había dirigido a Helmer como si solo fuese un hombre. Como si no fuese un caballero, como si no tuviese un título de elevado rango y una fortuna nada discreta. 


    Por primera vez en sus largos treinta y cinco años, no pudo controlarse, no fue capaz de seguir inmutable ni ajeno a la rocambolesca discusión y situación.


    Y luego, por si no fuese todo ya bastante descabellado, él le había hablado de su deseo de llevarla a la cama.


    Unos pocos minutos con esos indeseables y habían hecho que Helmer se tornase un salvaje. Lo peor de todo era que la astuta mujer no recibiría ningún castigo por su inapropiado comportamiento. Todo lo contrario, tenía que soportar a esos infames vecinos en las más selectas fiestas. 


    La prueba más evidente era que la estaba viendo en la entrada del salón de baile. Llevaba, por supuesto, esa peluca exquisita. Sus ojos eran negros como el carbón, al menos por fuera, debido a lo que ella usase para pintarlos, porque él sabía que eran de un tono caramelo. Un vestido rojo de seda se ceñía a su pecho y los largos guantes blancos destacaban como si fuesen la nieve sobre la sangre… ¿O era al revés lo que se decía? A Helmer le sonaba mejor sangre sobre la nieve… 


    —Imposible —dijo por lo bajo—. Esa mujer me enerva tanto que incluso mi intelecto huye para no enfrentarla…


    —¿Qué farfullas, Hardcastle?


    —No quiero que te vuelvas a acercar jamás a la Duquesa Infame ni a su séquito, Venus. —Los saludó una vez en Hyde Park porque Venus insistió en que él tenía que sociabilizar con personas de toda clase y condición, pues era un duque y se debía a quienes estaban por debajo de él también. 


    —Vaya, un edicto ducal. Son personas interesantes, y si les permitieses…


    —No pienso volver a repetirlo —zanjó él—. Hay hermanas que se desviven por satisfacer los deseos de quien las protege, provee y mima. 


    —Te has olvidado de decir que me das de comer y que me compras caros vestidos y joyas. 


    —Voy a ser inflexible en lo que te acabo de pedir, Venus. No saludarás, hablarás, ni mirarás a ese grupo de personas. 


    —Deberías darles una oportunidad…


    —Ya se la di. Me hice una buena idea de que no eran amistades adecuadas cuando los vimos en Hyde Park. 


    —¿Qué quieres decir? ¿Cuándo?


    —Me obligaste a ir a saludarlos no hace mucho…


    —Fue el año pasado, Hardcastle —le recordó ella entonces.


    —No importa. Me di perfecta cuenta de que no traen más que problemas, así que no son una buena compañía que gente respetable frecuentaría. Mi título me es muy preciado, el honor y la respetabilidad se manchan por asociaciones indebidas, Venus. Esta temporada es importante para ti, tu futuro depende de hacer una buena elección. No es conveniente que el caballero que elijas para casarte cuestione tu reputación. 


    La mirada de Venus se dirigió hasta donde estaba el marqués de Haven, pues Beau le había acompañado hasta el lado de su hermano cuando terminaron de bailar. 


    —¿No te pronuncias, Haven? ¿Te quedarás callado sin alegar que lo que ha dicho mi hermano lo hace ser el rey del esnobismo? —le preguntó ella. 


    El aludido sonrió brevemente. 


    —A lo largo de los años he aprendido mucho de vuestro comportamiento. Hardcastle cree sinceramente que te está protegiendo con su imposición, y tú, por descontado, lo ves como un tirano que trata de dirigir tu existencia. Así que no añadiré más que eso. Ambos, a vuestro modo, tenéis razón en vuestras quejas. 


    —Muy magnánimo, Haven —terció el duque. 


    —Gracias. 


    —No creo que te estuviese haciendo un cumplido —bufó Venus. 


    —Como he dicho antes —habló el marqués de Haven de nuevo—, os conozco bien a ambos, así que aunque sé que Hardcastle se ha enfurruñado por mi disección, pese a que no lo reconocerá jamás, tomaré sus palabras como un cumplido. En cuanto a ti —miró fijamente a Venus—, eres mayor de edad, pero estás al cuidado de un hermano que se preocupa por tu presente y futuro, así que deberías hacerle caso. Las personas a las que Hardcastle alude transitan por la alta sociedad… por ahora, pero un día su entrada podría ser revocada y todos los amigos que han ido cosechando podrían caer en desgracia. Eres una mujer, Venus, la hermana de un duque, tu obligación es no dar un paso en falso, y tu deber proteger las raíces del título de tu familia, tú misma eres la nieta de un duque. 


    Venus consideró que sería improductivo hacer una escena o mostrar enfado por las restricciones que se le acababan de imponer. Sonrió y miró a su hermano, después a Haven. 


    —No haré nada impropio esta temporada. Me rodearé de buenas y sanas amistades sin mancha alguna… Después de todo, ya he puesto mis ojos en un candidato más que aceptable para que se convierta en mi prometido. 


    A Hardcastle se le iluminó la mirada, aunque estaba acostumbrado a no mostrar sus emociones, fue imposible no recibir esa noticia como un gran triunfo personal. 


    —¡Eso es una gran noticia, querida hermana! ¿Podemos conocer el nombre de ese dechado de virtudes que te ha hecho entrar en razón? —La ilusión que tenía el duque era verdadera. Venus la podía ver, era como si su hermano se hubiese desprendido de su correcta y aristocrática máscara. 


    Otra cosa era ver la cara que se le estaba quedando al marqués de Haven. Beau comenzó a sentir un calor horroroso, le sudaban incluso las palmas de las manos, los guantes se le quedarían mojados.


    Los ojos de la dama abandonaron los de Haven, que trasmitían el pánico que sentía, y se posaron en los de su hermano. 


    —Todavía no, Hardcastle. Es un poco pronto para desvelar el nombre de ese caballero que me ha impresionado tanto, pero te aseguro que si todo va bien, cuando decida hablar abiertamente sobre lo que me inspira, te agradará tanto saber de quién se trata, que no encontrarás ni un solo punto en su contra. 


    Venus se despidió de ambos caballeros dado que su próxima pareja de baile acababa de llegar para sacarla a danzar.


    Hardcastle miró a Haven mientras Venus desaparecía de su vista. 


    —¿Se te ocurre quién podría ser el caballero que ha despertado la ilusión de Venus? —le preguntó a su amigo. 


    —Yo no le daría demasiadas vueltas a lo que acaba de decir tu hermana. Probablemente ella estaba dándote falsas esperanzas a fin de que sueltes un poco la correa que le has puesto en el cuello. 


    —¿Una correa, Haven? Mi hermana no es un perro faldero. 


    —No, eso es seguro, porque si fuese un can, sería uno de presa. —Él se sentía atrapado entre las fauces de Venus. No debió haber llegado a aquel absurdo acuerdo con ella. 


    —Estás diciendo tonterías. Espero que el caballero del que hablaba sea más amable que tú… Comparar a mi hermana con un perro… —musitó con irritación. 


    —Hardcastle…, ¿podemos cambiar de asunto?


    —Sí, si quieres hablar de ese chaleco amarillo lleno de mariposas de colores, te diré que es el más horrendo de todos cuantos te he visto portar. Te has lucido, nadie te mirará a la cara. Ese pedazo de tela espantoso se lleva toda la atención. Mi hermana te ha hecho un gran favor al aceptar bailar contigo, ninguna otra dama lo hará. ¿Por qué no cambias de sastre? 


    —Elijo yo mismo las telas y los dibujos de estas. Mi sastre se limita a cumplir mi voluntad. Ahora deja a un lado el asunto de la vistosidad de mis chalecos y háblame del encuentro que has protagonizado con una de tus vecinas en Mayfair. 


    —¿Disculpa? —En esa ocasión le tocó a Hardcastle sentir una brizna de terror. Era imposible que Haven supiera lo que ocurrió aquel bochornoso día.


    —Deberías comenzar a leer la sección de cotilleos, amigo mío —le recomendó Haven. 


    —Es una pérdida de tiempo absoluta. Tengo asuntos más importantes en los que emplear mi valiosa atención. 


    —¿No has notado que el salón entero está muy pendiente de ti hoy, Hardcastle?


    —En absoluto. 


    —Pues lo hacen. 


    —Bueno, es del todo normal. Soy un duque y además me considero un hombre con aspecto saludable y aceptable. 


    —No es por desanimarte, pero no tiene que ver con tu posición o físico. Es por cuestiones de otra índole. 


    Hardcastle frunció el ceño. 


    —¿Tiene algo que ver lo que dices con las columnas de chismes a las que aludías antes?


    —Me temo que sí. 


    —¿Qué se dice de mí?


    —Es sobre la secretaria de la Duquesa Infame. 


    —¿Quién? 


    —¿No conoces a la Duquesa Infame?


    —Sí, lamentablemente me gustaría tenerla a ella y a todos sus secuaces viviendo en Júpiter, pero no sé quién puede ser esa denominada secretaria… A todo esto, ¿esa mujer para qué diantres necesita una empleada para llevar sus tontos asuntos?


    —Verás, te lo explicaré con calma para que lo entiendas y espero que no te alteres. 


    —¡No seas ridículo, Haven! Yo nunca me altero. 


    —Vamos a comprobarlo dentro de unos minutos —dijo con un tono de voz tan bajo que su amigo no lo escuchó. 


    —¿Qué refunfuñas? —se interesó el duque. 


    —Atiende, alguna de tus decentes vecinas de Mayfair fue testigo de un encuentro tuyo con la secretaria de la Duquesa Infame, creo recordar que se llama Tabitha Edevane, eso era, sí. La señorita Edevane, correcto. Se especula con que tienes tantos problemas para poder hacerte con una prometida adecuada que has recurrido a la casamentera para que te provea de una. 


    —Eso es una…


    —Sí, sí, una falacia. Sé lo que vas a decir, y como yo me imaginaba que ese no era el asunto que te llevó a reunirte en medio de la calle con la señorita Edevane, he supuesto que fue a causa de una seria disputa. 


    —No me peleé con ella —dijo sin mucho ánimo—. Además, ¿cómo puedes suponer que tuve un desencuentro con la mujer?


    —Hardcastle, llevo años oyéndote, te has quejado de esos pecadores desde que viste a uno de los esbirros de la Duquesa Infame bajo la ventana de tu hermana. 


    —¿Y puedes culparme por ello? Esa monstruosidad anónima —indicó en referencia a Brendan Sallow— acechaba a mi hermana. ¿Qué clase de bestia sería yo si no hubiese tomado cartas en el asunto?


    —Solo he sacado a relucir la cuestión porque la alta sociedad cree que te has puesto en manos de la Duquesa Infame para arreglar tu matrimonio. 


    —No haría eso ni aunque mi vida dependiese de ello. 


    —Lo sé de sobra. Así que te lo preguntaré una vez y puedes hacerme partícipe de la cuestión o no, según desees. ¿Qué ocurrió en la calle para que fueses a entrevistarte con la señorita Edevane?


    —Fui a ofrecerle dinero. 


    —¿Qué? Será mejor que te expliques, porque lo que acabas de asegurar suena terriblemente mal. —Hardcastle torció ligeramente el rostro. Sí que era malo, pero en especial por lo que ocurrió cuando habló en alto para expresar su deseo de llevarla a la cama—. Uhm… ¿Hardcastle? 


    —¿Sí? —respondió el duque con otra cuestión.


    —¿Acabas de hacer una mueca?


    —Por supuesto que no. 


    —Eso me parecía, porque en todos los años en los que hemos estado juntos no vi nada igual, pero juraría que…


    —He dicho que no, Haven. No me atosigues. —Ah, pero el marqués no creyó ni una palabra. La actitud de su amigo era arisca, más de lo normal, rozaba la incomodidad, casi la vergüenza. 


    —¡Dios de los cielos! Dime que no has ido a presentarte ante la señorita Edevane precisamente para ofrecerle dinero a fin de que…


    —No me gusta por dónde van tus suposiciones —lo refrenó intuyendo el camino de sus cavilaciones—. Jamás le haría una deshonra así a una mujer. Aborrezco a los caballeros que usan el dinero para comercializar con el cuerpo de una fémina. Ni amantes ni prostitutas. Si un hombre desea llevar a su lecho a una dama, tiene la obligación de hacerlo legítimamente. El matrimonio es el único medio que lo permite. Creía que opinabas como yo, Haven. —Y pese a que Hardcastle había tenido esa convicción desde que fue un joven con deseos impuros, porque su abuelo lo había educado con sumo cuidado, eso no le impidió dirigirse de un modo completamente inapropiado a la denominada señorita Edevane. 


    —Mi caso es diferente al tuyo. No quiero llevar a una mujer a mi cama solo por tener unas monedas en mi bolsillo. Cuando encuentre a una dama que venga conmigo libremente al lecho, entonces será cuando decida qué hacer al respecto. 


    —Venus tiene razón, Haven. 


    El marqués se quedó con la boca abierta. 


    —¿Acabas de decir que tu hermana tiene razón? 


    —Sí —respondió el duque con tranquilidad. 


    —Debería llamar a un médico. La fiebre debe estar consumiéndote. 


    —No eres un bufón, Haven, deja de hacerte el gracioso. Mi hermana tiene razón porque dice que ninguna mujer se acerca a ti porque vistes muy mal, no porque tu rostro evidencie que tuviste viruela en la niñez. 


    —Estábamos hablando de la señorita Edevane —retomó el marqués el asunto inicial—. Me contabas que le ofreciste dinero… ¿para?


    —Para que se mudasen de Mayfair, lógicamente. 


    Haven explotó en una sonora carcajada. 


    —Cuando creo que nada de ti puede sorprenderme, llegas y lo logras. Ahora sé sin atisbo de duda que lo que mantuviste en medio de la calle fue una dura pelea. Presumo además que no te gustó que la dama te desafiase, pues estoy convencido de que lo hizo. 


    —¿Por qué das por hecho que lo hizo? Soy un duque, pocos se atreven a plantarme cara. Hasta el momento, Venus y tú sois los únicos —reconoció. 


    —Lo sé porque la ofensa de tu ofrecimiento la haría montar en cólera. La Duquesa Infame y sus seguidores no se caracterizan por quedarse de brazos cruzados y callados cuando alguien, aunque ese alguien sea un poderoso duque, los enfrenta. 


    —Esa señorita Edevane a la que aludes es una bárbara, criada entre arpías y sin un atisbo de buenos modales. 


    —Así que te desairó y por eso no has podido quitarle los ojos de encima desde que la has visto llegar con ese perro guardián que la custodia cuando acude a un baile de la alta sociedad. 


    —Por descontado que no la he podido dejar de mirar. 


    —Ah, ¿sí? —preguntó incrédulo el marqués ante la confesión tácita. 


    —Desde luego. Estoy pendiente de que no se acerque ni a mi hermana ni a mí. Su sola presencia me hace sentir… sucio. Sí, eso es. Debo vigilarla. Si, como dices, los periódicos difunden ese rumor sobre que me he puesto en manos de esa gente inmunda para poder encontrar esposa… Un momento —dijo, mientras se quedaba pensativo—. ¡Eso es! Esa majadera ha debido esparcir ella misma tal ignominia. Ahora lo veo. ¿Qué habrá más brillante para su falsa carrera como casamentera como que yo me yerga como uno de sus proyectos? Eso le daría un prestigio que la catapultaría hasta lo más alto, pues todo Londres sabe que no hay un duque más adecuado, correcto e incorruptible que yo. Está jugando con mi reputación para subir la suya propia. 


    —Olvidas que la señorita Edevane no es la Duquesa Infame, es su subordinada. 


    —Seguro que quiere ganar puntos frente a su patrona a mi costa. 


    —Hardcastle, ahora soy yo quien debe señalar que Venus tiene razón. 


    —¿En qué? —preguntó intrigado. 


    —En que el mundo no gira en torno a ti.


    —Pamplinas. Tengo que desenmascararla. No va a salirse con la suya. Esa endemoniada mujer… —musitó por lo bajo. 


    —¿Hardcastle? —inquirió todavía con más asombro. 


    —¿Qué?


    —¿Acabas de blasfemar? —No lo había escuchado nunca componer una frase como la última que el duque dijo sobre la señorita Edevane. 


    El interpelado no tuvo opción para responder. Venus se acercaba a ellos de la mano de su anterior pareja de baile, un joven que la depositó junto a su hermano y se marchó. 


    —Es hora del vals, Haven —dijo ella. 


    El marqués apretó los dientes. Esa temporada iba a sufrir un ataque de apoplejía o algo todavía peor. 


    —¿No acabas de bailar con Haven hace poco? —se interesó Hardcastle. 


    —Sí.


    —¿Y no te parece demasiado hacerlo dos veces con el mismo caballero? La situación sería un poco… —Una dama no debería danzar más que una vez con un caballero, hacerlo repetidamente se consideraría como que había un interés entre la pareja. Uno romántico. 


    —Estamos hablando de Haven. Me he cansado de que algunos caballeros usen el vals como un pretexto para manosear a una dama…


    —¿Quién se ha atrevido a manosearte? —explotó el duque. 


    —Hablaba en un sentido figurado, hermano. No me ha sucedido nunca, pero escuché a lady Amber decir que estuvo incómoda debido a una inapropiada pareja de baile que tuvo. Así que, ¿quién mejor que Haven para que me proteja de parejas indeseadas mientras bailo el vals?


    —Pero eso podría dar pábulo a habladurías, Venus —intervino el marqués en ese punto. 


    —¡Vamos, Haven! Eres el mejor amigo de mi hermano. Cualquiera que nos vea bailar un par de veces el vals se dará cuenta de que lo que tratas es de protegerme. —Fue Venus la que le tendió la mano para animarlo a no discutir más y que se marchasen a bailar. 


    —Ve con ella, Haven —ofreció el duque—. Prefiero que te tenga a ti de compañero de danza que no a un petimetre que se aproveche de la cercanía a la que obliga ese dichoso baile. Si por mí fuese, habría prohibido el vals hace años. No sé en qué estaban pensando las matronas cuando comenzaron a dar permiso a las jovencitas para que pudiesen bailarlo. 


    Venus le sonrió al marqués, quien estaba serio y preocupado. Nadie debería subestimar a Venus Culpepper, y menos que nadie él o su hermano. 


    Los ojos de Hardcastle se volvieron a fijar en la secretaria de la Duquesa Infame. Esa mujer no iba a burlarse de él. 


    La vio cogida del brazo de ese perro guardián, Amery era su apellido. Era toda sonrisas y parpadeos hacia ese maldito. 


    Hardcastle sintió un tirón extraño en el corazón. 


    Algo nuevo. 


    Algo insólito. 


    Algo desconocido. 


    Seguramente las burbujas del champán le estaban pasando factura, porque eso no serían celos… 


    ¡Imposible!


    Esperó pacientemente a que su hermana y su mejor amigo terminasen de danzar, así que cuando la siguiente pareja de baile de Venus llegó para llevársela, le dijo a su hermana que estaría en la sala de cartas y que si tenía algún problema que buscase a lady Jersey, una matrona respetada que se ocuparía de ella. 


    Lord Haven miró a su amigo cuando este terminó de hablar. 


    —¿Piensas jugar a las cartas hoy? —preguntó sorprendido, dado que Hardcastle no lo hacía en los bailes, solo en el club de caballeros. 


    —No. Lo que quiero que hagas es arreglártelas para traerme a la señorita Edevane al despacho del anfitrión… ¿Quién es? ¿Londonderry? —No recordaba quiénes organizaban la fiesta en la que se encontraban. 


    —Has dicho que haga… ¿qué?


    —No tienes problemas de audición, me has escuchado perfectamente. Iré delante, tráela y, cuando ella entre, quédate haciendo guardia en la puerta hasta que termine para que nadie nos sorprenda, no quisiera que esa mujer infame me tendiese una trampa o algo parecido. 


    —¿Entiendes que no soy uno de tus lacayos, Hardcastle?


    —Claro que no eres un sirviente, eres mi mejor amigo, y por fin podrás hacer algo de provecho por mí. 


    —Desde luego que si al rey George le sucede algo y su trono tuviera que recaer en tus manos, sabrías cómo actuar como un monarca.


    —No digas tonterías. No estoy tan cerca de la línea sucesoria del trono. Ahora demuestra tu utilidad como mi mejor amigo y haz que esa mujer se persone ante mí. 


    —Y, ¿cómo quieres que haga tal…? —Haven desechó el resto de la pregunta, pues el duque ya se estaba alejando de su posición. 


     


    ***


     


    Tabitha lo había visto desde que entró al salón de baile. Apuesto, seguro de sí mismo, esos ojos tristes… y su corazón comenzó a trotar desbocado. 


    Era un hombre casado. No debería ni mirarlo. Estaba mal seguir deseándolo, amándolo. Y pese a saber que sus sentimientos la condenarían al infierno por anhelar a un hombre que pertenecía a otra mujer, no era capaz de remediar la situación. 


    El vizconde Terring. Marlon Heast. 


    Lo conocía desde que era pequeña y había estado enamorada de él desde que tuvo uso de razón. El año pasado trató de conquistarlo y fue un fracaso de lo más horrible, dado que él ni la recordaba. 


    Hacía buena pareja con lady Cassandra, su actual esposa, su vizcondesa. 


    La dama era más joven que él, pero Tabitha sabía la verdadera razón por la que un matrimonio de esa índole se había formado. Ella traía una fortuna impresionante en forma de dote y él necesitaba restaurar sus propiedades y atender las deudas. 


    Le dolía el corazón al verlo con otra mujer. 


    —Ya has hablado con la dama a la que viniste a ver, ¿quieres que nos marchemos? —inquirió Amery. 


    Se había entrevistado con la vizcondesa Greenrose, y estaba todo arreglado para que encontrase el placer que le fue negado durante su matrimonio. Se trataba de una dama de unos cuarenta y cinco años, viuda, llena de vitalidad y con ansias de aprender lo que era la lujuria.


    —No huiré. Esto no es nada a lo que no pueda enfrentarme —dijo con resolución. 


    —No tienes nada que demostrar, Tabitha. No eres la única que se ha arriesgado y ha perdido en la ruleta del amor. 


    Ella le sonrió a su amigo. Greyson estaba al corriente de lo que Terring significaba para ella. 


    —Vaya, señor Amery, no consideré que habitase en usted el espíritu de un ocurrente poeta. 


    —En cuanto Terring te vea, te reconocerá. En cuanto me vea a mí, sabrá que fui el caballero que estuvo contigo en el Placer del Infierno, y si se atreve a tocarte un solo pelo de la cabeza, o te hace una insinuación que yo no apruebe, esta fiesta será un caos. 


    Greyson Amery acompañó en su día a la señorita Edevane a un club del East End. Allí ambos se toparon con el vizconde Terring y él se quedó prendado de inmediato de la mujer atrevida que simuló ser.


    —¡Señor Amery! —exclamó en el mismo tono formal que había emitido hacía unos segundos—. Es usted una caja de sorpresas, además de un poeta, tiene alma de guerrero, lo cual no debería sorprenderme a estas alturas, pues ya me avisó Morgan de que debía tener la paciencia de Job… —Él la observó con una ceja alzada y una mirada acusatoria—. Ahora mismo parece usted un duque. 


    —¡Vaya, señorita Edevane! —la imitó él—. Se diría que es usted una sacrílega. No hay peor insulto para un hombre que compararlo con un estúpido duque inútil. 


    Tabitha no pudo contenerse, se echó a reír. Su risa fresca contagió a su guardián y se unió a ella de inmediato a fin de participar en la jocosidad del momento.


    —No hay nada más glorioso y bello que escuchar la honestidad en la risa de una dama. —Él. Sí. Él había llegado hasta su lado. 


    Terring. 


    Los ojos de Tabitha se concentraron en el hombre por el que su corazón lloraba, trató de mostrarse serena, pese a que no lo estaba en absoluto. 


    Por su parte, Amery se tensó de inmediato. 


    —Lord Terring, qué agradable sorpresa —dijo ella. 


    Por descontado que Amery ladró. El vizconde no se amilanó ante la insolencia del que suponía que era el amante de Tabitha. 


    —¿Le gustaría bailar, señorita Edevane? —Terring le tendió la mano. Tabitha contempló sus guantes blancos. Nada le gustaría más que dejarse arrastrar por la pista de baile mientras él la sujetaba entre sus brazos. 


    Era un hombre guapo. Hermoso más bien. Unos impresionantes ojos azules, del color de un zafiro que se volvía algo más claro cuando le daba el reflejo de la luz de las lámparas de araña. Un pelo claro, con hebras doradas, y era grande, no robusto como Sallow, pero alto y bien formado, y su porte aristocrático era exquisitamente elegante. 


    Saltaron a su mente los besos que ambos compartieron aquella noche en Darkworth Park, durante la fiesta que Althea dio en su finca campestre hacía algo más de un año, cuando Tabitha no llevaba la máscara que lució en el Placer del Infierno —su primer encuentro— y sí la peluca rubia. Le había confesado que era la ayudante de la Duquesa Infame, pero él no la recordaba de nada más. Compartió con Terring, en el jardín de Althea, unos instantes efímeros que siempre atesoraría. No lo había visto antes de la presente noche, pues Tabitha no era tan fuerte como para resistirse a él. No lo era y, sin embargo, debía serlo…


    —Me temo, milord, que tengo que declinar cortésmente su petición. 


    —¿Por qué? —inquirió desconcertado el vizconde. 


    Ella era la única mujer que lo inquietaba, que lo hacía sentirse vivo. Fue la única que lo había perseguido justo hacía algo más de un año. Era más, aquella noche en la que compartieron unos momentos reveladores en el jardín de la duquesa de Darkworth, le dio la impresión de que estaba enamorada de él. Esa desconocida que él no lograba ubicar parecía conocerlo muy bien, y se sintió estúpido cuando no la reconoció. Y lo conmovió, debido a la preocupación genuina que demostró sentir por él.


    Esa dama misteriosa tenía su total atención, y ese botarate que la custodiaba, e incluso le había mostrado los dientes, no sería un obstáculo para descubrir quién era. 


    —Verá, milord, me considero una mujer leal a las de su propia especie. 


    —¿Y eso qué quiere decir? —Terring no la estaba comprendiendo.


    —Quiere decir que la dama no baila ni se implica con hombres casados —intervino Amery. 


    —Eso es —concluyó ella.


    —¿Y si solo quisiera hablar unos momentos con usted? No sería nada reprochable, se lo juro. 


    La mirada de Tabitha se posó por puro instinto en la esposa del hombre al que había perdido. Tal y como sospechó, la mujer estaba viendo la escena desde su posición, justo al otro lado del salón de baile. Vio tanta inseguridad en esos jóvenes ojos que se sintió mal por la esposa de Terring. Esa pudo haber sido ella, celosa y resignada, observando cómo él iba en busca de una mujer nueva cada vez. 


    Llevaba poco tiempo en compañía de Morgan Digory, pero había aprendido varias verdades universales sobre los hombres. La mirada. El modo con el que ellos observaban a las mujeres decía más que cualquier palabra. Morgan le había adiestrado bien a la hora de reconocer las inclinaciones de un caballero solo con observar sus ojos. Terring estaba interesado en ella, porque Tabitha una vez le insinuó que lo deseaba con fuerza. 


    —Lo siento —dijo la secretaria de Morgan mientras se daba media vuelta. 


    No llegó muy lejos, la mano del vizconde la agarró de inmediato. Y con la velocidad de una gacela que se apresuraba a escapar de su cazador, los ojos de Tabitha buscaron a Greyson. Su protector se había colocado tras la espalda de Terring y ella sabía que lo estaba amenazando con uno de sus afilados cuchillos. 


    —Amery… —susurró su nombre como si fuese una plegaria. En verdad su protector sabía que le estaba pidiendo que no le hiciese daño. 


    El vizconde había sentido la punzada de un afilado metal. No osó moverse, pues intuía lo que estaba sucediendo.


    —Si te suelta no rasgaré su chaqueta de seda, ni su chaleco, camisa… ni su piel infecta sufrirá herida alguna. Todo depende de él. Así pues, ¿qué será, lord Terring? ¿Sangre o resignación? —le susurró muy cerca de la oreja al noble que seguía manteniendo cautiva a la señorita Edevane. 


    —No soy un hombre que se rinda con facilidad, más cuando la dama lo invitó a perseguirla —dijo con estoicismo, mientras miraba con fijación los ojos de Tabitha. Ella sabía que él también estaba rememorando aquella noche, aquellos besos, esas caricias prohibidas que no debieron haber sucedido. 


    —No me ha entendido, milord —tomó la palabra de nuevo Greyson—. Ya jugó su mano y perdió su oportunidad. La señorita Edevane está tan lejos de su alcance que es como si usted residiese en el infierno y ella en la luna, tal vez algo más lejos. 


    —No se atreverá a hacerme daño en medio de un acto social y civilizado. No le tengo miedo. Usted no es más que un matón —se envalentonó el vizconde. 


    —¿Quiere apostar su integridad? Para mí estará bien si decide hacerlo —razonó Amery. 


    —Esto es del todo innecesario —intervino ella—. Es cierto que inicié una apasionada cacería, lord Terring, pero eso ocurrió cuando usted era un hombre soltero. Las cosas han cambiado, su esposa no se merece el espectáculo que está causando. Lady Terring nos vigila desde hace un buen rato, si no tiene miedo de que mi protector cumpla su amenaza, le pido, por respeto a su esposa, que ponga fin a esta situación. —Las palabras fueron directas, muy comedidas, pero el tono fue lo bastante inflexible como para que él reaccionase favorablemente a sus deseos. 


    Marlon Heast la soltó de inmediato, en cuanto buscó por el salón la mirada de su mujer y se dio cuenta de que la señorita Edevane no se estaba marcando un farol. 


    Se ladeó para enfrentarse a Amery. El vizconde le sonrió. 


    —La próxima vez no tendrá a su favor el factor sorpresa —lo avisó. 


    —No habrá ninguna otra ocasión —intervino Tabitha, al tiempo que se agarraba del brazo de su guardián para evitar que estallase una batalla campal. 


    —La habrá —la corrigió Terring—, porque hasta que no descubra quién es usted, no pienso parar. 


    Greyson le devolvió una sonrisa del todo sardónica… Peligrosa también. 


    —Entonces, espero que esté dispuesto a asumir las consecuencias de molestar a una dama que le ha expresado su deseo de no ser acosada. Tal vez, ese apuesto rostro con el que enamora a sus mujeres, no vuelva a ser el de antes cuando yo termine de dibujar sobre él. 


    —Es hora de irnos —lo urgió Tabitha, antes de que Terring encontrase una réplica mordaz. 


    Caminaron hasta la salida del salón de baile. 


    —Supe que Terring no era bueno para ti en cuanto lo vi por primera vez. ¿Por qué no escucháis cuando es el momento de hacerlo? —la sermoneó Greyson. 


    Ella intuyó que estaba incluyendo en su queja a Althea y a Morgan también. 


    —¿Y cómo se logra que el corazón acepte órdenes, Amery?


    —Olvídate de eso ahora. ¿Por qué dice que no se detendrá hasta que averigüe quién eres? —Esa era la cuestión que a Greyson lo había dejado con suma curiosidad. 


    —Ah, no pretenderás ser el único con secretos, ¿no?


    —Yo no oculto nada, Tabitha, pero me da en la nariz que tú sí. ¿Es algo peligroso? Si tu vida está en mis manos, tengo que estar al tanto de tus trapos sucios. 


    —No te preocupes. No es nada con lo que yo no pueda lidiar. 


    —Sí, ya… Anda suelta una loca que puede atentar contra la vida de Morgan o la de Brendan. Esa Sarah Pherson puede estar sumida en un letargo, pero tarde o temprano amanecerá por el callejón menos pensado. No me gustaría agregar a lady Terring a la lista de dementes sobre las que tenemos que protegernos, porque te aseguro que el modo en el que esa mujer estaba mirándote… no era para nada amigable. 


    Tabitha chasqueó la lengua. 


    —Siento mucho todo lo que ella va a sufrir, pero más que el dolor de esa joven dama, lo que lamento profundamente es verle infeliz a él. 


    —¿Cómo puedes decir eso? Estoy al tanto de lo que sucedió, te dejó escapar porque no tenías la fortuna que él precisaba para salir del bache en el que estaba metido. 


    Tabitha lo miró con afabilidad. 


    —Lo he amado durante mucho tiempo. Amar es lo opuesto a ser malvada. No puedo desearle mal por el mero hecho de que no me eligiese. Soy fuerte, Amery, pero ha habido un momento, ahí dentro de ese salón repleto de gente, en el que he sentido la tentación de dejarme llevar y ser egoísta. Sé que le intereso, que podría tenerlo en la cama, besarlo, acariciarlo, abrazarlo y amarlo. Es mi debilidad, pero, por suerte, en ese instante de verdadera insensatez, mi mente me ha recordado que Terring le pertenece a otra mujer, a una que deseo que lo valore, lo ame y lo haga feliz, porque si yo no puedo lograrlo, quiero que sea dichoso. También ella. Todo sería más fácil si esa muchacha supiera todo lo que Morgan me ha enseñado a mí. Un libertino puede ser apresado, es capaz de redimirse si la mujer posee la información necesaria para lograrlo. ¿Por qué las muchachas tienen que ser educadas en la más estricta ignorancia? ¿Por qué se nos enseña a ser unas esposas adecuadas que deberán mirar a otro lado mientras sus maridos mantienen a sus amantes? ¿No somos capaces de dar en el lecho lo que ellos demandan? ¿Dónde está escrito en piedra que debemos perdonar la traición cuando se produzca?


    —Conoces la respuesta a todas esas preguntas, Tabitha. Esto no es Esparta. Es Londres, y la buena sociedad estipula cómo deben ser las normas. Mujeres ignorantes, hombres poderosos con derecho a hacer lo que les plazca. 


    —No es justo. 


    —Justo o no, es la época en la que te ha tocado vivir. Terring es peligroso y sería conveniente no volver a coincidir con él. No lo digo solo porque ya no me fío de ninguna mujer, lady Terring puede quedarse de brazos cruzados y ser permisiva con los escarceos de su esposo… o puede que no y te convierta en el blanco de su ira, así que mejor no arriesgarse. Y como sospecho que no quieres que los secretos que guardas salgan a la luz… En fin, no iremos a ningún lugar en el que Terring pueda estar… —Se quedó un momento pensativo. Tabitha pudo haber terminado de orquestar los últimos arreglos con la vizcondesa Greenrose en su casa de las afueras de Londres, pero en cambio habían acordado verse aquí. Morgan antes de marcharse ya lo había dejado todo atado para que la vizcondesa tuviese un agradable encuentro con un caballero que estuvo enamorado de la mujer en su juventud—. Tabitha…, ¿estamos esta noche aquí porque sabías que Terring era uno de los invitados? —Los ojos de ella se desviaron de los de Amery. No necesitó ninguna contestación—. Lo complicáis siempre todo. No importa quién lleve la voz cantante en esto de hacer el papel de la Duquesa Infame. Tanto Althea, como Morgan, y ahora tú misma hacéis que mi trabajo sea un calvario más complejo que el del propio Nazareno. 


    —Estás blasfemando al compararte con el Mesías, Amery —lo avisó. 


    —Yo creo que no, porque acabaré crucificado o algo todavía peor. Y será por vuestra culpa, alguna de las tres me llevará a la tumba, eso también lo puedo asegurar. 


    —Disculpe, señorita. —Una voz masculina los interrumpió justo cuando estaban a punto de atravesar la puerta de salida de la casa de los anfitriones de la fiesta. 


    Amery, con el cuchillo oculto en la mano, y Tabitha se giraron para atender a quien los había llamado. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 5


    Una trampa orquestada


     


     


    El marqués de Haven le pediría a Hardcastle que le devolviese el favor. Y cuando solicitase lo que se le debía, el duque comprendería el motivo por el que le pedía un milagro, pues Haven no tenía la menor idea de cómo podría llevar a la mujer hasta el despacho del anfitrión de la fiesta. 


    Estaba cansado de estar en medio de Hardcastle y de Venus. Si Dios era justo, acabaría enviando a los hermanos bien lejos de él, porque…


    Venus era una plaga bíblica a la que no se le podía negar nada, y Hardcastle era… Bueno, era su mejor amigo, pero a veces lo sentía como si fuese su peor enemigo. 


    —¿Quién eres y qué quieres? —inquirió sin modales Amery. Tan tosco que Tabitha sintió molestia. 


    —Deberías pulir un poco tu comportamiento —le recomendó la señorita Edevane, con suavidad, a su amigo. Luego se concentró en el desconocido recién llegado—. Disculpe a mi… guardián. —Dudó un momento al referirse a su querido amigo. Era de sobra conocido que hombres y mujeres no cultivaban amistad, eran esposos o amantes. Así de encorsetada era la sociedad—. ¿En qué podemos ayudarle…, lord…? —Ella movió la mano para que el desconocido se presentase formalmente. 


    —Marqués de Haven y…


    —Al menos no es un puñetero duque —dijo por lo bajo Amery. 


    —¿Cómo dice? —interrumpió Beau al escuchar al otro hablar. 


    —Las normas dictan que un hombre que no ha sido debidamente presentado, no puede dirigirse a una dama —lo amonestó Amery. Él detestaba la etiqueta, pero en esa ocasión le venía bien sacar a relucir el formalismo. 


    —Lo sé, y me disculpo por mi atrevimiento, pero se trata de un asunto… delicado, por decirlo de algún modo —apuntó lord Haven. 


    —¿Y puede desvelar el misterio, milord? —lo azuzó Tabitha. 


    —Sé que me encuentro ante la ayudante de la casamentera más famosa de Londres. Es usted la señorita Edevane, ¿me equivoco?


    —¿Qué quiere? —intervino Amery sin sutilidad alguna. 


    —Su ayuda —dijo el marqués, mientras miraba con atención a Tabitha. 


    —¿Para qué? —siguió con el interrogatorio Greyson. 


    Tabitha suspiró. Sí que era su guardián. Uno que se tomaba demasiado en serio su deber con respecto a ella. 


    —¿Podríamos hablar en un lugar más privado, señorita Edevane? —le preguntó lord Haven. 


    —No —respondió Greyson por ella. 


    —¿Esa es su respuesta, señorita? —interrogó el marqués sin atender a lo que dijese el hombre que la custodiaba. Beau estaba acostumbrado a tratar con Hardcastle, él solía actuar de un modo similar cuando Venus estaba cerca. La bravuconería del acompañante de la mujer no era significativa, no lo amedrentaría.


    Ella le sonrió. Se mostró complacida de que lord Haven tuviese en consideración su opinión pese a que su acompañante había ofrecido su punto de vista como una orden directa. 


    Por su parte, Beau se felicitó por haber estado en contacto con Venus durante tantos años, ya que la reacción que acababa de ofrecer la dama era la misma que la hermana de Hardcastle hubiese tenido, pues eran mujeres a las que le gustaba que se las tomase en consideración. 


    —Siento curiosidad, lord Haven —dijo al fin Tabitha. 


    Por descontado que Greyson gruñó al escucharla. 


    —Su… —iba a decir perro, pero Haven se lo pensó dos veces— guardaespaldas se ve fiero. 


    —No le morderá, le he puesto el bozal antes de salir de casa. —Tabitha le guiñó un ojo a Amery a fin de que no se enfadase por la broma emitida. 


    —Dios libre a los buenos hombres de las mujeres complicadas. Te permitiré atenderlo, Tabitha, pues es obvio por su aspecto… —Greyson lo examinó de arriba abajo y decretó que más feo que su cara con cicatrices era ese chaleco chillón que llevaba bajo la chaqueta—, que precisa de ayuda urgente y experta.


    El señor Amery se hacía buena cuenta de lo que podría necesitar un marqués como ese. Seguro que ninguna mujer se había acercado a él jamás. 


    —¿Será tan amable de atenderme pues? —le preguntó Haven a Tabitha. Ella se hinchó llena de orgullo por la deferencia que el caballero le mostraba al tener en cuenta su opinión. 


    —Sí, ¿dónde quiere que hablemos?


    —El despacho de Londonderry sería un lugar adecuado, señorita Edevane. 


    —Abra el camino, lord Haven —lo invitó ella. 


    Así, el trío salió en dirección hacia el estudio del anfitrión de la fiesta. Cuando llegaron, Haven puso la mano en el pomo de la puerta y se giró para mirar a sus dos acompañantes. 


    —¿Puede ser una conversación privada, señorita Edevane? —Ella supo que le estaba pidiendo que Amery se quedase fuera del despacho. 


    —No —se adelantó Greyson a responderle. 


    —Sí —dijo ella, después de su guardián. 


    —No, Tabitha. Él podría tener otras intenciones y eres mi responsabilidad esta noche. De ninguna manera te permitiré estar a solas con un hombre, menos uno al que no conocemos de nada —la avisó. 


    —¿Me contarías lo que imaginas que él —señaló a Haven— desea pedirme, delante de otro caballero, Greyson? —Estaba segura de que o bien le pediría ayuda para encontrar esposa o bien se ofrecería para ser uno de esos amantes agradables que ayudaban a las damas que se ponían en contacto con Morgan y con ella a fin de encontrar la dulce lujuria en el lecho. No sabía cuánta información tenía en su poder el denominado lord Haven sobre lo que ella y la Duquesa Infame hacían, pero no se apreciaba como un varón carente de intelecto, pues ella sabía que él la había tratado con máximo respeto para ganarse su confianza. Y aunque era algo prematuro afirmar que lo había logrado, Tabitha dudaba que fuese un lunático o un hombre que pudiese hacerle daño. Había algo en sus ojos que transmitía dulzura. 


    —He dicho que no. —Greyson se cruzó de brazos. 


    Ella también adoptó la misma pose que él. 


    —Vas a estar detrás de la puerta. No la cerraremos con llave, y también me darás uno de esos cuchillos que tienes bajo la manga. Brendan y tú me habéis dado unas valiosas lecciones sobre cómo debo protegerme, así que confiarás en que has sido un buen maestro y en que soy capaz de cuidarme sola. 


    —No, Tabitha. 


    —¡Por amor de Dios, Greyson! ¡Es un marqués! ¿Crees que se arriesgaría a causar un escándalo en medio de una fiesta de uno de sus pares?


    —Yo he estado a punto de hacerlo antes… —Ella entendió que su protector acababa de hablar de Terring, pues por un momento pareció que iba a estallar una guerra. 


    —Tú no eres un noble, ni te gusta seguir las reglas. 


    —Le juro que la señorita Edevane no sufrirá daño alguno —intervino en ese punto Beau. 


    Greyson miró del uno al otro y del otro al uno. Se sacó el cuchillo de la manga y se lo tendió a su protegida. 


    —Si te ocurre algo, Tabitha, yo mismo te mataré después —la amenazó y le tendió el metal afilado. Luego se centró en Haven—. La he enseñado personalmente a clavar el puñal en la arteria femoral, en el muslo. Se desangrará antes de que llegue alguien para socorrerlo. No haga que la señorita Edevane tenga que demostrarle que no es un farol. 


    —Gracias, Amery —le dijo ella, para después darle un beso en la mejilla. 


    —Tiene mi palabra de honor de que no le ocurrirá nada —le aseguró el marqués, para después abrir la puerta y entrar. Cerró la puerta a toda prisa cuando la mujer accedió. 


    Amery gruñó. 


    —¡Esta tenía que ser tan temeraria como las otras dos! —refunfuñó Greyson tras la puerta.


    Mientras, en el despacho de Londonderry, Tabitha se concentró en una figura masculina que figuraba sentada tras el escritorio. Se quedó atónita cuando reconoció al hombre que estaba frente a ella. El muy patán ni tan siquiera se había levantado cuando la vio entrar. No era que a ella le importase que ese pomposo no hiciese gala de esa buena educación de la que presumía, pero…


    —¿Me puede explicar qué sucede aquí, lord Haven? —lo enfrentó con irritación. 


    —El duque de Hardcastle es uno de mis más queridos amigos y me ha pedido ayuda para poder hablar con usted en privado. 


    —No suena ni como una disculpa para su embuste ni como una justificación adecuada —lo reprendió, luego se giró para mirar a Hardcastle y levantó el mentón—. ¿Qué se le ofrece? ¿Qué clase de ofensa tiene pensada esta noche, excelencia? 


    —Haven —lo llamó el duque—, puedes retirarte. La señorita Edevane y yo aclararemos nuestros asuntos en privado. 


    —Me temo que no es tan fácil, Hardcastle. Hay un perro grande y furioso tras la puerta que hemos atravesado. 


    —Echaré la llave en cuanto te marches —señaló el duque. Sabía que se refería al estúpido que la escoltaba.


    —No puedo salir por ahí, su guardaespaldas tiraría la puerta abajo y luego te aseguro que te rebanaría el pescuezo. No sé si antes o después que a mí. Aunque también es cierto que la señorita Edevane tiene en su poder un cuchillo y tengo la absoluta seguridad de que sabe usarlo. Además, he dado mi palabra de honor, ella no sufrirá daño alguno. 


    Hardcastle se levantó en ese preciso instante de la silla. Lo hizo con violencia. 


    —¿Por quién me tomas, Haven? ¿Crees que le haría daño a una simple mujer? Me enseñaron a proteger a los más débiles. 


    Tabitha torció el labio a la derecha. 


    —Si yo fuese débil, excelencia, habría gritado con todas mis fuerzas en cuanto lo vi. No le tengo miedo, creí habérselo demostrado con creces durante nuestro último encuentro. 


    —Perfecto —terció el duque—. Haven, puedes salir por esa ventana de ahí. —Señaló el lugar. Daba al jardín, así que su amigo podría escabullirse sin problemas de allí. 


    —¿Señorita Edevane? —Beau le estaba pidiendo permiso para marcharse. 


    —Hay pocas personas que me sorprendan, lord Haven. Usted, a diferencia de su amigo, es una de ellas. Me siento curiosa por saber lo que ese —lo señaló con el dedo— pomposo arrogante ha ideado, y como no soy ninguna cobarde y sé bien cómo usar este cuchillo —ella jugó con el metal y lo lanzó al aire un par de veces para demostrar que no mentía—, me quedaré y saciaré mi curiosidad. 


    —¿No le han dicho que la curiosidad mató al gato, señorita Edevane? —preguntó Hardcastle.


    Haven ya estaba llegando a la ventana para marcharse de allí. Iría a echarle un ojo a Venus, si Hardcastle podía ser un cataclismo, su hermana no se quedaba atrás. 


    Tabitha y Helmer se quedaron frente a frente. 


    —¿Quiere tomar asiento, señorita Edevane?


    —Estoy bien aquí, excelencia. —Tabitha figuraba tras la silla derecha que tenía enfrente Helmer. 


    —Como guste. Yo sí que me sentaré. —Lo hizo—. Como veo que estamos ambos al corriente de la identidad del otro, cosa que no ocurrió cuando nos vimos el otro día…


    —Querrá decir cuando se acercó a mí con la evidente idea de ofenderme. 


    —¿Hacerle partícipe de mis deseos fue una injuria para usted? —terció el duque. 


    —Su simple presencia me insulta —le dijo ella con un claro tono sobrio. 


    —Me sucede lo mismo, así que no se disculpe. 


    —No pensaba hacerlo. 


    —Quiero que desmienta los rumores que ha hecho correr sobre mí. 


    —¿Perdone?


    —La perdonaré cuando haya corregido el mal que ha hecho. 


    —¿Qué? —Tabitha debió haber gritado cuando entró. Hardcastle estaría degollado en el suelo, Amery se enfrentaría a la horca… No, no podía gritar por más que desease levantar la voz. 


    —Entiendo que las mujeres como usted no están acostumbradas a tratar con hombres como yo. —A ella le hirvió la sangre por el tono y el modo tan desagradable con el que la miró. Se contuvo. Incluso avanzó un par de pasos y dejó el cuchillo sobre la madera del escritorio en la que Hardcastle tenía apoyados los codos—. ¿Se supone que debo sentirme amenazado por lo que acaba de hacer? Lo suyo, señorita Edevane, no sería soltar el cuchillo, si es que pretende intimidarme. 


    —No, excelencia. Lo he alejado de mí porque sé que a lo largo de esta conversación sentiré ganas de ensartarlo como un animal —anunció sin miramientos— y he decidido que mi vida vale demasiado como para ir a la horca por alguien como usted. 


    —¿No la han educado? ¿Cómo puede transitar por la alta sociedad, señorita Edevane? Su actitud, sus palabras, incluso su aspecto es de lo más… No sé ni cómo calificarla. Lo que no me sorprende es que siga siendo una solterona aburrida. ¿Cuántos años tiene? Demasiados, estoy seguro. Si se hubiera esmerado más, podría haber aspirado a la mano de un caballero adecuado, no de un noble, por supuesto, pero…


    Tabitha volvió a coger el cuchillo. 


    —Pensándolo mejor —lo cortó—, creo que no me ahorcarán por darle su merecido cuando explique su actitud y lo que me está diciendo. ¿No le han enseñado a usted que su título no le protege de una agresión, que por otro lado estaría más que justificada?


    —Me ha insultado desde que ha entrado por la puerta, señorita. Solo le dispenso el mismo trato que usted ofrece —le aclaró. 


    —Si todos los duques fuesen como usted, estoy segura de que su raza se extinguiría. ¿Qué dama se sometería a la tortura diaria que sería tener que soportar su compañía? 


    —Por suerte para usted, no tendrá que averiguarlo nunca. Un duque no la miraría ni dos veces. 


    —Ya… —dijo ella, pues recordaba muy bien las palabras que él le espetó la última vez que se pelearon—. Solo serviría para calentarle el lecho mientras su esposa da a luz a sus descendientes. ¿Me equivoco, excelencia?


    Tabitha lo vio apretar los labios con fuerza. 


    —Ahí una prueba más de su incorrección. Una dama que se valorase en gran medida, no sacaría a colación la desacertada conversación que mantuvimos sobre ese aspecto. Está haciendo pedazos su propia reputación.


    —¿Qué reputación? A sus ojos sé lo que soy para usted. Le veo sentado, lleno de corrección y entereza, Hardcastle, pero ambos sabemos que me desea. Me desea de un modo que le avergüenza y seguramente le retuerce el alma ser consciente de ello. Está convencido de que arderá en el infierno solo por tener los pensamientos que le he despertado. Yo, una mujer sin modales, sin etiqueta, una solterona escandalosa que ha osado desafiarlo. Dígame una cosa… ¿duerme por la noche? ¿O el aroma que aspiró debido a nuestra cercanía sigue atormentándolo? Son lirios con un toque de limón, por si se lo pregunta. 


    —¿Se divierte con la situación? Debí suponer que lo haría. En vez de mostrarse ultrajada por lo que sucedió, lo saca a flote con la única idea de incomodarme. Yo soy un hombre, señorita Edevane, usted es la que sale perdiendo en todos los supuestos. 


    —¿Acaso me veo como una perdedora? ¿Me ve llorando y angustiada, Hardcastle? Lo que siento es repulsión por ser el objeto de sus deseos. Me desagrada que un estirado como usted se propusiera de ese modo tan inapropiado. Si solo se hubiese quedado callado, tal vez yo hubiera podido valorar su propuesta… —Ella le sonrió coqueta—. Ya se imaginará que el envoltorio que luce no es nada desdeñable, pero en cuanto abre la boca… Ahí se pierde toda la gracia. Ni esposa ni amante, excelencia, lo tiene complicado en ambos casos. Me temo que no puedo obrar un milagro. Soy buena en lo que hago, la Duquesa Infame es magnífica también, pero ni toda la magia del mundo…


    —No se ponga más en entredicho, señorita Edevane —la cortó—. Lo que sucedió aquel día, fue obra de Lucifer. No entiendo cómo pudo pasar, porque le juro por mi honor que no la tocaría ni con un palo. Debió de ser el frío o uno de sus conjuros. 


    —¿Soy una bruja también? Halagador, Hardcastle. —Ella le guiñó un ojo—. Siga diciendo cosas como esa, y comenzaré a tenerle en cuenta a la hora de…


    —Déjese de estupideces. No la tomo por una mujer descerebrada, no haga que cambie de opinión, señorita Edevane. Ni usted ni yo somos estúpidos, así que aclaremos el punto que nos ocupa y sigamos cada uno por nuestro lado. Haremos como que nunca hablamos ni nos vimos. 


    —Finja que estoy muerta para usted, excelencia, y no tenga remordimientos al respecto, puedo hacer lo mismo y lo haré. Ahora, si me disculpa, esta conversación resulta tediosa y tengo cosas… más placenteras que atender. 


    Tabitha se dio media vuelta. 


    Él estuvo encima de ella tan rápido, de un modo tan sigiloso e inesperado, que se quedó muda y no tuvo tiempo para reaccionar. La había arrinconado contra la pared y le estaba tapando la boca por si a ella se le ocurría gritar. 


    —Va a aclarar sus invenciones. Desmentirá los rumores maliciosos que ha esparcido sobre mí. No está ayudándome a buscar esposa porque antes me pegaría un tiro que poner mi futuro en las manos de una mujer como usted. Me repugna, señorita Edevane. Mi corrección y modales pueden causarle repulsión, pero yo la desprecio, por ser lo que es, por abrir las piernas para obtener satisfacción de un amante que lo único que valora de usted son sus muslos y la fuerza con la que lo hará llegar al cielo. Si se hubiese mostrado dócil y agradecida hubiera considerado ofrecerle el privilegio de acompañarme al lecho… —La miró con una sonrisa arrogante—. No, ni aun así me denigraría a mí mismo. ¿Por qué conformarme con una mujer que habrá ido pasando de mano en mano, de uno a otro, y que no tiene nada que ofrecer más que cada uno de sus orificios? La razón para que una mujer, que no es estúpida, acabe de ese modo es porque le partieron el corazón. —Se fijó en que ella abría los ojos desmesuradamente en ese momento y se felicitó por haber dado en el clavo—. ¿Qué sucedió, señorita Edevane? ¿Le cantó su amor a un hombre inteligente y este decidió huir de usted tan lejos como sus piernas fueron capaces de correr? ¿Uhm? ¿Es por eso por lo que vive entre pecadores y se comporta como una vulgar mujerzuela? Un hombre sabio el que huyó de usted, eso es.


    Hardcastle estaba tan concentrado en inocular su veneno, en causarle daño para que cuando lo volviese a ver no pudiese reírse de él, que no se dio cuenta de que la dama había empezado a llorar. Fue cuando sintió sus guantes mojados cuando se percató de lo que ocurría. 


    La había mirado a los ojos. La había estado observando con cada palabra que dijo, la luz era más que adecuada en el despacho, pero él no la había visto derramar ninguna lágrima. 


    Se asustó. Se apartó de un salto al ver hasta dónde había llegado ella, y al fin Tabitha se vio libre de su agarre. 


    Ella misma se tapó la boca cuando sintió que un nuevo sollozo pugnaba por salir. No podía hacer un ruido así, Greyson irrumpiría en el despacho. Las consecuencias serían fatales si su protector la viese en ese estado tan lamentable. 


    Tabitha lo observó. No era capaz de identificar lo que veía al centrarse en los ojos de él. ¿Arrepentimiento? ¿Pánico? ¿O era satisfacción contenida? 


    Ella levantó el mentón de nuevo y se limpió las nuevas lágrimas que habían vuelto a ser derramadas. Comprendía que para ese duque arrogante ella no fuese más que una mujer que calentaba la cama de los hombres debido a la posición que ocupaba de ayudante de la Duquesa Infame, no era eso, más bien todo lo contrario. Así que si se había echado a llorar fue porque su vida era insulsa, anodina, una solterona que se dedicaba a ser malvada sin serlo… Y fueron sus últimas palabras las que la rompieron definitivamente, porque el recuerdo de Terring, mejor dicho, el recuerdo de haber perdido a un hombre con el que fantaseó, que sí, que le rompió el corazón, fue realmente lo que hizo que no pudiese contener las lágrimas. La tensión del momento, verse prisionera de un duque que deseaba hacerle daño usando solo palabras… No pudo soportarlo más y se derrumbó. 


    —Lo ha conseguido, excelencia. Felicítese por ello, dese una palmadita en la espalda aunque sea imaginaria. Cualquier otra noche hubiese podido estar a su misma altura, rebatiendo cada una de sus palabras punzantes, causándole el mismo daño que usted a mí. —No mentía, porque el encuentro con Terring de hacía escasos minutos la había comenzado a descomponer—. Hoy me ha sido imposible. Ha ganado, Hardcastle, ahora que he reconocido su mérito, sea un caballero, ese que tanto presume de ser, y márchese por la ventana. 


    —Yo… —Se quedó sin palabras. Iba a disculparse porque sabía que había obrado mal, y sin embargo, hubo algo dentro de él que le impidió continuar.


    —Por amor de Dios, no diga nada más, ha dicho más que suficiente —le suplicó ella—. Vaya por donde se ha marchado lord Haven. Me quedaré aquí y trataré de tranquilizarme. No se regodee en su victoria y en mi humillación, pues si todo me inspira a delatarle por lo que acaba de provocarme, sería su fin, y no solo el suyo, ha implicado a lord Haven en su juego. Si bien mis amigos y yo somos todos una panda de pecadores como usted ha dicho, nos protegemos los unos a los otros sin importar lo que suceda, así que mi guardián no dudará en impartir justicia sobre todos los implicados. Incluida yo por desobedecerle. 


    Hardcastle asintió con la cabeza. 


    —Lo siento —se disculpó al fin, antes de darse la vuelta. Ella no creyó ni por un momento lo que él acababa de decir. 


    —Muertos el uno para el otro, Hardcastle, no lo olvide —lo avisó, antes de que él saliese a toda prisa por la ventana. 


    Y ya en la soledad de ese despacho, Tabitha se metió el puño en la boca y bramó y lloró. Por su presente, por su pasado también, pero en especial por el futuro tan insípido que la aguardaba. 


    El duque de Hardcastle se había quedado junto a la ventana, apoyado en la pared de la fachada interior de la casa, por lo que fue testigo de la agonía de ella. La ventana permanecía abierta y la escuchó. Oyó su pena, su tristeza más absoluta. Lejos de sentirse triunfal, se dio cuenta de que había sido un auténtico monstruo. Un patán insensible. 


    Helmer no lo comprendía. No alcanzaba a entender las ganas que sintió de volver a entrar, de disculparse y abrazarla para calmar su angustia. No lo hizo, se contuvo porque semejante locura solo complicaría más las cosas. 


    Media hora después, o tal vez fuese una hora completa, él no lo sabía, pues no era consciente del tiempo que pasó mientras ella lloraba y luego trataba de serenarse, fue testigo del sonido que hizo la puerta cuando se abrió, y puesto que no se escucharon gritos ni nada inapropiado, Hardcastle dio por hecho que la señorita Edevane no le había contado nada de lo sucedido a su perro guardián. 


    No estaba ni complacido ni se sentía victorioso. Tenía un dolor extraño en el fondo de su pecho. 


    Dolía.


    Ardía. 


    Y no podía curarlo de ninguna manera. 


    No se sintió mejor ni cuando leyó en el periódico que la Duquesa Infame no contaba entre sus muchos amigos casaderos con el duque de Hardcastle, pues él se bastaba para buscarse una esposa decente. O algo así recordaba, dado que no pudo concentrarse demasiado en la lectura. Todo lo que su mente conjugaba era a una mujer a la que había asaltado verbal y físicamente, a la que había hecho llorar. 


    Ella había cumplido con su petición de desmentir los rumores. 


    Él no se sintió mejor por ello. 


     


    ***


     


    A Venus Culpepper no le quedaba demasiado tiempo para actuar. Enviar aquel cotilleo al periódico sobre su hermano y su relación con el séquito de la Duquesa Infame no había surtido el menor efecto. Hardcastle seguía con sus planes y había entrevistado a cinco candidatas para que fuesen sus acompañantes… o lo que era lo mismo, que la vigilasen cuando él no pudiese hacerlo en los bailes. 


    Lo convenció —de puro milagro— de que ninguna de las damas que aparecieron eran adecuadas. No se sentía bien por haberlas menospreciado, pero ella necesitaba otra clase de compañera, una que la ayudase a casar a Hardcastle. 


    Su hermano le había dado un ultimátum, pues decretó que la próxima mujer que se entrevistase con él obtendría el empleo, y de poco le serviría si hablaba de su falta de dicción, de su nariz demasiado larga o de si era excesivamente bella y la eclipsaría a ella… Sí, sí, eran excusas tontas las que había puesto Venus para librarse de sus potenciales damas de compañía, porque no le vino otra mejor idea. 


    Dado que la desesperación era inspiradora para ella, al saber que su hermano pasaría el día en su club de caballeros, no se le ocurrió otra cosa que salir sigilosamente de casa y rondar el edificio de sus vecinos. 


    Iban a cumplirse cuatro años desde la primera vez que le pidió ayuda a la que fuese la Duquesa X. Venus jugaba al despiste, a hacerse la tonta cuando le interesaba, pero era inteligente, pues sabía que la denominada Duquesa Infame no era la misma mujer que su antecesora, y le daba en la nariz que muy posiblemente la señorita Tabitha Edevane podría ser la sucesora de la dama que ostentaba el cargo como casamentera. Así que… ¿quién mejor para ayudarla con el estirado de su hermano que alguien que desafiaba las normas? Esa mujer le había plantado cara a Hardcastle y ni tan siquiera se le movió la peluca cuando lo hizo. Incluso ella, que conocía bien a Helmer, no había osado nunca contravenirlo tan directamente, cierto que por las noches ella había aprendido a escabullirse y atendía sus propios asuntos, pero eso era un secreto que solo le incumbía a ella. 


    Se paró delante de la fachada de la casa que, según su hermano, era donde moraban los demonios, y se fijó en la ventana que ella había descubierto cómo abrir. No era la primera vez que se colaba en el interior de ese edificio, y esperaba que el resultado fuese diferente al anterior, aunque en verdad recordaba muy bien lo que era haber estado en los brazos de un pingüino que rugía como un tigre cuando la sacó de inmediato de la casa.


    ¿Por qué un pingüino que rugía como un tigre? Pues porque la primera vez que se enfrentó a él, al señor Sallow, y no fue un cara a cara agradable, él vestía unos pantalones negros ajustados y una liviana camisa de batista blanca… Ah, sí, y gruñó y rugió mientras ella le daba esquinazo para poder entrevistarse con la Duquesa X. No sacó nada de aquel encuentro. Bueno, ni de aquel ni de los posteriores en los que vio a las dos casamenteras que se traían un juego bastante extraño entre ellas.


    Había intentado casar a Hardcastle ella sola muchas veces, pero no lograba encontrar a la dama adecuada nunca. Y si bien lo había hecho porque su hermano no le prestaba ninguna atención, todo cambió cuando sus nuevos vecinos comenzaron a hacerle caso a Venus… De acuerdo, fue a la inversa, ella los buscaba a todas horas y su hermano no deseaba que frecuentase esa insana compañía. A Hardcastle le preocupaba especialmente el interés de ese hombre gigante que parecía estar hecho de puro músculo, hierro tal vez, por ella. Había escuchado aquella conversación mientras su hermano hablaba con Haven, no era que ella estuviese detrás de la puerta entreabierta con el fin de espiarlos, solo se quedó a escuchar porque hablaban de ella. Hardcastle era un exagerado, Venus sabía que el interés del pingüino que rugía era nulo, ese protector de la Duquesa Infame solo se preocupaba de mantenerla alejada. 


    Uhm. Brendan Sallow era el hombre más fascinante que había conocido, en especial en lo que a su físico se refería… También era arrogante —no de la forma en la que lo era Hardcastle—, engreído y bastante desagradable. Cierto que Helmer era eso mismo, pero el modo de comportarse de Sallow y Hardcastle era diferente pese a que ellos compartían numerosos descalificativos que podrían definirlos a la perfección. 


    Venus se miró la falda que era en verdad un pantalón, iba a necesitar movilidad para acceder a la casa y si su hermano se enterase de que le pidió a la modista un par de prendas como la que llevaba puesta… No le gustaba ocultarle tantas cosas a Helmer, pero era tan tiránico que no le dejaba otra opción. 


    Se estiró la chaquetilla de lana que llevaba puesta y comprobó que la camisa blanca de debajo de esa prenda de abrigo estaba bien colocada. Iba en pantalones, pero no lo parecía en absoluto, su conjunto, en tono rosa pastel, le favorecía mucho. Si se topase durante su intrusión con un sirviente, podría ofrecerle una de sus preciosas sonrisas y huir a toda prisa en busca de la señorita Edevane dado que los pantalones eran más cómodos que las faldas. Esa técnica de deslumbrarlos con una sonrisa funcionaba a las mil maravillas con todos los caballeros, salvo con el pingüino que rugía como un tigre. Con un poco de suerte no se cruzaría con él. 


    ¿Por qué la detestaría Sallow? Ella era un amor, la simpatía hecha carne, y no carecía de belleza tampoco. El único que resultaba inmune a su encanto era precisamente el hombretón de puro hierro que custodiaba a todas las Duquesas X o Infames, y sus secretarias. Bueno… solo había una patrona… Lo que en realidad resultaba un engorro era que él tuviese que aparecer en el momento menos indicado. 


    Se sacó una horquilla del pelo y se dispuso a ir en dirección hacia la ventana. Le habían colocado una especie de cerrojo que ella sabía forzar con facilidad. Dios bendijese a sus amigas de la calle veinticuatro en Saint Giles por los dones que recibió durante sus visitas. 


    Cuando llegó ante la ventana, observó que no hacía falta hacer nada más que subir la hoja hacia arriba y colarse en el interior del edificio. Se sintió estafada. Era bueno poner en práctica sus habilidades para no olvidar cómo se hacían determinadas cosas. 


    —Tienen suerte de que no sea una ladrona o algo peor… —musitó Venus, mientras ponía ambos pies dentro de la estancia a la que había accedido. 


    El primer paso estaba dado, era cuestión de suerte toparse con la señorita Edevane. Transitó por el pasillo central y se dispuso a ir en busca de la salita donde había encontrado una vez a la Duquesa X y a la que antaño fuese su ayudante, o algo así. La joven escuchó el sonido de unas botas sobre el suelo de mármol y se metió en la puerta que tuvo enfrente. Un despacho, o una estancia masculina, porque olía a cigarro puro allí dentro. No era que ella hubiese tenido muchas opciones de reconocer ese aroma en concreto, pero una vez le dio una calada a uno de esos cachivaches pensados para ahogar a las personas humanas y juró que no lo haría nunca más. La experiencia fue tan mala que ese olor no lo borraría jamás de su mente. 


    Se colocó tras la puerta que acababa de cerrar para cerciorarse de que quien fuese pasaba de largo, y se dio cuenta de que eran dos hombres los que iban charlando por el pasillo del que ella había huido, y no solo eso, se disponían a entrar en la estancia en la que se había escondido. 


    Tuvo que improvisar. 


    Se metió de inmediato debajo de la mesa del escritorio. No podía ir tras las cortinas, pues alguien podría verla desde la calle y eso sería peor, y no quedaba otro mueble lo suficientemente grande para ocultarla. Ella no era una dama con un cuerpo pequeño, aunque sí que era muy ágil. 


    Rezó para que no la sorprendiesen. No estaba preocupada porque la cazasen, sino por no haber podido hablar todavía con la mujer a la que pretendía convencer para que la ayudase. 


    —¿Quieres una copa? —le preguntó Brendan Sallow a Greyson Amery, justo cuando accedieron a la sala que era de uso de ambos. 


    —Demasiado temprano para beber. ¿No te parece, Sallow?


    —Considéralo como una celebración —advirtió el mastodonte mientras iba hacia el decantador para servir un par de copas de whisky. 


    —¿Acaso es el aniversario de tu nacimiento?


    —Claro que no, eso no es objeto de celebración, sino de… —Brendan se quedó un momento callado—. Bueno, no hay nada bonito con respecto a mi llegada a este mundo. 


    —Tampoco lo hay en mi nacimiento. Brindemos por eso, pues. 


    Brendan le tendió uno de los dos vasos. Amery se había sentado en una de las sillas que había frente al escritorio. Sallow hizo lo mismo, era decir, se aposentó a su lado. 


    —Yo hablaba de celebrar que Tabitha por fin ha decidido salir hoy de casa. ¿Cuántas semanas han sido, Amery? 


    —Dos. No se retrasará mucho, en un par de horas estará aquí, tal vez antes, pero al menos ha salido por fin de casa. Ha estado apesadumbrada desde que mantuvo ese encuentro con lord Haven. Un marqués que ni con una varita mágica logrará encontrar a una mujer bien dispuesta a abrirle sus piernas. 


    —¿Tan poco agraciado era el tipo?


    —Cicatrices en el rostro, pero lo que era una aberración era ese maldito chaleco que llevaba puesto. Amarillo con mariposas de todos los colores. 


    —Igual el noble disfruta con otro tipo de entretenimiento. Ya sabes, tal vez le gustan los de su mismo sexo. 


    —¿Siempre tenemos que acabar hablando de esas cuestiones, Sallow? Como saques a colación al Batallón Sagrado de Tebas, te juro que te tiro el whisky a la cara. 


    —¿Qué whisky? Si apenas te queda un dedo en el vaso. Además, si ese caballero en cuestión usa prendas demasiado…


    —Femeninas. Ese chaleco era tan femenino como un sombrero con flores, te lo garantizo —le informó Amery—. No sé el motivo por el que viste de ese modo tan ridículo, pero te aseguro que si Haven juega con hombres también, no le disgustan las mujeres. 


    —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó curioso Brendan. 


    —Porque lo vi mirar con mucha atención a Tabitha. 


    —Ella no es fea, es natural que los caballeros la admiren. 


    —Por eso te digo que no sé qué pudo haber trastocado tanto a Tabitha. Sé que algo ocurrió durante la reunión que mantuvo con Haven, pero ella es tan testaruda como Morgan, no dirá ni una palabra pese a que esté en problemas. ¿Qué hacemos con ella, Sallow? Casi no ha comido estas semanas, tampoco ha hablado demasiado. 


    —Dijiste que vio allí a aquel otro… A… —No le salía ni el nombre ni el título, y chasqueó los dedos.


    —Al maldito vizconde. —No iba a decir en alto el maldito título de él. Estúpido Terring. Era un estúpido por perseguirla. Tabitha Edevane no sería la amante de un hombre casado. Amery no tenía duda alguna al respecto. 


    —Ese. ¿No podría ser que ella sienta…?


    —No lo creo, lo rechazó de un modo claro. Tabitha estuvo bien incluso después de que ocurriese ese encuentro, fue durante la charla que mantuvo con Haven cuando todo cambió.


    —No tuviste que haberla dejado sola —lo reprendió Brendan. 


    —Como si tú hubieses actuado de otro modo diferente a mí. ¿Aún no las conoces? Las tres siempre hacen lo que les viene en gana. Morgan y Althea se vanagloriaban de llamarse hermanas, pudo haber sido cierto porque son igual de testarudas. Nuestra señorita Edevane no se aleja demasiado. Por lo que a mí respecta, las tres son trillizas. 


    —¿Vas a ir a pedirle explicaciones a Haven? —se interesó Sallow. 


    —Te he dicho que las tres han sido confeccionadas con el mismo patrón. Si intervengo, Tabitha se abalanzará sobre mí como una de las Furias. Prefiero esperar a ver si nos cuenta algo sobre su problema con el maldito Haven. 


    —Al menos no era un duque —se consoló. No había nada peor que un duque.


    —No, solo un estúpido marqués. —Para Amery todos los títulos eran la peste misma—. Bien, ¿ahora vas a decirme el motivo por el que me has traído a tus dominios, Sallow? Este whisky es el que usas para festejos importantes. 


    —Nunca he celebrado nada especial. 


    —De acuerdo, es el que te guardas solo para ti, pero lo estás compartiendo conmigo. 


    —No se te escapa una, Amery.


    —Son demasiados años siendo parte de esta familia. ¿Qué problema hay?


    —Han visto a Sarah Pherson en el norte. 


    —Entiendo. Quieres ir tras sus pasos. 


    —Debo hacerlo. Knife —era el nombre del esposo de la mujer aludida, el hombre al que ella había intentado que Sallow asesinase el año pasado— me ha pedido ayuda para ir de caza. 


    —Así que me dejarás a mí aquí para lidiar con una triste y taciturna Tabitha. 


    —Lo cierto es que pretendía que me acompañases, pero entiendo que no debemos dejar sola a la ayudante de Morgan. Si algo le sucediese durante nuestra ausencia, Althea y la Duquesa Infame nos estrangularían con sus propias manos. 


    Un carraspeo se escuchó cuando Brendan Sallow terminó de hablar. Uno femenino. 


    —¿Has dicho algo? —le preguntó Amery. 


    —No. Tú tampoco has sido, ¿verdad? —Greyson no creía que su amigo hubiese hecho ese sonido tan poco varonil. 


    De pronto, una cabeza emergió de debajo del escritorio. Una cabellera rebosante de tirabuzones dorados anudados en lo alto de la coronilla. Unos ojos azules brillantes y una sonrisa perturbadora adornaban la misteriosa aparición. 


    —En realidad he sido yo, caballeros. —Ella pestañeó y acabó de incorporarse, para después terminar sentada en la silla que había tras el escritorio de madera maciza. Tanto Amery como Sallow se quedaron quietos, sin dar crédito a lo que tenían delante. 


    —¿Esto es un sueño? —le preguntó Brendan a Amery. 


    —¿Sueñas con ella habitualmente? —inquirió asombrado Amery, lo que le valió para que el mastodonte gruñese—. No hace falta que me respondas, imagino que no lo reconocerías aunque la mocosa malcriada no estuviese delante. 


    —¿Quieres recibir un puñetazo? —lo amenazó Sallow. 


    —Si han terminado ya de pelearse, caballeros, quisiera exponer mi plan de actuación. —Venus tenía asuntos más importantes que empezar a defenderse de los insultos. 


    —¡Maldita sea! —estalló Brendan al darse cuenta de que la hermana pequeña de Hardcastle estaba frente a él—. ¿¡Cómo demonios has entrado esta vez en nuestra casa!?


    Venus colocó los codos sobre la superficie de madera de la mesa y entrelazó las manos. 


    —Esto hubiese resultado más fácil si desde primera hora usted hubiese permitido que la Duquesa X me ayudase a casar a mi hermano. Llevamos cuatro años con este asunto, y si no me dejan terminar lo que me propongo esta temporada, me temo que estas… deliciosas visitas, se producirán con mucha asiduidad. Y siempre sin previo aviso. —Ella le dedicó una sonrisa tan brillante, con esos perfectos dientes blancos, que Sallow estuvo seguro de haberse deslumbrado. 


    Amery comenzó a reírse mientras se levantaba de su asiento. 


    —¿A dónde diablos vas? —preguntó Brendan cuando lo vio sosteniendo el pomo de la puerta. 


    —El problema es todo tuyo, no pienso meterme ni aunque me pidas de rodillas que lo haga. 


    A continuación se marchó y cerró tras su huida. Sallow juraría que lo estaba escuchando carcajearse a gusto mientras iba transitando por el pasillo. 


    —¿Quiere escuchar mi propuesta, señor Sallow? Hacerlo, le ahorrará muchos problemas —le recomendó la dama. 


    Sallow se quedó asombrado.


    ¡Oooh… la osadía de esa muchachita insolente! Si él no fuese un caballero, se levantaría, la colocaría sobre sus rodillas y le daría unas cuantas nalgadas. 


    ¡Con el vestido puesto!


    ¡Maldito infierno sangriento! En su pensamiento la tenía con las nalgas al aire, y le suplicaba que no parase de palmear sus blancas posaderas mientras se retorcía haciendo que su virilidad sintiese todo el peso del cuerpo femenino.


    No debería tener esas ideas con una dama que no había salido ni del cascarón. Menos con la hermana de un puñetero duque. 


    Nada bueno podría salir de esa inesperada y desagradable visita…


    ¡Dios de los infiernos! 


    ¿Cuánto habría escuchado ella? ¡Maldición! Lo habría oído todo… 


    Brendan comenzó a repasar la conversación con Amery en su cabeza. Creía que no había nada incriminatorio, pero ella se veía como una gata relamiéndose… 


    Ay, lo que haría él con esa boquita insolente…


    

  


  
     


     


    Capítulo 6


    Una petición desesperada


     


     


    —Te sacaré de aquí a rastras. —No iba a usar la formalidad con esa… esa… esa… ¡Esa hermana de duque! Sí, era el mejor insulto que se le ocurrió a Brendan. 


    Él se había levantado. Ella ni se inmutó, era más, se veía divertida, e incluso se reclinó en la silla que utilizaba Sallow habitualmente, dado que era su despacho. ¡Había usurpado su trono en su propia casa!


    —Por mucho que encuentre encantador estar en sus capaces brazos, creo que no estoy preparada para marcharme todavía, señor Sallow. Tenemos que llegar a un acuerdo. 


    —No. 


    Sallow la estaba alzando de la silla, pero la pequeña arpía pecosa se había agarrado con fuerza a los reposabrazos del asiento y no podía manejarla sin evitar hacerle daño.


    —Comenzaré a gritar. Su servicio nos verá, alguien podría irse de la lengua y no le agradará saber lo que nos haría, a usted y a mí, Hardcastle si llegase a sus oídos que estamos ambos solos en una situación tan inapropiada. 


    —Un puño es lo que necesito para que tu hermano termine aplastado como un mosquito en la pared —rebatió él, mientras luchaba por alzarla en brazos. 


    —¿Y si exigiera que mi honor se reparase y lo obligase a casarse conmigo?


    Sallow comenzó a reírse tan alto, y con tanta fuerza, que tuvo que dejar de pelear con ella para poder contenerse. Pasados unos segundos la vio tan seria, con los labios fruncidos y él juraría que echaba chispas por los ojos, que tuvo que parar de reírse. 


    —¿No era una broma? —se atrevió a preguntar. 


    —¿Cree que algún caballero respetable me querría si llegase a saberse que estoy a solas con usted?


    —¿Y de quién es la culpa? Nadie te invitó a venir a mi casa. Es más, nunca has sido bienvenida aquí. 


    —Que usted no me admita no significa que el resto no lo haga. Tengo que hablar con la señorita Edevane. 


    Brendan se quedó de pie, justo a su lado derecho y se cruzó de brazos. 


    —Son cuatro años los que llevo escuchando a Hardcastle decirte una y otra vez que no quiere una esposa. Por tu corta edad deduzco que…


    —Tengo veinticinco años, señor Sallow —le aclaró. 


    Él se quedó pensativo y se rascó la cabeza como si algo no cuadrase. 


    —Hace cuatro años ya tenías veinticinco. Y hace cuatro años ya sabía que mentías.


    Ella le sonrió y pestañeó coqueta. 


    —Me halaga el hecho de que recuerde todas nuestras conversaciones, señor Sallow. 


    —Ni halagos ni infiernos, eres una mentirosa. 


    —Oh, señor Sallow, es usted muy descortés. Le perdonaré porque no entiende la coquetería de una dama, pues, llegada a cierta edad, una debe mantener un poco el misterio. No está bien visto que las damas solteras que han cruzado el umbral prohibido, sigan cumpliendo años. 


    —Eres una chiquilla. 


    —Gracias —dijo ella, tras ampliar todavía más su deslumbrante sonrisa. 


    —No era un cumplido. 


    —Lo volveré a perdonar, pues no está al tanto de que lo que ha dicho se considera una bendición para una solterona como yo. 


    —Reconozco que eres una embustera de primera, y, créeme, he conocido a muchas. —Le venía a la mente Sarah Pherson, cuya hipocresía lo pudo haber metido en un gran lío el año pasado. 


    —Gracias de nuevo. —Venus volvió a sonreír y pestañear. 


    —Necesito que te marches y que no regreses nunca. 


    —Hablemos pues de ese acuerdo que puedo ofrecer. 


    —No lo entiendes. Yo no negocio con chantajistas embusteras, yo ordeno. 


    —He escuchado un par de cosas interesantes mientras estaba debajo de la mesa… —dijo ella perezosamente—. Pero lo que más me interesa desmentir es lo referente a Beau. 


    —¿Quién? —Brendan no recordaba haber hablado de ningún Beau. Tal vez fuese su gato o algo así.


    —Hablo de Beauford Villin, actual marqués de Haven. Yo lo llamo Beau. Puedo asegurar que no disfruta con los de su mismo género, y seguro que no ha podido decir o hacer alguna cosa que importunase a la señorita Edevane. —Ella le sonrió de nuevo—. ¡Lo juro por las tiaras de mi abuela! Son muchas y magníficas, de un valor incalculable, tanto que estoy dispuesta a apostarme una a favor de la inocencia de mi querido Beau. Es el hombre más amable, bueno y cordial que conoceré jamás. 


    Ella frunció el ceño, pues le había parecido que Sallow gruñó por lo bajo. 


    —Vete de mi casa, pero antes de marcharte recibirás un sabio consejo. Una muchacha no debería hablar de ese modo tan… —No se le ocurría ninguna palabra—. No deberías hablar de un hombre en la forma en la que lo has hecho, ni tampoco usar el diminutivo de su nombre con tanta confianza. 


    —¿Por qué no? —rebatió ella. 


    —¿No te han enseñado nada en esas clases a las que te habrá llevado tu hermano para comportarte como la hermana de un duque?


    —Por supuesto que sí, pero Beau es mi más querido amigo. Además, esta temporada podría acabar siendo mi prometido —desveló con frescura. No mentía. Si Hardcastle la obligaba, ella enredaría a Haven en una trampa hasta que pudiese salir ella misma de la que le había tendido su hermano. 


    —¡Pues entonces cuélate en la estúpida casa de ese estúpido Beau y cuéntale a él los estúpidos problemas que tienes para casar a tu estúpido hermano! —ladró. 


    —No creí que las palabras estúpida y estúpido se pudieran decir tantas veces en una misma frase. Ha sido loable. —Se quedó pensativa—. Siempre he querido utilizar esa palabra, pero no sé si le he dado un uso adecuado. ¿Usted qué opina, señor Sallow? ¿Lo he hecho loablemente?


    —Opino que estás tardando demasiado en largarte de mi casa —le escupió con enfado. 


    —Es usted más desagradable que Hardcastle —dijo acusadora. 


    —¿Qué? 


    —Ya me ha escuchado. Le juro por los mejores guantes de mi abuela que ha logrado un imposible. Superar a Hardcastle era una quimera irrealizable… ¡Pues usted lo ha logrado! —exclamó. 


    —¿Te atreves a compararme con tu hermano? —inquirió colérico. Mejor medirse con un cerdo revolcado en el lodo que con un noble de alta alcurnia. 


    —Eso he hecho. 


    —¿Con un duque? —indagó con angustia y lleno de incredulidad. 


    —Al menos no ha dicho estúpido esta vez… —terció ella por lo bajo. 


    Él la escuchó. 


    —No lo he dicho, pero lo he pensado —le informó él. 


    —¿Podemos hablar de cosas más fecundas, señor Sallow? —Ella emitió una risita—. Otra palabra que me moría por utilizar. Creo que esta sí que la he usado bien. 


    —Yo sí que te fecundaría… 


    —¿Qué dice? —preguntó, dado que él había farfullado algo. 


    —Vete —ordenó de nuevo. 


    —Necesito que me preste a la señorita Edevane durante un tiempo. Verá, es la solución más idónea para todos. Usted pretende ir al norte a no sé qué de una caza… Imagino que será un asunto en clave de esos que usan los caballeros para hablar de sus amantes. ¿Por cierto, creí entender que usted y la Duquesa Infame…? —Se interrumpió—. ¿Debería llamarla señorita Morgan Pusset? Supongo que no, porque está casada y en todo caso sería la señora Digory…


    —Estás divagando. 


    Venus emitió otra risa corta y fresca. 


    —Es verdad. Lo lamento. En fin, creí que usted y ella… —Carraspeó al verlo con una ceja alzada—. Ambos hacían una pareja de lo más interesante. ¿Debería darle mis condolencias?


    —Las condolencias se dan cuando alguien muere. No hemos enterrado a nadie… todavía —precisó, en una clara amenaza. 


    —El pésame se da cuando se sufre una pérdida, es evidente que usted está algo más amargado que las últimas veces que lo vi. En Hyde Park, cuando coincidimos y los vi a usted y a la señorita… a la señora Digory —se corrigió de inmediato—, se le veía radiante mientras ella iba colgada de su brazo. 


    —No me he visto radiante en toda mi vida —rebatió Brendan. 


    —No hace falta que lo jure, me lo creo —musitó ella. 


    —¿Qué has farfullado?


    —No debería haberme metido en asuntos que no son de mi incumbencia. Le juro por las medias de seda de mi abuela que no era mi intención…


    —¿Quieres irte de una maldita vez?


    —¡No! Todavía no hemos negociado su rendición. 


    —¿Mi qué?


    —Acuerdo. Quería decir el acuerdo —se rectificó de inmediato. Él se veía fiero.


    —Aclaremos una cosa, nadie de esta casa va a ayudarte a casar al maldito y estúpido ogro de tu hermano. 


    —Hardcastle es molesto, un esnob, un patán la mayor parte de las veces. También es arrogante e insoportable, bueno… es muchas cosas malas, pero solo yo tengo derecho a hablar despectivamente de él. Así que no le consentiré que…


    —¿Y qué harás al respecto? ¿Comenzar a llorar? —Venus hizo un puchero y Brendan comenzó a maldecirse por no prever la situación. La escuchó sollozar—. ¿Estás llorando?


    —Noooo —negó ella, pero las lágrimas ya estaban saliendo de sus ojos. 


    —Maldita sea… ¿Puedes ir a tu casa y llorar en paz? —sugirió él. 


    —No esto…y lloran…do —dijo ella, al tiempo que cogía el pañuelo blanco que él le tendía para sonarse la nariz. 


    Brendan se acercó a la mesa y la miró con ternura. 


    —Tienes que comprender que para tu hermano no somos más que una piedra en el camino. No aceptará ninguna ayuda que provenga de esta casa. Por amor de Dios, Hardcastle es un duque, con solo chasquear los dedos tendrá a la mujer que desee. Dale tiempo, se casará cuando esté preparado para hacerlo. 


    Ella dejó el pañuelo a un lado y le sonrió.


    —Permítame hablar con la señorita Edevane. Es todo lo que le pido. 


    —No, muchacha. Tabitha está bajo mi protección y una mujer como ella sufriría a manos de tu hermano. 


    —¿Esa es su última palabra? 


    Brendan frunció el ceño al darse cuenta de lo rápido que ella había dejado de llorar y sollozar. No lo habría manipulado, ¿verdad? No, seguro que no. A un hombre curtido y experimentado como él, una damita no lo engañaría…


    —Vete a casa —le dijo con paciencia esa vez. 


    Ella suspiró. 


    —Muy bien. Supongo que estoy preparada para que me lleve en volandas. Sáqueme por la puerta de atrás, señor Sallow, no nos conviene que nadie nos vea en una actitud tan… inapropiada. —Le tendió los brazos a fin de que él viese que estaba preparada para que llevase a cabo la acción. 


    Él gruñó. 


    Ah. Se veía fascinante con esos pantalones negros ajustados y la camisa liviana que dejaba entrever sus poderosos músculos. ¿No sabía que debía usar un chaleco y una chaqueta aunque estuviese dentro de su propia casa?


    Bueno… mejor para ella, porque el señor Sallow era un milagro grosero y abrumador para la vista. 


    —Sal del mismo modo en el que has entrado —manifestó con seriedad, antes de acercarse hacia la puerta de salida. 


    Ella se veía inocente e indefensa, pero él sospechaba que esa bruja era mucho más de lo que aparentaba ser. Hardcastle haría bien en no subestimarla. 


    Venus lo vio a punto de salir, así que carraspeó para llamar su atención. El pingüino gruñón se giró para observarla.


    —Por cierto, señor Sallow, para fecundarme a mí, antes debería estar casado conmigo. 


    Él le sonrió con suficiencia. Así que lo había escuchado antes y no tenía pudor al decir algo así en alto… En su mirada observó desafío. No había máscara ahí. Ni tan siquiera estaba sonrojada, tal y como se esperaría que estuviese después de decir algo tan incendiario como eso. No era la perfecta hermana de un duque. Ya se lo imaginó cuando la pescó hacía algún tiempo regresando a casa de Hardcastle sola de madrugada. Solo ella sabría qué se traía entre manos. Empezaba a compadecer a Hardcastle.


    Todos esos juramentos infantiles, los lloros a conveniencia, el modo de parecer tan angelical… Esa no era la verdadera Venus Culpepper. 


    Peligrosa. Tanto o más que Morgan o Althea, incluso que Tabitha. 


    —¡Dios y Lucifer!, protejan juntos al caballero que decida desposarte, muchacha. 


     


    ***


     


    No. No estaba bien. Tabitha no atravesaba un buen momento. Su mundo se tambaleaba con fuerza, se daba cuenta de que su cordura pendía de un hilo. Uno muy frágil. 


    Se arrepentía de muchas cosas, pero en especial de una: haber compartido besos prohibidos con el vizconde Terring. 


    El hecho de haber tenido cierta intimidad con él, en Darkworth Park, aquella noche durante el baile que organizó Althea, fue un error. Hubiera sido mejor desprenderse de ese lastre hacía una eternidad. Hubiera sido mejor cerrar esa puerta con llave, no saber lo que él podía provocarle con esos besos incendiarios, esas caricias que recordaría hasta el fin de sus días. 


    No. No era mejor haber amado y perdido. Era más liberador no amar. ¿El motivo? Pues porque si no hubiese sucumbido a la necesidad de llevarse un recuerdo aquella fatídica noche en la que Terring le confesó que estaba prometido con otra mujer, ella no evocaría a cada rato lo que supuso su contacto.


    Era necesario cerrar ese capítulo de su vida de una vez por todas. Olvidar y seguir adelante, porque se negaba a echarse a llorar la próxima vez que se pelease con un caballero que le arrojase a la cara lo miserable que resultaba su insípida vida. 


    Ese duque llamado Hardcastle había conseguido herirla, no de un modo directo, pero sí le recordó todo lo que nunca tendría. Un amor romántico como el que relataba en sus novelas, unos escritos que no tenía fuerza para abordar. ¿Para qué escribir? Su corazón se encontraba tan hastiado que no quería ni que los personajes ficticios que creaba hallasen su final feliz. 


    Tenía que enterrar a Terring para siempre. Hardcastle le había dado la solución a sus problemas. No culpaba a ese duque por el estado emocional en el que se encontraba, pues esa batalla dialéctica en la que se batieron la había hecho valiente para tomar la decisión. 


    Esa mañana, les había dicho a Greyson y a Brendan que iba a la modista para encargar un par de vestidos. Mentira. Odiaba tener que mentir. Bueno, al menos lo odió al principio con todas sus fuerzas, pero con el paso del tiempo la verdad terminó diluyéndose con las falsedades que la rodeaban. 


    Estaba harta de no poder gritarle al mundo que era una superviviente. Que había logrado escapar de una familia horrible, pues su padre era abominable y su madre un títere más. 


    Había desafiado las normas al instalarse en casa de la Duquesa Infame, al haber aceptado ser parte de una vida que muchos censurarían. 


    ¿Por qué tenía que seguir huyendo? Su familia no podía obligarla ya a seguir sus dictados. Se había escondido bien durante esos años pasados y sus nuevos amigos la protegerían en caso de necesidad. Su sustento estaba asegurado y tenía recursos para seguir a flote. 


    Con esas férreas ideas en la cabeza, Tabitha se colocó frente a la puerta de la casa donde iba a dar el primer paso para ser libre. 


    Llamó con insistencia y, unos pocos segundos después, el lacayo le permitió el paso. Entregó su tarjeta a la espera de entrevistarse con lady Terring. 


    Cassandra Heast, la esposa de Marlon, su vizcondesa. Un papel en la vida que a ella le hubiese gustado llevar a cabo. 


    Cuando el sirviente la acompañó hasta la salita donde sería recibida por la vizcondesa Terring, Tabitha se sintió desnuda… Bueno, más bien desprotegida porque no iba disfrazada. Se había acostumbrado a la peluca, a los vestidos descocados y el maquillaje que la ocultaba del mundo. Morgan fue muy clara cuando le dijo que para llevar a cabo un papel como era el de ser su secretaria, ella iba a necesitar mantener su identidad oculta. Lo que Morgan Digory no sabía por aquel entonces era que Tabitha ya se había construido un alter ego y que hacía demasiado que estaba siendo interpretado. 


    —Señorita Edevane… —la saludó la dama mientras se ponía de pie para recibirla. 


    Tabita la examinó. Con el vestido regio que portaba no se veía ya tan joven, aunque sospechaba que lo sería. ¿Tal vez veintipocos? No importaba. 


    —Milady. —Tabitha correspondió al saludo con una reverencia—. Siento importunarla y presentarme sin aviso ni invitación, pero es importante que me escuche y que mantenga una actitud abierta durante nuestra charla. 


    La vizcondesa la miró con recelo. 


    —Soy joven, señorita Edevane, pero no nací ayer. Si esta visita suya tiene que ver con algún asunto… entre usted y mi esposo…


    —Estoy aquí porque quiero ayudarla —la refrenó, intuyendo que sospechaba que fuese una amante de Terring—. Una aseveración presuntuosa, lo sé. Usted no me conoce, pero yo me hago una idea de quién es usted en verdad, del sufrimiento que mantiene oculto y en silencio. Un tormento que, debido a su crianza y preparación, no dejará salir a la luz. Incluso está tentada a negar la infelicidad que la invade. —Levantó la mano en cuanto vio a Cassandra abrir la boca—. No lo haga, ni negar que lo que he dicho es mentira, ni tampoco despacharme. Solo le pido que me conceda unos minutos, esto lo hago por usted, porque no quiero que sea una de esas damas que languidece y se marchita. No quisiera verla viuda y pidiendo ayuda para descubrir lo que es la pasión cuando sea libre para tomar sus propias decisiones. La ayudaré si me lo permite, lady Terring, pero debe comprender que estoy aquí porque valoro muchísimo a su esposo, quiero que sea feliz. Que usted y él lo sean juntos —precisó. 


    La vizcondesa estaba abrumada. No sabía cómo actuar. Se quedó unos instantes en silencio observando a Tabitha. Poco perdería por escuchar a la mujer que tenía enfrente. Se la veía sincera, como si creyese las palabras que acababa de pronunciar. 


    —Se lo preguntaré una sola vez, señorita Edevane. ¿Es usted una de las amantes de mi esposo?


    Tabitha le sonrió con tristeza. 


    —No. Y estoy aquí con un propósito, pero en caso de que usted se sienta cómoda con el matrimonio que mantiene con su esposo, me iré de inmediato. Si por el contrario, desea mucho más de su unión, es decir, ser la única mujer que su marido busque durante el resto de su vida, yo le daré las pautas necesarias para intentar lograrlo. 


    —Sí que resulta presuntuosa su pretensión. 


    —Lo sé, se lo he dicho antes. En sus manos está hacer que me quede o me marche, milady. 


    —¿Qué motivo tiene para hacer lo que asegura que hará? ¿Cómo sé que esto no es…? —Se perdió en sus divagaciones. No sabía si sería un engaño, una traición o una venganza. 


    —No le mentiré, le tuve mucho cariño a su esposo. —Bueno, le mintió un poco, porque lo amaba, pero no se excedería, así que Dios la perdonaría—. Soy una persona que cree en el amor, que en poco tiempo ha visto lo que puede hacerle a una mujer vivir una vida vacía, quiero ayudar a lord Terring, y dado que usted es su esposa, la salvación de su matrimonio podría estar en sus manos. 


    Tabitha observó a la vizcondesa ir hacia la puerta. Creyó que era para echarla, pero no. La cerró y corrió el cerrojo. Luego se dispuso a regresar frente a ella y la invitó a tomar asiento en el cómodo sofá de terciopelo que tenía a su derecha. 


    —El té sigue caliente, me lo han traído apenas llegó usted. ¿Le apetece una taza?


    —Sí, por favor. Sin azúcar y con un chorrito de leche. 


    La vizcondesa se lo preparó de ese modo y luego le tendió la taza. Tabitha bebió un gran trago. 


    —La escucho, señorita Edevane. 


    —Para la clase de conversación que se avecina, necesito que se olvide de las normas, de lo que está permitido o no hablar, incluso debe dejar de lado lo que fue toda su educación como una dama de la alta sociedad. También preciso que me permita hablar con libertad y hacer observaciones que le parecerán inadecuadas, incluso de mal gusto. 


    —Ha irrumpido en mi casa de esa forma, ha hecho todo lo que ha dicho y sigue aquí. Tiene mi atención, aunque yo misma me encuentro sorprendida de no haberla despachado de inmediato. 


    —Muy bien. Su esposo es un libertino. 


    —Lo sé. Para dilucidar eso no necesito ningún consejo. 


    —Estoy al corriente de las circunstancias sobre las que se fomentó la unión de Terring y usted. Un título y fortuna. La suya, una dote escandalosa. 


    —Así que ha escuchado los rumores.


    —No son rumores cuando sé los hechos por una de las dos partes implicadas, milady —le aclaró con suavidad. 


    —¿Es amiga de mi esposo? —preguntó con recelo otra vez.


    —Lo fui. Cuando yo era mucho más joven. Nos criamos juntos, aunque fue con mi hermano con quien él más congeniaba. 


    —Usted lo ama —observó de súbito la vizcondesa. 


    Tabitha le sonrió. 


    —Si amar significa renunciar a un imposible, sí, lady Terring, yo amo a su marido. Un hombre casado le pertenece a su esposa, y aunque nunca lo tuve y sé que no lo tendré, todavía quiero verlo feliz y dichoso… 


    —Comprendo —mintió, porque no entendía nada. 


    —No, no lo hace, porque en su mente, una mujer que se declara enamorada de un hombre haría todo lo posible para conquistarlo. Mi momento pasó. Perdí la batalla en cuanto él decidió casarse con usted. Verá, lady Terring, yo me dedico ahora mismo a atender asuntos… delicados. Se lo explicaré. Las mujeres tenemos poco que decir sobre cualquier asunto. La sociedad decreta que nacemos y vivimos para casarnos, para pertenecer a un hombre. 


    —Así ha sido desde que la mujer fue creada para que Adán no estuviese solo —resolvió Cassandra. 


    —Cierto, pero la labor de Adán es mantener contenta a Eva… en el lecho. 


    Tabitha observó cómo Cassandra se removía inquieta en su sillón. La entendía, traspasar los muros que no se habían cuestionado durante años era algo hercúleo. 


    —¿Cómo ha dicho?


    —Recuerde que le he pedido que mantuviese una actitud abierta con respecto a mi visita. 


    —Lo estoy intentando.


    —El concepto del enamoramiento es algo sencillo. Son dos personas que con una simple mirada decretan que se agradan. Luego llega el cortejo, se firman los contratos y hay una boda. Se supone que la mujer llevará la casa, tendrá una actitud adecuada para no poner en entredicho la reputación de su marido, parirá a los hijos y estará siempre sonriente. Los deberes del esposo son otra historia, porque más allá de establecer que se preocupará de que a su mujer no le falte nada, podrá hacer lo que considere necesario, y puesto que es un hombre, se le perdonará cualquier transgresión. Es más, si decide mantener una amante en otra casa o acostarse con otras damas que considere de su interés, no pasará nada… Los votos matrimoniales son sagrados para la mujer, pero… ¿para el hombre?


    —¿A dónde quiere llegar a parar, señorita Edevane? Esta conversación no me agrada en absoluto. 


    —Lo que trato de explicarle es que eso del amor, el sacrificio por el bien común está muy bien… Aunque, ¿qué ocurriría si la mujer con la que uno se ha casado lo sorprende en el lecho? ¿Y si la esposa no quiere conformarse con ser una más en la vida de su marido? ¿Y si ella está dispuesta a conquistarlo a través de la lujuria y la pasión para que él quede subyugado para siempre? Piénselo por un momento, lady Terring. Usted ya es su esposa, pero ¿y si se convirtiese en su concubina? ¿Para qué buscaría él la excelencia en otra parte si la puede encontrar en su propia casa? ¿Y si fuese usted una mujer fiera en el lecho, que no tuviese miedo de mostrar sus deseos, de experimentar el libertinaje con el hombre al que Dios la unió?


    —Habla como una pecadora. 


    —Eso me han dicho que soy. —Hardcastle le vino a la mente—. Así que yo le pregunto, ¿quiere que yo la enseñe a comportarse de un modo que hará que su esposo se ponga de rodillas ante usted? Tiene que ser perversa, porque, discúlpeme de nuevo por trasgredir la moralidad en esta sincera conversación, imagino que Terring la trata en el lecho como si fuese usted una muñeca de porcelana a la que no hay que avasallar con sus necesidades masculinas. Sí, eso es muy caballeroso… ¿Qué sucede con las necesidades femeninas que usted sabe que debe cubrir? No me refiero a la lealtad de su marido, ni a su amor, sino a eso oscuro que siente en su interior cuando la toca, eso que se abre camino cuando él por casualidad la roza en un lugar muy íntimo y secreto. 


    —Respóndame usted a una cosa, señorita Edevane. ¿Qué pasaría si le dijese que mis relaciones maritales son satisfactorias?


    Tabitha le sonrió. Ah. La vizcondesa era un hueso duro de roer. 


    —Le pediría disculpas por mi intromisión y me marcharía. Aunque si fuesen lo que acaba de decir, no se hubiese alterado tanto cuando vio a lord Terring tan interesado en la ayudante de la Duquesa Infame hace un par de semanas durante un baile. 


    —¿Cómo sabe…? —Tabitha vio a la vizcondesa fruncir los labios—. Edevane… es la mujer que mi esposo perseguía en ese evento al que ha aludido. Ahora sí que sé quién es usted. 


    —Oficialmente se comenta que la Duquesa Infame es una casamentera que siente predilección por escandalizar a la sociedad. Los rumores señalan en otra dirección, una que le acabo de marcar a usted. Eso es que la mujer logre conocer la pasión y la lujuria con un hombre.


    —Se dice que orquesta encuentros ilícitos entre hombres y mujeres, que los insta a pecar —indicó la vizcondesa.


    —Sí, nosotras ayudamos a las mujeres que no han conocido la pasión, a viudas cuyos maridos usaron como yeguas de cría y no se tomaron la molestia de enseñarles lo que era el placer. No dejemos atrás tampoco a las solteronas que no quieren marcharse de este mundo sin conocer las mieles de la lujuria. No ha venido a nosotras nunca —precisó con ahínco— ninguna mujer que fuese feliz y dichosa en su matrimonio. Llevo poco tiempo siendo la ayudante de la Duquesa Infame, pero sé reconocer la mirada de una mujer que ha perdido la esperanza de encontrar la felicidad, que lucha ella sola por sacar a flote su matrimonio. Yo la vi, lady Terring. Aquella noche yo vi y escuché su lamento. Se ha enamorado de su marido y no sabe cómo retenerlo, cómo llegar a él para que no la siga traicionando. 


    Tabitha observó que los ojos de la joven vizcondesa se inundaban. Cassandra se retiró las lágrimas con rabia. 


    —No fue así al principio. Los primeros meses fueron magníficos, pero entonces llegó la pesadilla. Lo maldigo por darme esperanzas y luego quitármelas sin avisar. Yo sabía que nuestro matrimonio era un acuerdo ventajoso para ambos, yo sería vizcondesa y él recibiría una dote que le permitiría salir de los muchos apuros económicos que le dejó su padre. 


    —Lo sé. 


    —Como le decía, los primeros meses fueron un sueño, era atento, se esforzaba en que estuviese cómoda en su presencia, por las noches venía a visitarme y… Ya se lo figurará, mi madre me dijo antes de casarme que solo tendría que tenderme en la cama y que él se ocuparía de todo. Entiendo que usted está familiarizada con las intimidades que le contarán las damas que requieren sus servicios, así que se lo diré con claridad. Siento una especie de picor cuando estoy con él, pero esa quemazón no se calma cuando termina. Estoy embarazada de tres meses, señorita Edevane. Ya no viene a mi cama. No quiere dañar al bebé y quiero pensar que por eso busca la compañía de otras mujeres. —La vizcondesa rompió a llorar. 


    Tabitha se levantó de su asiento y fue a buscarla. La rodeó en un abrazo amigable y reconfortante. 


    —No es la primera mujer que sufre esta situación. Puedo ayudarla, lady Terring, si es lo que quiere y confía en mí. Mis intenciones son sinceras, le debo mucho a su esposo, y es mi deseo que él encuentre el amor. Está casado con usted, así que no hay nada más natural como hacer que él se enamore perdidamente de su esposa. Es un libertino y, para lograrlo, tendrá que convertirse en una experta en libertinaje. Jugaremos sucio, lady Terring, y dependerá de que usted se despoje de todo pudor y actúe como lo haría una verdadera cortesana. Y créame, cuando se dé cuenta de lo que ha aprendido por su propia iniciativa, se pondrá celoso y llegarán los reproches sobre si tiene usted un amante. —Tabitha le sonrió con picardía—. Le encantará verlo tremendamente celoso, será una pequeña venganza y así él comprenderá lo que se siente cuando la traición planea sobre la cabeza de uno, sin embargo, usted no le será infiel, solo se dejará educar por mí. 


    —Sus palabras suenan gloriosas, señorita Edevane, pero ¿qué sucederá si a él no le importa de dónde provienen mis nuevas enseñanzas? Ahora mismo pienso en que él no desea yacer conmigo porque teme hacerle daño al bebé, pero si yo doy el paso y descubro que no tengo ninguna posibilidad… que todo es inútil…


    —Vayamos paso a paso, lady Terring. En primer lugar, una mujer embarazada, si tiene cuidado mientras mantiene relaciones con su esposo, no debe preocuparse de nada. —Lo sabía porque Althea misma había compartido algunas cosas sobre sus actividades maritales mientras estaba en estado de buena esperanza. Lo cierto era que Tabitha se alegraba de haber sido una alumna aventajada cuando tanto la duquesa de Darkworth como Morgan la instruían sobre relaciones carnales y juegos entre hombres y mujeres—. La segunda cuestión es sobre si desea probar suerte o no con el plan que le propongo. La decisión es suya por entero. 


    —No lo sé… —Cassandra estaba abrumada con toda la conversación. 


    —Yo no tengo por qué gustarle, le juro por mi vida que no he sido nunca la amante de su marido, ni tampoco lo seré jamás. Un hombre casado… está vetado para mí. Solo tiene que poner en práctica lo que le sugiera, así que un poco de confianza será necesaria. Si es usted una dama pudorosa, lamento decirle que no logrará poner de rodillas a su esposo, a no ser que pueda llevarse la dote que le aportó, naturalmente. —Tabitha sabía que con los hombres más díscolos había dos caminos: el de la seducción o el de cortarles el suministro pecuniario. Lo de que la vizcondesa se llevase la dote era imposible, al casarse con él, todas las posesiones que ella tuviese, a excepción de un posible fideicomiso que la familia de la dama hubiera podido poner a su nombre con el permiso de su marido, eran propiedad de lord Terring, al igual que la propia Cassandra. 


    La vizcondesa se reclinó en el asiento. Tabitha seguía a su lado, aunque hacía un rato que había dejado de abrazarla para darle consuelo. Pasados unos minutos la vizcondesa la miró a los ojos para decir:


    —Lo he intentado todo, he sido paciente, amorosa, me he comportado como la mejor de las esposas y no he obtenido recompensa alguna. He hecho todo lo posible, tal vez sea momento de emplear nuevos trucos, aunque estos puedan ser cuestionados. Sí, señorita Edevane, no tengo nada que perder y sí mucho que ganar. 


    —Entonces la ayudaré —concluyó Tabitha segura de su decisión. 


    —¿De verdad, no tiene intereses ocultos? —tuvo que preguntar la vizcondesa. 


    —No. Mi meta es que él sea feliz y cuando me convertí en la ayudante de la Duquesa Infame acepté la regla no escrita de ayudar a cualquier mujer que pidiese mi intervención. Sé que he venido yo a verla a usted, pero para el caso es lo mismo, no puedo ignorar el sufrimiento que vi en sus ojos cuando nos observó a Terring y a mí hablando. No, vizcondesa, puede estar segura de que no la traicionaré, ni me traicionaré a mí misma al desear a un hombre casado. Tiene mi juramento más sagrado sobre la mesa. 


    —Él la estaba persiguiendo, ¿cierto? —No pudo evitar que la pregunta saliese de sus labios. 


    —Usted logrará que la persiga con solo chasquear los dedos, se lo garantizo. 


    La vizcondesa suspiró. 


    —Le deberé la vida, señorita Edevane. Si lo consigue le deberé mi vida y nuestra felicidad.


    —Lo primero que haremos será comenzar por leer un par de libros que la harán sonrojar, la escandalizarán, se lo aseguro, pero la ayudarán a comprender un par de cosas. 


    —¿Leer? —preguntó extrañada. 


    —Primero leerá, luego aplicará la enseñanza. 


    —¿Aplicar? ¿Aplicar qué?


    —Lo sabrá cuando esté preparada. No nos adelantemos. Su aprendizaje acaba de empezar.


    

  


  
     


     


    Capítulo 7


    Otro acuerdo interesante


     


     


    Iba a ayudar a la esposa del hombre al que tenía que olvidar. Lo haría, ya que era lo correcto, porque cuando se decía que se amaba a alguien, además había que demostrarlo. 


    Tabitha no se arrepentía de la visita que hizo esa mañana, ni tampoco del pacto al que llegó. Le enviaría un par de libros de lo más interesantes que la escandalizarían, pero que era necesario que leyese. Nada sobre el marqués de Sade, eso era una lectura avanzada para mentes no volubles. Empezaría con Las Memorias de Fanny Hill, no era que fuese un manuscrito ligero, pero no tenía la carga tan pesada contra la institución de la iglesia, ni colocaba a la mujer en el foco del menosprecio como Sade. La infame Fanny tenía que abrirle los ojos sobre los gustos de los caballeros y las necesidades de las mujeres. 


    Al fin tenía algo que hacer mientras Morgan decidía regresar a casa. Pero era un proyecto al que no le tendría que dedicar demasiado tiempo, uno en el que se tendría que concentrar y olvidar a Marlon. 


    ¡Qué complicación! Ser altruista mientras el corazón estaba implicado sería complejo. Esa prueba que superaría sería de fuego. 


    Lo lograría. 


    Si solo consiguiese interesarse por un caballero que le hiciese temblar las rodillas, hasta el punto de incitarla a ser perversa y averiguar lo que era ser besada y acariciada sin ropa…


    Sacudió la cabeza mientras enfilaba la última intersección para llegar a la calle de Mayfair en la que vivía. 


    Suspiró con fuerza. Era la ayudante de la Duquesa Infame y con eso tendría que bastar por el momento.


    Tabitha siguió ensimismada en sus pensamientos mientras caminaba. Llegó hasta la verja de la casa en la que residía. 


    —¡Disculpe! ¡Oiga! ¡Ps, ps! —Oyó una voz femenina. Al girarse divisó a una muchacha rubia que le hacía señas para que se acercase a su posición. 


    —¿Qué le sucede? —preguntó desde su lugar. No se fiaba demasiado de los desconocidos. La dama iba bien vestida, se veía decente, aunque años atrás secuestraron a la propia Morgan en esa calle tan elegante de Londres. 


    —Si es usted la señorita Edevane, necesito su ayuda por un asunto urgente. Por favor, dedíqueme unos pocos minutos. —Eso era. La desconocida no era otra que la mismísima Venus Culpepper, aunque Tabitha no la conocía. No la había visto antes, o mejor dicho, no se había fijado en ella hasta ese instante. 


    —¿Qué problema tiene? —trató de averiguar desde su posición. 


    —Un problema de amor. Estoy locamente enamorada de un caballero y necesito ayuda urgente. Si no logro conquistarlo, él se comprometerá con otra dama y sé que me moriré. Moriré sola, angustiada y jamás podré reponerme si no hago ahora algo al respecto. Se lo suplico, dé un paseo conmigo, apiádese de mi dolor y escuche mi propuesta, señorita Edevane. 


    Tabitha suspiró con fuerza. Greyson y Brendan la regañarían con motivo si se marchaba con una desconocida, pero por otro lado, la pena que inundaba a la dama que la había avasallado en la calle se veía real. Por descontado, Tabitha se vio reflejada en la breve narración que le presentó la muchacha. Ella misma estaba sola, angustiada y se lamentaba por no haber tomado la decisión de arriesgarse antes para conquistar a Marlon. Si el universo le estaba poniendo una prueba…


    Ayudar a las damas era su nuevo trabajo. Además, estaba armada, llevaba una pequeña pistola en el retículo en caso de que fuese una trampa. 


    Mientras Tabitha hacia acopio de todo su valor y aceptaba acompañarla, Venus Culpepper no sentía remordimientos por mentirle a la señorita Edevane. Si le decía que necesitaba ayuda para casar a su hermano le haría muchas preguntas sobre él y sería más complicado mantener en secreto la identidad de Hardcastle, de tal forma que esa ocurrencia sobre que estaba enamorada parecía el embuste más acertado. 


    Seguro que cuando todo saliese bien, y la señorita Edevane pudiese presumir frente al mundo entero de que había ayudado al déspota duque de Hardcastle, se alegraría de la pequeña mentirijilla…, ¿no?


    Así fue como Tabitha se alejó de la verja de su casa y se dispuso a dar un paseo con la muchacha que le había pedido ayuda. 


    Comenzaron a caminar sin un rumbo fijo, la una junto a la otra.


    —Se lo agradezco mucho, señorita Edevane. 


    —Es usted joven y muy osada. 


    Venus se rio con ligereza. 


    —Hay que serlo cuando el futuro está en juego y la desesperación no desaparece. 


    —No puedo negar lo que acaba de decir. Ahora… estoy en desventaja con respecto a quién es usted. 


    —Sí, sí, lo lamento. Soy lady Venus Culpepper. Mi problema es tan apremiante que he decidido hacer lo impensable, señorita Edevane. 


    —¿De qué se trata? Tiene belleza, su familia tendrá recursos y por lo que veo, tiene un título que…


    —Estoy enamorada del mejor amigo de mi hermano, señorita Edevane. —Iría al infierno, porque con todas las mentiras que decía cuando le convenía… ¡Bah! No importaba, se preocuparía de su próxima vida cuando fuese el momento. Lo acuciante era casar a Hardcastle, y esa mujer, a la que no le tembló el pulso cuando se enfrentó a él, iba a ayudarla a encontrarle una esposa que trajese felicidad a su hermano. 


    —¡Cielos! —Tabitha estaba contrariada. Eso era lo mismo que le sucedió a ella. Definitivamente, el universo le estaba enviando un mensaje que ella no debería ignorar. 


    Cabe señalar que Venus se había fijado en ella en cuanto la vio girar por la esquina, pero dado que la señorita Edevane iba de incógnito, eso era sin su peluca y demás cachivaches, no había estado segura de que fuese la dama a la que aguardaba. Tuvo un pálpito y decidió arriesgarse. 


    Al fin podía hablar con alguien competente en asuntos casamenteros y no sufriría la intervención ni de Hardcastle ni del señor Sallow. 


    —Es perfecto para mí, el hombre de mis sueños, pero no me ve. He tenido la ventaja de crecer junto a él, y eso supone una desgracia para mis planes. No sé si mi hermano lo aprobará, y necesito ayuda para poder enamorarlo. Me considera solo la hermana de su mejor amigo, así que imagino que estoy prohibida. Y lo amo, si no logro casarme con él, no seré feliz. 


    —Sé cómo te sientes —dijo, sin darse cuenta de que se había olvidado de la formalidad y de que había hablado en alto. 


    —¿Me comprendes? Oh, sí. Seremos grandes amigas, lo siento ya, así que hablemos sin los velos de la corrección, te lo ruego —enunció llena de entusiasmo Venus.


    —¿Cómo podría yo ayudarte?


    —Mi hermano está entrevistando a damas de compañía para que me acompañen durante la temporada, porque me ha dado la orden de casarme este año. Bueno, de comprometerme como mínimo, así que lo he estado pensando durante mucho tiempo, yo quisiera que tú fueses su empleada. 


    —¿Cómo has dicho?


    —Por favor, no te enfades —pidió al verla asombrada con su planteamiento—. Sé que la idea es descabellada, pero estoy desesperada, ya te lo he comentado antes. Te necesito para que mi vida sea perfecta, sin tu intervención no lograré conquistar a Beau. Así se llama él. Mi querido y amado Beau —le aclaró—. Si estuvieses a mi lado, yo me sentiría más segura, me darías las indicaciones pertinentes para cumplir el sueño que he tenido desde que… ¡Desde siempre!


    Tabitha se mordió el labio. Era una historia que ella conocía tan bien… Enamorada de un hombre que no la veía, soñando despierta con el día en el que la descubriese…


    —Quiero ayudarte, pero no puedo dejar de lado mis obligaciones. Si has venido a esperarme, intuyo que estás al corriente de quién soy, o mejor dicho para quién trabajo.


    —Lo sé, lo sé. Pero la Duquesa Infame no está en Londres y el señor Sallow se marchará pronto al norte y desea que el otro… ¡Ay! He olvidado el nombre del otro caballero que a veces te acompaña… 


    —Greyson Amery, pero… ¿Cómo sabes tú tantas cosas? ¿Al norte? —Venus afirmó con la cabeza—. ¿Sallow de viaje? ¿Para qué?


    —Desesperación. He espiado una conversación que no debía —confesó Venus—. Los he escuchado decir que iban de caza… Uhm… Una mujer llamada Sarah. 


    —¡Cielos! Sí que has resultado ser una espía de lo más concienzuda. ¿Cómo es posible que hayas escuchado eso?


    —No es importante el cómo, sino que el señor Sallow desea marcharse y le gustaría llevarse a Amery con él. —Venus negó con la cabeza—. Hombres y mujeres… ¿Para qué querrá la compañía de su camarada para conquistar a una mujer?


    —No es lo que piensas. —No iba a explicarle lo que implicaba perseguir a Sarah Pherson. Esa mujer era malvada y peligrosa—. Aunque plantéate esa misma pregunta en tu caso. ¿Para qué me requieres a tu lado si planeas conquistar a un caballero?


    Venus abrió los ojos como platos.


    —¿De verdad? ¿Los caballeros también necesitan guía y consejo a la hora de seducir a una dama?


    —La palabra seducir es un poco inapropiada para ti, muchacha. 


    Venus sacudió la cabeza y su nido de tirabuzones bailó de modo angelical. 


    —Tengo veinticinco años, señorita Edevane. Todo este aspecto mío es lo que me hace parecer mucho más joven. Son el color del pelo y de los ojos…


    —¿Tienes veinticinco? —inquirió extrañada. Se veía como si tuviese muchos menos. 


    —Oh, sí. Dicen que soy hermosa, pero ¿crees que Beau lo ha notado? Nada. Ni un poco. ¿De qué me sirve ser bonita si el hombre al que amo no me ve? Por eso he hecho lo impensable, como espiar y avasallarte sin compasión, porque eres mi última esperanza. Mi hermano ha sido claro, esta temporada se deshará de mí y quiero acabar casada con el hombre al que amo. No sería feliz con ningún otro. 


    Llegados a ese punto, Venus, que era una muchacha muy inteligente, paró de caminar, se volvió hacia Tabitha y le tomó ambas manos entre las suyas y la miró con auténtica angustia. 


    —Esto es una locura… —musitó Tabitha. 


    Su día ya era bastante extraño. Había ido a ofrecerle ayuda a la esposa de Terring, quien jamás sería suyo. En esos momentos tenía frente a sus ojos otros llorosos que pedían clemencia. 


    —Trabajas para el amor, en nombre del amor, señorita Edevane. Piénsalo, si me ayudas yo te lo deberé todo, mi feliz futuro, lleno de dicha… Te lo deberé a ti. Y venir a mi casa a vivir durante un tiempo posibilitará que Sallow y su amigo puedan hacer ese viaje al norte porque estarás completamente segura en mi hogar. Te lo puedo garantizar. 


    —No me preocupa mi seguridad, es que no sé bien cómo podría interpretar el papel de una mansa dama de compañía —desveló. 


    —Oh, grandioso. ¡Te lo estás pensando! Te juro por los mejores diamantes de mi abuela que yo te ayudaré a interpretar tu papel frente a mi hermano. Di que sí, júrame que me ayudarás, señorita Edevane. Prométeme que harás esto en favor del amor, me ayudarás a lograr casarme con el hombre al que he amado siempre. Por favor, por favor, te lo suplico… Por favor… —Ella compuso su mejor cara de cachorrito perruno, esa con la que lograba amansar a Hardcastle cuando se metía en un lío y él iba a reprenderla. Era una baza infalible. 


    —Debo estar loca… —dijo por lo bajo Tabitha. Se sentía como si le estuviesen tendiendo una trampa. 


    —Júralo, señorita Edevane —insistió—. Y yo te juraré que tendrás en mí a la mejor aliada que alguna vez hayas podido conseguir. Llegaré a ser marquesa, sé que la Duquesa Infame y tú contáis con las bendiciones de un buen número de importantes aristócratas, pero te aseguro que tenerme de tu lado te resultará más provechoso de lo que te imaginas. 


    —¿Por qué? —preguntó intrigada Tabitha. 


    Venus le guiñó un ojo. 


    —Jura que me ayudarás cueste lo que cueste y surjan los impedimentos que surjan, y comprobarás que cuando le estoy agradecida a alguien hago lo que haga falta para devolver lo que me concedió. La lealtad es muy importante para mí. Y puedo parecer frívola, incluso a veces deformo la información según mi conveniencia, para salirme con la mía, pero creo en los juramentos. Así que si tú me haces uno, yo te haré el mío. Cumpliré lo que te he prometido. Me tendrás de tu lado siempre y para siempre, sin importar lo que demandes de mí, lo tendrás. 


    —¿Por qué siento que estoy haciendo un pacto con el diablo, querida? —inquirió cautelosa. 


    Venus volvió a mover la cabeza y le sonrió. Sí que tenía una belleza juvenil deslumbrante. 


    —Vamos, señorita Edevane, ¿con este aspecto le parece que soy el diablo? Diablesa en todo caso. —Le volvió a guiñar un ojo.


    Tabitha se rio ante la ocurrencia. Era peculiar esa dama. Interesante y refrescante. A Morgan le encantaría conocerla. Se tomó un momento para pensar en el ofrecimiento de la dama. 


    Venus. 


    Ese era el nombre que le había dado. Embarcarse en un proyecto como el que tenía delante le apetecía mucho. Si la Duquesa Infame orquestaba los encuentros carnales entre damas que no habían conocido el placer… ¿Por qué ella no podría explorar el otro lado de la balanza? Ejercer como casamentera no era algo descabellado, más cuando se sentía tan identificada con el caso de Venus. Incluso podría cambiarse el nombre de Edevane por el de Señorita Amor. 


    Podría ayudar a lady Terring a conquistar carnalmente a su esposo y a Venus a cazar al amor de su vida… Uhm. Se veía del todo apasionante. 


    Ofrecer ayuda desinteresada a dos mujeres que la necesitaban… De pronto se sentía sublime, poderosa, como si el mundo dependiese de ella. Bueno, al menos el mundo de Venus y lady Terring.


    —Tienes mi juramente, Venus —dijo al fin ella—. Pondré los conocimientos que poseo a tu alcance, pero debes comprender que no siempre sale bien. Yo misma estuve enamorada de un caballero al que amaba con todas mis fuerzas y no logré conquistarlo. Acabó casado con otra mujer. 


    —¡Cuánto lo siento!


    —Te lo he contado para que comprendas que, incluso siendo yo la secretaria de la Duquesa Infame, no logré mi cometido. 


    —Ah, pero yo estoy segura de que tendrás éxito. Yo pienso ayudarte. 


    —¿Te ayudarás a ayudarme a casarte? —Algo se le escapaba a Tabitha. 


    —Ya lo comprenderás. Acepto tu juramento, señorita Edevane, y tienes a cambio el mío de que te ayudaré siempre en todo lo que necesites, incluso aunque no me lo pidas. La palabra es sagrada, más si se ofrece entre dos mujeres. Te obligaré a cumplirla y te invito a hacer lo mismo conmigo. 


    La dama le tendió la mano a Tabitha y esta se la apretó en respuesta. La piel de la ayudante de Morgan se le erizó. Sintió incluso una corriente helada…


    —Eres extraña, Venus. 


    —Lo sé, y no te imaginas cuánto —dijo por lo bajo—. Está hecho… Ahora solo tenemos que convencer a Hardcastle de que eres la indicada para ser mi acompañante. 


    Tabitha abrió los ojos por completo. No. Seguro que había escuchado mal. 


    —Disculpa… ¿has dicho Hardcastle? —Retuvo el aliento.


    —Eso mismo. 


    —¿El duque de Hardcastle? —Todavía no había respirado.


    —Sí. Él es mi hermano. 


    Tabitha suspiró con angustia.


    —¿Hardcastle? —preguntó por enésima vez. 


    —Eso es —apuntó Venus con sencillez. 


    —¡Dios del cielo! Voy a tener que romper mi juramento, ese hombre me odia y yo lo detesto. 


    Venus le sonrió. 


    —No te preocupes por nada. Lo tengo todo pensado. Lo que debes hacer es no decirle al señor Sallow o a su amigo…


    —Amery —le recordó el nombre. 


    —Eso. No les digas lo que nos proponemos. 


    —¿Por qué?


    —Porque no comprenden mi desesperación y no querrían que tuvieses algo que ver con Hardcastle. 


    —Y no sin un buen motivo —susurró Tabitha. Iba a entrar en pánico. ¿Hardcastle? ¿Ese hombre tenía una hermana tan astuta e incorrecta? Estaba fascinada con Venus, pero… ¿en serio? ¿Era hermana de Hardcastle? ¡De Hardcastle! Seguro que no eran hijos del mismo hombre o de la misma mujer. ¡Era imposible! No se parecían ni en el blanco de los ojos. 


    —¿Vas a echarte atrás, señorita Edevane? Me lo has jurado —le recordó. 


    —Es que… ¡Es Hardcastle! —exclamó como si no se lo creyese aún—. Tú no lo entiendes. Lo he visto un par de veces y no he necesitado más para desear pegarle cada vez que lo vea en el futuro… ¡Qué digo! Si lo abofeteé una vez —confesó avergonzada. 


    —Lo sé. Yo te vi aquel día en el que discutiste con él y por eso supe que me ayudarías. Eres la indicada para hacer realidad mis sueños. —Se privó de decirle que eso era casar felizmente a su hermano. 


    —Pero es que…


    —¿No irás a rendirte? Hardcastle te respeta. 


    —¡Sí, tanto como a una cabra del monte! —exclamó. 


    —Nadie se ha enfrentado a él jamás. Créeme, cuentas con el respeto de mi hermano. Además, no te presentarás ante él con tu disfraz de ayudante de la Duquesa Infame… Si lo hicieras él sufriría un ataque de apoplejía o algo peor. No, tienes que ser una respetable dama, con ascendencia noble además. Para mi hermano la familia es importante. 


    —Es un esnob insoportable… —farfulló Tabitha. 


    —Lo es, mucho. Así que cuando estés con él tienes que hablar en tono bajo a fin de que no pueda reconocerte, eso lo impresionará. Hardcastle ama cuando hablan con su mismo tono, sostiene que es mejor bajar la voz y que todos se callen para escuchar. 


    —Dudo que tú lo escuches muy a menudo. 


    —No, no lo hago. Cree saber lo que es mejor para mí y se equivoca. En cambio, yo sé lo que él necesita y se niega a aceptarlo. 


    —Dudo mucho que tu hermano necesite algo de quien sea —sostuvo Tabitha. 


    —Amor, señorita Edevane. Él necesita amor. 


    La ayudante de Morgan abrió los ojos. 


    —He prometido ayudarte a ti. No lo ayudaré a él a lograr conquistar a una dama. 


    —Jurado —la corrigió—. Un juramento es más poderoso que una promesa. 


    —Lo que sea, mi deber es contigo, no voy a implicarme más de lo necesario con tu hermano. Es más, si él entra en una habitación, yo saldré a toda velocidad de allí. 


    Venus se rio. 


    —Yo haría lo mismo si pudiese. Bien, continuemos con mi idea. ¿No serás por casualidad la hija perdida de un aristócrata? Me vendría muy bien para que Hardcastle te admitiese al punto como mi dama de compañía. Hasta el momento no se ha presentado nadie destacable al puesto. Aunque… siempre podemos inventarnos tus credenciales. ¿Quién te gustaría ser? ¿La hija ilegítima de un duque?


    —Tu hermano sí sufriría un ataque de apoplejía si me presento como una hija ilegítima, incluso si lo fuese del rey George. Déjame eso a mí, se me ocurrirá algo creíble. —Se quedó un momento pensativa—. ¿Tu hermano es de los que comprueban la identidad de su servicio?


    —Sí. Es sumamente protector conmigo, por eso mi siguiente movimiento iba a ser el de sobornar a su secretario para que nos cubriese con el engaño.


    —Estoy segura de que un empleado de tu hermano no se prestaría a una mentira como la que planteas. 


    —Sí lo haría, porque conozco un par de cosas sobre él que no deseará que Hardcastle sepa. 


    —¿Sí? ¿Qué podrías saber sobre el secretario de Hardcastle? ¡Olvídalo! No quiero saberlo. 


    —No iba a contártelo, solo lo usaré si es necesario. 


    —No hará falta, utilizaré mi nombre real.


    —¿No eres la señorita Edevane?


    —Es complicado…, y llevo unos días pensando en que si la Duquesa Infame decidió salir a la luz pública, yo debería seguir sus pasos. Después de todo, no hacemos nada malo, como bien has dicho, trabajamos para el amor. 


    —¿Eres la hija de un duque?


    —No, pero mi abuelo era conde. Eso sí que será un buen punto. 


    —¿Me dirás tu nombre?


    —Philippa Tabitha Arden-Edevane. 


    —Uhm, siempre he querido tener una amiga para llamarla Pippa. ¿Podré hacerlo?


    —No veo problema en ello. Mi abuelo y mi hermano me llamaban así, también mis amigos más cercanos. 


    —¿Sabes? Una vez conocí a una dama que se escondió del mundo y luego resultó ser la hermana de un duque. Sospecho que has usado tu segundo nombre y tu segundo apellido para ocultarte. 


    —¿Sí? Muy interesante. ¿Te refieres a la vizcondesa Portman? —Tabitha conocía una historia similar protagonizada por la hermana de Aquiles, el esposo de Althea. 


    —La misma. 


    —¿De qué conoces a la vizcondesa Portman?


    —Ah, cuando me relacionaba con ella, no era vizcondesa, ni tan siquiera era la hermana e hija de un duque, solo era panadera. 


    —¿Cómo dices?


    —Me topé con ella en el East End cuando… —Venus se silenció. No eran tan amigas todavía y no debería fiarse de ella. 


    —Cuando ¿qué?


    —Cuando estuve en la panadería. 


    —Eso no es lo que ibas a decir. Y una dama como tú no iría a los barrios bajos para visitar una panadería. 


    —Claro que sí. Estuve allí con Hardcastle. 


    —A tu hermano le saldría un sarpullido si tuviese que poner los pies en el East End y se moriría del disgusto si supiera que tú estuviste allí. 


    —Hablemos mejor de los motivos por los que decidiste imitar a la vizcondesa Portman y trataste de pasar desapercibida con un nombre y apellido que pocos conocían si no los escuchaban juntos. ¿Tu abuelo era conde de…?


    —No se lo sirvamos todo en bandeja a tu hermano, que averigüe por sí mismo las cosas sobre mí. Te aseguro que mi abuelo era un hombre sin tacha. No podrá negarse a aceptarme. 


    —¿Conociste a la vizcondesa Portman también en el East End, Pippa? —siguió con el interrogatorio Venus. 


    —¿De quién crees que saqué la idea de ocultarme del mismo modo que hizo ella? Los periódicos sacaron a relucir su caso y cuando se casó fue la sensación durante semanas. A veces la sección de sociedad da excelentes y grandes ideas —reveló. 


    —Creo que seremos buenas amigas, Pippa. 


    —Al menos hasta que logres casarte con el amor de tu vida. 


    —No, Pippa, estamos atadas por un juramento. Seremos amigas durante toda la vida, ya lo verás. 


    Venus se atrevió a abrazarla. Por fin. Al fin se había salido con la suya. No sería la Duquesa X, tampoco la Duquesa Infame, pero sería la mujer que lograría casar a Hardcastle. Si estaba residiendo en esa casa de pecadores era porque también sería de las mejores. Venus había leído con atención un artículo en el que se revelaban los matrimonios que se forjaron al amparo de las insólitas casamenteras, así que de vez en cuando sí se aprendían cosas de los periódicos.


    La primera parte de su plan estaba hecha, tocaba esperar a dar el siguiente paso. Venus saldría victoriosa. Esa temporada Hardcastle acabaría casado. 


    Pippa lo conseguiría. Ella la ayudaría a consolidar la hazaña. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 8


    Un cambio imprevisto


     


     


    Estaba nerviosa. Hacía mucho tiempo que no sentía un agujero en el estómago. Tabitha no les había dicho nada todavía a Greyson y a Brendan sobre lo que se proponía. Era posible que les contase alguna cosa sobre que tenía que ir a visitar a quien fuese y así ellos se irían a perseguir a Sarah Pherson sin necesidad de que ella tuviese que confesar la temeridad a la que se había prestado. 


    En ese momento estaba atravesando la guarida de un león. En realidad había entrado en Castle House sintiéndose una mártir que iba derecha a un sacrificio humano. Y cuando estaba siguiendo al lacayo para realizar la entrevista con el duque, se dio cuenta de que todavía no había llegado lo peor, pues en cuanto entrase en el despacho de Hardcastle sería como meterse en la boca del lobo. 


    Oh, sí. Ese odioso duque era como una mezcla de león y lobo. 


    Venus le había hecho llegar una nota anónima por mediación de una doncella que trabajaba en su casa de pecadores, en la que le decía que había hablado con el secretario del duque para exigirle que la tuviese en cuenta a ella para realizar una entrevista. Dios sabía lo que habría hecho Venus para convencer al empleado del duque para arriesgarse a recomendar a una dama que él no conocía. 


    Esa muchacha tenía muchas agallas. No quisiera ser una rival para la hermana de Hardcastle, pues si él era un adversario formidable, Venus no se quedaba atrás. 


    Tabitha llevaba consigo las credenciales para mostrárselas al lobo-león feroz. Gimió en alto al observar el disfraz que llevaba… De acuerdo, no era ningún disfraz, pero el vestido era el más sobrio que encontró en el armario de Althea, pues recordaba que una vez Morgan le dijo que la Duquesa de Darkworth antes de volver a casarse se comportaba en público como la más respetable de las viudas londinenses. Así que estaba ataviada con un vestido gris oscuro, se había puesto unas gafas que usaba para escribir y leer sobre todo, y llevaba el pelo recogido en un sereno moño. Un echarpe en tono blanco con unas pocas puntillas era lo único que alegraba su aspecto de institutriz amargada. Las gafas le molestaban, así que las desecharía luego, decidió.


    Era definitivo. Se había ido del lado de la desfachatez al de la mojigatería… Sin término medio. 


    —Esto no puede salir bien —se dijo en alto a sí misma. 


    —¿Disculpe?


    —La casa es preciosa —improvisó, al ver que el lacayo al que seguía se había dado la vuelta. 


    —Su Gracia la recibirá ahora. —El sirviente abrió la puerta y ella sintió el calor extremo del infierno en el ambiente. Esa no era la guarida de un lobo-león feroz, se trataba del demonio y la estaba observando tras su elegante mesa de ébano. 


    Tabitha sintió los ojos de él clavados de inmediato. Ella se apresuró a hacerle una perfecta reverencia. 


    —Su Gracia —lo saludó mientras mantenía la cabeza baja. 


    Él se puso de pie y levantó el brazo para luego decirle: 


    —Tome asiento…, señorita… —Ella observó que él no recordaba su apellido. 


    —Philippa Arden. —Se cuidó bien de no decir la totalidad de su apellido compuesto. Tampoco su nombre completo.


    La mujer avanzó hasta donde él le indicó. Llegó y se sentó con la espalda bien recta. Cruzó las manos sobre su regazo. Él también volvió a tomar asiento.


    —Sí, eso es. —Cogió una hoja, seguramente un informe que había hecho su hombre de confianza, y la leyó—: Mi secretario me indica que proviene de una familia noble. 


    —Soy la nieta de un conde. 


    —¿Qué título ostentaba su abuelo? —preguntó él. 


    —Su Gracia, no me parece correcto usar los galones que ostentó mi abuelo para beneficiarme de un trabajo. Aquí le he traído mis referencias. —Ella sacó el papel que portaba plegado en su retículo para tendérselo. Por supuesto, todas eran inventadas, pero los nombres de los nobles que figuraban escritos la conocían y hablarían en su favor si él decidía comprobar los datos. 


    —Estará de acuerdo conmigo en que la familia en la que nos criamos es importante a la hora de decidir cualquier cuestión, señorita Arden. 


    El duque cogió el papel y lo desdobló.


    —Por supuesto, Su Gracia. Sin embargo, llevo años valiéndome por mí misma, así que humildemente debo decir que los méritos que he cosechado son obra de mi esfuerzo y mi reputación. Me amparo en mi propia identidad a la hora de venir a su honrada casa en busca de un puesto como dama de honor. 


    Él echó un vistazo al documento que ella le había dado. No conocía a ninguna de las familias que ella citaba en sus credenciales. Terminó de leer y se concentró en el rostro de la mujer. 


    Hardcastle no era muy dado a analizar el aspecto de quien trabajaba para él, no obstante, dado que la dama iba a estar en su compañía, en especial durante los trayectos a las fiestas, y viviría en su casa, se detuvo con interés para evaluarla. Venus una vez se quejó de que una de las candidatas era demasiado hermosa y él tenía que valorar eso. 


    Tenía los ojos marrones, el pelo del mismo tono, estirado hacia atrás. Su rostro era adusto. Ella no había sonreído ni una sola vez desde que entró en la estancia. Se veía una mujer aburrida, de lo más común. Sin nada reseñable. 


    Era alguien confiable en lo que a un hombre podría inspirarle, puesto que no había peligro de que él pudiese sentir algún interés en ella. 


    Hardcastle intentaba relacionarse con mujeres que no tuviesen efectos indeseados sobre él. La reacción que tuvo con la señorita Edevane en medio de la calle, cuando le dijo libremente que la deseaba, fue algo que no había ocurrido nunca. Y esperaba que no se repitiese en el futuro. Sin lugar a duda, él no tendría pensamientos indecorosos con la dama que figuraba sentada frente a él. 


    Las otras mujeres a las que entrevistó, y que Venus desaprobó por completo, se mostraron llenas de sonrisas y pestañeos extraños. Eran demasiado jóvenes y hubo dos que tenían un exceso de belleza. 


    Era de muy mal gusto que un hombre se enredase con su servicio. Más reprochable era desear a una empleada. 


    Así que la mujer que le había recomendado su secretario cumplía con la primera premisa. Su aspecto era el adecuado. No eclipsaría a Venus y él se vería salvado de una posible tentación al tener que compartir algún tiempo con ella. 


    —Dígame el título de su abuelo, señorita Arden. 


    —Con mucho pesar tengo que negarme, Su Gracia —masculló con voz queda y agachando la mirada hacia el suelo. 


    —¿Hay alguna tara que se le pueda acuñar a su abuelo? ¿Es por eso por lo que declina nombrar el título? —indagó. 


    Tabitha levantó la mirada. 


    —Mi abuelo fue el mejor hombre que conoceré jamás, Su Gracia. Debido a su carácter aprendí a valerme por mí misma, a no tener que lanzar su título para que el resto me tuviese en consideración. Si hoy claudicase ante usted, estaría faltándole a su memoria. —No había mentira alguna ahí. Ella habló de corazón.


    —Sus argumentos no los desecho por completo, señorita, pero me alarman. Lo que voy a poner a su cuidado es mi mayor tesoro. No puedo dejar a mi hermana en manos en las que no confíe. 


    —Lo comprendo y sus palabras le honran. 


    —¿Comprende entonces que puedo averiguar con facilidad de qué familia proviene usted?


    —Y estoy segura de que lo hará, pues, como ha dicho, la seguridad y reputación de la hermana de un duque deben estar a buen recaudo. Sin embargo, no seré yo quien me aproveche de la respetabilidad de mi abuelo para conseguir el trabajo. Tiene mis referencias, Su Gracia, y confío plenamente en que soy lo suficientemente buena para cumplir con el deber que usted pudiese otorgarme. 


    Hardcastle se quedó mirando con fijación a la mujer. No la comprendía. Otra en su caso le hubiese escupido cada una de sus conexiones aristocráticas con el único fin de conseguir el empleo. Ella no. Se aferraba al anonimato de su familia para reivindicarse a sí misma. ¿Sería un subterfugio porque el título de su abuelo estaba manchado? 


    Él era el menos indicado para cuestionar a las familias. Su propio padre… Helmer sacudió la cabeza. 


    —No, ahora no —dijo en voz alta. Pues se estaba diciendo a sí mismo que no era momento de pensar en lo que sucedió cuando su padre…—. He dicho que no —se refrenó de nuevo él solo. 


    —Disculpe, Su Gracia, ¿debo interpretar que no me considera adecuada para ser la dama de compañía de su hermana? —Tabitha no sabía a qué atenerse.


    —Le seré sincero. No me gusta que me desobedezcan, señorita Arden. 


    —Y no lo haré jamás, Su Gracia —le aclaró con humildad. 


    —¿Y lo que está haciendo ahora qué es? —refutó él. 


    —Valerme por mí misma, Su Gracia. 


    —Es usted testaruda. Su actitud, su tono bajo, el modo en el que desvía la mirada de la mía, me indican que desea mostrarse dócil, sin embargo, sus palabras demuestran todo lo contrario. 


    —Tengo convicciones que son sagradas, Su Gracia. He llegado a donde estoy porque soy Philippa Arden —zanjó. 


    —Mi hermana es una gran dama, maravillosa, pero puede resultar un poco… Es testaruda cuando se le mete algo en la cabeza. Lo que preciso de su dama de compañía es que no se deje convencer y para eso es necesario que la mujer a la que emplee tenga un sentido común único. ¿Entiende lo que le digo?


    —Sí, Su Gracia. 


    —Mi hermana tiene que casarse esta temporada, no quiero que cometa ningún error o que tropiece. Mi título es intachable, yo mismo me considero íntegro —precisó—, espero de los que me rodean que sean una extensión de lo que me considero. 


    —Por supuesto —añadió ella, al ver que él se quedaba un momento callado. 


    —Le seré sincero. Usted no me convence. El modo en el que me ha desafiado al no compartir de qué familia proviene me irrita. 


    —No era mi…


    —Sí lo era, señorita Arden —la cortó—. No estoy seguro de que sea la empleada que necesito, mas la temporada está avanzando demasiado rápido y mi hermana precisa de una acompañante femenina con urgencia. Le daré un voto de confianza. No perdono los vicios, las mentiras o los errores que pudieron haberse evitado. Si me siento defraudado, estará fuera de esta casa de inmediato. 


    —Lo comprendo. —No discutiría con él. 


    Por un momento creyó que la reconocería. No había sido así. Después consideró que al no decirle el título de su abuelo… la echaría a patadas. Tampoco ocurrió eso. De modo que tal vez las indicaciones de Venus, al decirle que no se mostrase al hablar en exceso mansa, sí que le habían venido bien. Esa muchacha conocía mejor a Hardcastle que él mismo, Tabitha estaba segura de ello. 


    —Mi abogado aclarará los asuntos de su estipendio mañana, señorita Arden. Recuerde en todo momento que trabaja para mí, que mi hermana es mi tesoro más preciado y que su propia actitud debe ser honorable, inmaculada.


    —Por supuesto. 


    —En cuanto a su aspecto, debo decir que espero que se muestra acorde con la posición que va a ocupar. Es mi empleada, sí, pero tendrá que acompañar a mi hermana a veladas elegantes. Me he figurado, por su reverencia, que sus modales son impecables, pero debo preguntar si su vestuario es el adecuado. 


    —Sí, Su Gracia. He sido antes dama de compañía de la hija del vizconde Crown. La joven estaba en edad casadera y supe de inmediato cómo debía verme y comportarme en las fiestas. —Eso tampoco era mentira, hubo un tiempo en el que tuvo que buscarse la vida y ese trabajo le vino bien—. Mi finalidad es pasar desapercibida, pero ofrecer una buena imagen, pues trabajo para un duque y custodio a su hermana. 


    —Muy bien, eso era precisamente a lo que me refería. 


    En ese momento llamaron a la puerta. Tabitha observó al duque suspirar. Bueno, ella juraría que él lo había hecho, porque fue algo muy nimio. 


    —Esa debe de ser su protegida, señorita Arden. Mi hermana ha debido de enterarse de nuestra entrevista y viene para examinarla por sí misma. Venus es la nieta de un duque, hermana de otro, pero a veces sus modales son algo hoscos. Confío en que pueda también pulirla un poco. 


    —Desde luego —dijo, pues no se le ocurrió nada más que aclarar. 


    —Adelante —le dio permiso Helmer a Venus para acceder. 


    La hermana del duque entró en el despacho como una nube de encaje y muselina. Llevaba un hermoso vestido de día que bien podría usar en una fiesta de alto copete. 


    —Hardcastle, puesto que tendré que sufrir la compañía de la carcelera que vas a…


    —Venus —la interrumpió—, le he explicado a la señorita Arden que no toleraré ninguna salida de tono, tampoco los malos modales, así que mide bien tus palabras, pues no puedo exigir lo que le he pedido a tu nueva dama de compañía y llegar tú para demostrar que no predicamos con el ejemplo —la regañó. 


    Lady Venus hizo un mohín como si fuese una niña pequeña. ¡Qué curioso! Tabitha diría que la hermana del duque estaba interpretando el papel de mocosa consentida, pues cuando habló con ella en la calle, y después un poco antes de la presente entrevista, Venus se veía más… menos… Tabitha no sabía cómo definirla, pero era como si ella mostrase varias caras dependiendo del público para el que actuase. 


    Curioso. Curiosísimo de hecho. 


    —¿Lo has decidido ya, hermano? —dijo con los labios fruncidos. 


    —No te enfades. La señorita Arden estará a prueba durante los primeros días. 


    —¿Y no tengo nada que decir al respecto? Se supone que será la mujer con la que más tiempo pasaré. La contratas sin que yo haya dado mi consentimiento. Ni tan siquiera he podido estar durante la entrevista. 


    —Muy bien, Venus. Te has salido con la tuya. Tu carcelera, como la has llamado antes, se está haciendo buena cuenta de la dama que eres. 


    —¿Una encantadora y adorable? —Venus le sonrió a su hermano y pestañeó un par de veces. 


    —Una muchacha mimada a la que debí haber atado en corto —apostilló Helmer. 


    —¿Todavía más? Siento los tirones de tus riendas aquí —se puso las manos alrededor de las mejillas simulando que llevaba los bocados de una yegua— las veinticuatro horas de día. Sí, Hardcastle, también cuando duermo. Temo no darme correctamente la vuelta en la cama tal y como se espera que lo haga por el mero hecho de ser tu hermana. 


    —Como ve, señorita Arden, será la dama de compañía de una muchacha que apenas ha alcanzado los doce años —la ridiculizó. 


    —Bueno, doce no está mal, pudiste haber dicho tres. Me doy por satisfecha, hermano.


    —¿Has terminado ya de quejarte, Venus?


    La mirada de la joven se dirigió hasta Tabitha y la examinó con pereza. 


    —Supongo que sí. Tú decretas y yo obedezco. Pero te lo advierto, Hardcastle, deberías tener cuidado porque estás empeñado en que me case este año y tal vez el que acabe comprometido seas tú. Podría convencer a mi carcelera —apuntó en alusión a Tabitha— de que se alíe conmigo y entre las dos seleccionemos a una esposa adecuada para ti. 


    La señorita Arden-Edevane sintió como si una corriente de aire frío hubiese atravesado la estancia. Se le erizó la piel. Venus estaría bromeando…, ¿verdad?


    —Encuentra a un buen esposo, Venus. Preocúpate de ti misma —le recomendó el duque con calma. 


    No le confesaría que mientras Venus transitaba por los salones de baile en busca de su príncipe azul o de lo que buscasen las muchachas en esos días, él se había hecho a la idea de encontrar a su duquesa. 


    Las damas viudas y solteronas, como la que estaba sentada frente a él con la espalda recta y sin decir nada, estaban descartadas. Lo suyo era indagar entre las muchachas virtuosas del club de Almack’s, pues una joven recién salida del cascarón sería su mejor opción. Una muchacha insegura e inexperta era la elección menos embarazosa para él. 


    ¿El motivo por el que deseaba una esposa dócil, virginal y con mucho pudor?


    Pues porque él lo prefería y lo necesitaba de ese modo. 


    —¿Me estás escuchando, Hardcastle? —La voz de su hermana lo devolvió al presente. 


    —Hablas demasiado alto como para no hacerlo, Venus. 


    —¿Entonces podemos retirarnos la señorita Arden y yo para tener nuestra propia entrevista privada? —inquirió la muchacha. 


    —Es algo que tendríais que haber hecho hace rato, hermana. Tengo trabajo pendiente —concluyó Hardcastle. 


    Tabitha se levantó a toda prisa. Le hizo una perfecta reverencia y se marchó de allí en silencio en compañía de la hermana del duque. 


    —Venus —la llamó antes de que ambas saliesen de su vista. 


    —¿Sí? —Ella se giró para atenderlo. Tabitha permaneció quieta, aunque también se volteó a fin de mostrar respeto. 


    —Asegúrate de que los vestidos de tu dama de compañía son adecuados y que dispone de los complementos necesarios. Sospecho que la señorita Arden es más orgullosa de lo que parece y no me confesaría las necesidades que pudiese tener. En caso de que consideres visitar a la modista…


    —Cosa que haremos aunque el vestuario de mi dama de compañía sea el adecuado —lo interrumpió. 


    —Contaba con ello, Venus. Así que será tu obligación que tu acompañante se deje ver en las fiestas tal y como se espera. 


    —Eso haré. 


    Tabitha permaneció callada. Imaginaba que a Hardcastle no le agradaría que lo contraviniese. 


    Venus se dio la vuelta para marcharse y ella, antes de hacerlo, le volvió a hacer una nueva reverencia.


    —No hará falta que me agradezca nada, señorita Arden —la avisó—. Considere las compras como parte de su estipendio. 


    Ella agachó la cabeza y no dijo nada más.


    Las dos salieron del despacho y lo dejaron revisando el libro mayor de cuentas. 


    Hardcastle concluyó que la actitud de la mujer que custodiaría a su hermana le agradaba. Salvo la rebeldía que mostró al no mencionar el título de su abuelo, por supuesto. 


     


    ***


     


    Tabitha había convencido a Greyson y a Brendan de que tenía que viajar sola por unos asuntos familiares. Hizo todo el teatro para simular que se marchaba, cogió una bolsa donde metió varios vestidos muy modestos y otro par más elegantes. De estos últimos escogió los menos descocados. 


    Ambos le informaron de que también tenían que salir de viaje, aunque no mencionaron el motivo y ella no los presionó. Era Sarah Pherson. La hermana del duque estaba en lo cierto sobre que ambos iban a ir tras una mujer, de caza, pero sin fines de placer. Al revés, era un asunto delicado porque esa mujer era una verdadera villana, con tanto odio acumulado que resultaba peligrosa. 


    De ese modo, cuando obtuvo la aprobación de Hardcastle para ser la acompañante de Venus, se instaló en su casa para vivir bajo el techo de un dragón arisco y malvado. 


    Debía estar loca…


    Llevaba casi una semana conviviendo con un hombre insoportable al que veía durante los desayunos y en las cenas, para comer él prefería frecuentar su club. Al menos podía disfrutar de un descanso. Cuando Hardcastle estaba cerca, ella se mantenía con la mirada baja y no hablaba si no se dirigía hacia su persona durante las conversaciones. Por descontado que su estadía en Castle House estaba siendo muy silenciosa y aburrida. 


    Sí, fueron de compras, pero Tabitha se negó a que su supuesto empleador pagase ni uno solo de sus botones. ¡De ninguna manera! Iría a la casa donde residía con Morgan, Brendan y Greyson a coger más vestidos como los que se había llevado. 


    Venus había estado indispuesta desde que ella llegó, cosas de mujeres le había dicho la joven, y por lo tanto no alternaron con el resto de la sociedad. Esa noche, Tabitha iba a asistir a su primera salida formal con la familia. Un baile, y para la ocasión había elegido otro vestido de los que mantenía Althea en su armario. Era gris —porque todos eran de ese color— pero tenía retales de muselina algo más claros sobre un fondo de raso más oscuro y era exquisito. 


    Se había recogido el pelo de un modo algo menos estirado, y logró sacar un par de rizos con las tenacillas para que cayesen sobre ambos lados de su rostro. 


    Se veía sobria, discreta y elegante. El contraste con Venus era brutal, pues la joven llevaba un vestido del color de la mantequilla, con capas de organza, repuntes blancos, por lo que la belleza de esa muchacha causaba envidia. 


    El duque iba vestido como la última vez que lo vio. Con un traje de esnobismo hecho a medida, lleno de orgullo y con carácter ducal. Su semblante era serio y seco. 


    ¿Cómo convencería a un hombre que se creía superior al resto de que su hermana debería casarse con su mejor amigo?


    Durante los días pasados, Tabitha le había dado varias clases de seducción, por supuesto que no eran ni la mitad de avanzadas que las que le dio Morgan a ella misma, aunque le servirían de mucha ayuda. 


    El uso del abanico, las sonrisas y la indiferencia fingida, cuando hiciera falta ejercerla, coparon la mayor parte de la charla.


    El viaje en carruaje por las calles empedradas transcurrió tal y como Tabitha se imaginaba. Los dos hermanos hablando animadamente mientras ella escuchaba y se mantenía en silencio. Le daba en la nariz que si se atreviese a intervenir en la charla el gran esnob arrogante la llamaría al orden de inmediato a fin de recordarle su lugar. Y desde luego que Tabitha para él estaba en el último eslabón de la cadena alimentaria que era la sociedad. 


    —¿Tiene algo que aportar, señorita Arden? —La voz del duque hizo que ella dejase de observar la oscuridad de las calles y se centrase en los hermanos. 


    —No, Su Gracia. —Ella no tenía la menor idea del tema de conversación de ambos. 


    —Hardcastle —dijo él. 


    —¿Disculpe? 


    —Tiene permiso para dirigirse a mí por mi título —le aclaró.


    —No sería adecuado, Su Gracia —rebatió ella, usando el grado con el que lo trataría siempre. 


    —Tiene una mala costumbre, señorita Arden. 


    —Me considero una dama muy adecuada —lo contravino. Ella sabía que iría al infierno por tantas mentiras que le decía. 


    —Entre sus referencias deberá añadir que le gusta contrariar al duque de Hardcastle —puntualizó con su habitual tono seco y ducal. 


    —No osaría hacer nada como lo que plantea, Su Gracia —apostilló con humildad. 


    —Entonces no discuta cuando yo le pida algo. 


    —Trataré de no negarme a seguir sus órdenes. 


    —Hardcastle. Dígalo: «trataré de no negarme a seguir sus órdenes, Hardcastle». 


    Ella frunció los labios con disgusto. Era del todo insoportable. Acostumbrado a salirse con la suya. Intransigente, severo, adusto… ¡Y pensar que alguna vez lo vio apuesto!


    —Hardcastle, no deberías atosigar a la señorita Arden —intervino Venus—. Me consta que es muy correcta y se toma muy en serio la etiqueta. Eres un duque y…


    —Venus, debes aprender a elegir mejor las batallas en las que deseas inmiscuirte —le reprochó Helmer—. Este es un asunto entre mi empleada y yo, su patrón. 


    —Pero… —comenzó a decir la joven. 


    —Ah, ah. —El duque levantó una mano directamente sobre su rostro para silenciarla. 


    Ambos hermanos estaban sentados juntos, mientras que Tabitha iba a contramarcha. Era una suerte que no la hubiese colocado en el pescante del carruaje. O al lado del cochero…


    —Eres un tirano —masculló en voz muy baja Venus. Tabitha la escuchó y sospechaba que el duque prefirió hacer como que no la entendió.


    —¿Y bien, señorita Arden?


    —Usaré su título cuando estemos en privado, Su Gracia. ¿Le parece adecuada la solución que planteo?


    —Ahora mismo estamos en privado, así que…


    —Ahora mismo, como usted señala, contamos con la compañía de una joven dama casadera a la que se le debe dar un buen ejemplo sobre el trato que le ofrece una empleada a su patrón, que resulta ser un duque —le recordó. Pues aunque Venus le había dicho que tenía más edad, no estaba segura de la veracidad de lo apuntado. 


    —Se le da bien darle la vuelta a las circunstancias. No me agrada eso, señorita Arden. 


    —Me he limitado a señalar la realidad, Su Gracia —apuntó en tono suave pero firme. 


    —Una sencilla orden y no es capaz de cumplirla. También debería tener más cuidado con las batallas que se dispone a emprender. 


    Tabitha le hizo una breve reverencia con la cabeza y se ladeó para seguir observando las nocturnas calles de la ciudad. 


    Ninguno de los dos se dio cuenta de la gran sonrisa que había compuesto Venus. Esa mujer era buena. Su nueva amiga Pippa era grandiosa, porque poner en su lugar a Hardcastle… ¡Brillante!


    Ah, pero el duque no estaba nada complacido. Su voz era la ley y su empleada se comportaba como una proscrita. 


    Durante esa semana, en la que él había estado en compañía de su empleada, descubrió que era demasiado callada y correcta, y no le gustaba. ¡Qué disparate! Disparate por partida doble, pues no tenía que fijarse en ella y menos irritarse porque se comportaba tal y como se esperaba que hiciera. Era común entablar esas pequeñas guerras con ella con frecuencia. Nunca lo admitiría, pero era su pequeño placer secreto. ¿El motivo? No tenía ni idea, pero no podía evitar irritarla un poco de vez en cuando. 


    Llegaron al baile y Tabitha comenzaba a impacientarse. Venus no le había desvelado el nombre del caballero al que ansiaba enamorar y el duque no recibió la visita en casa de nadie, así que no había podido averiguar quién era el mejor amigo de Hardcastle. 


    Y estaba muy preocupada por quién sería ese hombre al que amaba tan apasionadamente Venus, porque para tener una estrecha relación con la personificación del esnobismo y la arrogancia… Mal asunto. 


    Tenía miedo de que Venus se hubiese equivocado al elegir al que deseaba que fuese su futuro esposo por si se asemejaba en exceso a Hardcastle. Tabitha misma cometió el error de dejar pasar demasiados años y en caso de haberse arriesgado con Terring podría estar sufriendo el mismo infierno que la vizcondesa. 


    El amor era tan complejo… El corazón tan delicado… La mente tan engañosa…


    —Señorita Arden, ¿me ha prestado atención? —la pregunta provino de su derecha. Era la voz del duque. 


    —Por supuesto, Su Gracia. —Ni una palabra había escuchado. Si las mentiras condenaban el alma humana, ella estaba sentenciada para toda la eternidad. 


    La miró como si no se creyese nada. El salón de baile estaba abarrotado, hacía calor, así que Tabitha esperaba que no tuviese ganas de discutir. 


    —De acuerdo —claudicó—. Quédese pendiente de Venus, iré a buscar a Haven para que se reúna con nosotros aquí. Mi amigo acaba de llegar y hay demasiada gente aquí como para que nos vea —dijo cuando ella frunció el ceño. Tras explicarse, el duque de Hardcastle se marchó para llevar a cabo lo que había dicho. 


    —Venus…, ¿estás enamorada de lord Haven? —preguntó, tras recordar la breve entrevista que mantuvo con ese marqués que la engañó para llevarla ante el duque. Tuvo que haberse imaginado la conexión que había entre Hardcastle y Haven. El destino era curioso. 


    —¿Por qué te sorprendes tanto, Pippa?


    —Confieso que estaba preocupada porque imaginé que el mejor amigo de tu hermano podría ser un ogro peor incluso que él mismo —aludió con franqueza—. Sin embargo, debo decir que Haven me pareció un caballero bastante decente. —Evitó decir que su vestimenta era horrorosa, pero tal vez a Venus eso le parecía algo único y hermoso. Los gustos estaban en la diversidad de los colores. 


    Venus se rio con ligereza. 


    —Yo lo adoro, Beau es como un hermano para mí. Más paciente y atento que el propio Hardcastle. 


    —¿Qué has dicho? —Seguro que la había escuchado mal. 


    —Oh, oh —musitó Venus, al darse cuenta de que había hablado más de la cuenta. 


    —Dime ahora mismo que Haven es el amor de tu vida, Venus Culpepper. —Durante el tiempo que habían estado juntas a todas horas, donde la joven solo hacía que hablar de Hardcastle, se habían hecho muy cercanas. Era lo que tenía también hablar sobre seducir a un caballero, que los lazos de la amistad se fortalecían. 


    —Por supuesto que lo es —dijo la joven con seguridad. 


    —A veces eres una mentirosa fantástica, pero en estos momentos no lo estás siendo. Tengo la sensación de que me has tendido una trampa de algún tipo, y lo que no comprendo es la motivación —la llamó al orden. 


    —No te enfades, Pippa. —La veía muy seria, tanto o más que su hermano cuando la pescaba haciendo una travesura. 


    —Explícame el motivo por el que no debería enfadarme. 


    —Es que si te lo digo sí que te vas a enfadar —razonó la beldad. 


    —Es que como no me lo digas, me iré tan rápido de aquí que creerás que nunca llegué a estar —la amenazó. 


    Venus compuso un puchero, un gesto con el que lograba aplacar a Hardcastle con facilidad. Vio que Tabitha levantaba una ceja y se ponía todavía más severa. 


    —¡Está bien! —exclamó derrotada—. Mi hermano se ha empeñado en que yo me case esta temporada. 


    —Eso lo sé y sigue sin explicar tu embuste, Venus. 


    —Yo llevo empeñada en que él se case desde hace cuatro años y he decidido que esta temporada tendré éxito. 


    —¿Y qué tengo que ver yo con tu plan?


    —Eres la secretaria de la Duquesa Infame. —Venus hizo un gesto con la mano para ver si ella entendía a lo que se refería. 


    —Sí, y sigo sin ver la relevancia de lo que dices. 


    —Pues es muy fácil. Tú eres la que tiene que encontrarle esposa a Hardcastle. —Evitó decirle que en un primer momento pensó que sería la mujer perfecta para su hermano… Sería demasiada información y ella podría reaccionar peor, porque la cara de pánico que tenía mientras la miraba… Mal asunto. 


    —Para obrar un milagro similar, me tendrían que salir alas a la espalda, Venus. Y no porque yo fuese un ángel. Nada de eso. Sería para poder volar al Olimpo y ver si Afrodita estuviese interesada en ocupar el puesto de duquesa de Hardcastle, y aun así no tendría éxito, porque conozco un poco a tu hermano y te aseguro que, incluso siendo una diosa, le sacaría algún defecto. 


    —También podrías optar por Artemisa, ya sabes, una cazadora dispuesta a darle una lección.


    —Esto no es cuestión de broma, Venus. ¡Me has engañado deliberadamente! Y yo, como una tonta, he caído sin cuestionarte ni un solo segundo. 


    —Por si sirve de algo, no es mentira que piense que Haven es la mejor opción para casarme. Conozco bien a Hardcastle, Pippa, si me obliga a comprometerme, Beau es mi mejor baza. Así que conquistarlo en caso de que acabe en esa situación es lo más adecuado. Ya has visto la clase de persona que es Hardcastle. Intransigente, arrogante, ¡está hecho de hielo!


    —No olvides que es un tirano. 


    —Y un esnob. 


    —Eso también —consideró Tabitha. 


    —Y siempre dice lo peor que se puede decir en una situación peliaguda. 


    —No hace falta que lo jures —opinó la ayudante de Morgan. 


    —Pero debajo de esa coraza que se ha construido late un corazón. 


    —Uno muy pequeño. 


    —Uno que se ha congelado con el paso del tiempo y precisa volver a expandirse y latir con fuerza. 


    —Dudo que Afrodita y Artemisa quisieran aceptar tu reto en caso de que él decidiese que ambas cumplían con sus exigencias. 


    —Es cierto que necesitaría a una mujer que no se amedrentara. 


    —Una a la que no le temblase el pulso a la hora de enfrentarlo, sí. Eso le daría una buena lección al pomposo y arrogante de tu hermano. 


    —Alguien de buena familia. 


    —Por descontado que el pedigrí de la dama debería ser excelente. Le daría un ataque si tratases de enredarlo con una plebeya. 


    —Sí, admito que Hardcastle es complejo y, aunque soy su hermana y nunca seré demasiado objetiva en lo que se refiere a su aspecto físico, yo diría que es un caballero apuesto. Y eso es un punto a su favor.


    —Eso no puedo negártelo. Mientras mantenga la boca cerrada, una mujer que lo examine decretará que es un ejemplar más que válido para la… —Carraspeó. Iba a decir cópula. Venus no necesitaba tanta información. 


    —¿Para la qué? 


    —Para admirar, naturalmente. 


    —Así que para ti, mi hermano es apuesto. 


    —Para cualquier dama que tenga un par de ojos en el rostro, Venus. Lo malo es que él habla y se comporta de un modo… —le venían muchos descalificativos que no debería decirle a la hermana de él— ducal. Sí, eso es, es demasiado duque y poco humano. 


    —Pero tú no le tienes miedo. 


    —¿Miedo a un hombre? Tengo libertad y me rodean buenos amigos que me protegen, eso sin olvidar que soy más que capaz de mantenerme económicamente. No le temería ni al rey de Inglaterra en estos momentos. 


    —Porque eres una mujer fuerte. 


    —Quiero pensar que lo soy. 


    —Una tan fuerte como para poder cambiar los inadecuados hábitos de mi hermano. 


    —Pulir a tu hermano sería una tarea hercúlea, Venus. 


    —Pero no imposible. 


    —Muy, pero que muy complicada. Se requeriría mucho esfuerzo y tiempo. 


    —Pero la mujer adecuada lo lograría. 


    —Sí, pero…


    —Una mujer que se casase con él tendría toda la vida para obrar ese milagro —la interrumpió Venus. 


    —Olvidas que para que una dama aceptase esa proposición antes él debería haberla conquistado. Hardcastle no está en el punto en que pueda desprenderse de toda su… de todo su ducal carácter. —Iba a decir algo inapropiado y se corrigió justo a tiempo—. Encontrar a una mujer capaz de soportar a tu hermano… Habría que ir al Olimpo, ya te lo he dicho. 


    —El trabajo no es tan complejo, Pippa, porque he dado con la mujer adecuada para que Hardcastle se case. 


    —¿Lo has hecho? —inquirió curiosa. Dudaba que en toda la faz de la tierra hubiese alguien adecuado para Hardcastle, pero, más allá de eso, consideraba imposible que una mujer con un poco de sentido común no huyese en cuanto se topase con ese duque impetuoso y desquiciante. 


    —Lo he hecho, y me ha costado mucho trabajo hacer que conociese a mi hermano. 


    —Tienes mucho futuro como casamentera si has logrado, en verdad, una hazaña como la que dices. 


    —He ido más lejos que todo eso, Pippa. Soy buena cuando me propongo algo. 


    —Te veo muy pagada de ti misma, Venus. —No mentía, Tabitha diría que ella misma estaba a punto de darse un par de palmadas en la espalda por lo que fuese que hubiera logrado con respecto a Hardcastle. 


    —Lo estoy, porque he conseguido incluso que la mujer que considero que es perfecta para mi hermano viva bajo su mismo techo. 


    Tabitha se quedó pensativa. Se había perdido. 


    —¿Acaso tienes a una mujer de alta cuna escondida en casa de tu hermano?


    —Sí —dijo ella con una brillante sonrisa. 


    —También estoy empezando a conocerte un poco mejor a ti, Venus, y creo que serías capaz de tener oculta, amordazada y anudada a una dama que considerarías aceptable para tu hermano. Te suplico que me digas que no escondes nada como eso en tu armario. 


    —Ni está amordazada, ni la he atado de pies y manos. Y por descontado que no la guardo en mi armario. No tendría sentido meterla ahí, pues entonces Hardcastle no podría verla, ni conversar con ella, ni apreciarla en todo lo que vale. Y a lo largo de esta semana lo he visto interesado en ella. No de un modo que se apreciaría a simple vista, porque él es… Bueno… es Hardcastle, pero yo he aprendido a leerlo muy bien y sé de lo que hablo. 


    Tabitha volvió a ensimismarse en sus pensamientos y frunció el ceño más profundamente. 


    —¿Es alguien del servicio? 


    —Podría decirse que sí. No se me ocurrió una mejor idea para meterla en casa. 


    —¡Dios santo, Venus! ¿Es una de las criadas? —Tabitha repasó a las doncellas que había conocido. Tenía que ser hermosa, con una dicción buena y unos modales adecuados. Ya nada podría sorprenderla, si Venus la había engañado a ella seguro que lo habría hecho con la otra pobre mujer a la que sedujo con la idea de pasar un calvario con la promesa de que finalmente se convertiría en duquesa. 


    —No, Pippa. 


    —Entonces, ¿quién es esa mujer de fuerte carácter que no teme a Hardcastle, con un pedigrí adecuado, que debe ser hermosa además, que vive en tu casa y que ve aceptable a tu hermano? —Alguien así no se le habría pasado por alto a Tabitha.


    Venus levantó una ceja, tal y como ella misma había hecho hacía un momento. 


    —Si no sabes la respuesta a tu propia pregunta, creo que me he equivocado contigo, Pippa. 


    La señorita Edevane —Arden, dependiendo de en compañía de quien estuviese— frunció el ceño de nuevo. 


    Miró entonces con cara de pánico a Venus. No, no fue horror, era un sentimiento mucho más potente que el pavor mismo. No se había inventado una palabra para definir lo que sentía Tabitha en esos momentos. 


    Sin tiempo para decir nada más, pues Hardcastle estaba llegando hasta ambas en compañía de Haven, ella se tragó un aullido. Esa noche sin falta tendría que marcharse a toda prisa de Castle House. 


    ¿Hardcastle y ella? ¿Ella y Hardcastle? ¿¡Qué locura se había apoderado de Venus Culpepper!? Si una diosa del Olimpo tendría mil y una taras para ese tonto duque, ¿qué defectos le sacaría él a ella? ¡Dios santo! Si lo abofeteó y estaba engañándolo… Acabaría siendo juzgada en la corte si él descubriese todo el embuste. 


    Hardcastle lograría hacer que la metiesen en prisión por tratar de estafarlo y luego se aseguraría de que la colgasen, una ejecución pública donde él estaría en primera fila y la miraría con suficiencia mientras exhalaba su último aliento. ¿Y qué sería del resto de sus amigos? Los pecadores, tal y como Hardcastle se refería a ellos, serían considerados sus cómplices y el duque no descansaría hasta verlos cumplir con su castigo. 


    Finalmente, el hermano de Venus lograría que todos ellos se marchasen de Mayfair y ella sería la única culpable del destino que correrían todos, porque no fue lo suficientemente inteligente para ver lo que se proponía una simple muchacha que se veía angelical y que había demostrado ser peligrosísima. 


    La respiración se le alteró. La nuca se le tornó fría, incluso la sentía mojada, al igual que las palmas de sus manos, las que se escondían, afortunadamente, tras los guantes. 


    Al fin comprendió todas las conversaciones que habían mantenido en la que salía siempre a colación Hardcastle… ¡Santo cielo! Venus estaba loca… Demente… ¡Loca!


    —¿Bailará conmigo, señorita Arden? —Tabitha no había prestado atención a las presentaciones, tal vez no hubiera ni hecho la oportuna reverencia para honrar al marqués de Haven como se merecía. No podía pensar en nada más que en el embrollo tan delicado en el que estaba metida. Ni tan siquiera el chaleco blanco que el recién llegado llevaba, lleno de motas de color fresa combinado con un verde estridente, llamó su atención. 


    —Discúlpenme, por favor. —Era necesario huir. Y eso fue lo que hizo, comenzó a caminar rápido porque tenía que analizar la situación. 


    Hardcastle intercambió una breve mirada con Haven, quien se había quedado con la mano tendida esperando a que la nueva dama de compañía de Venus aceptase bailar con él. 


    —Yo me ocuparé —dijo, pues era su empleada y por ende la responsabilidad de atenderla recaía sobre él—. Vigila a mi hermana —le ordenó antes de marcharse. 


    La mirada de Beau recayó sobre la aludida.


    —Venus, ¿qué le has dicho o hecho a tu acompañante? Solo tú serías capaz de causar una reacción así. La señorita Arden estaba lívida. 


    —¿Y tú por qué querías bailar con ella?


    —¿Estás celosa? —se burló Haven. 


    —No. Conozco bien a mi hermano, siempre te envía a ti a hacerle el trabajo sucio. Si querías sacarla a la pista de baile era porque te ha debido encomendar que averiguases algo. —Venus vio a Haven cuadrarse. Ah, ella había dado en el clavo—. Bailemos, Beau, y mientras lo hagamos me contarás lo que sucedió con cierta ayudante de la Duquesa Infame a la que se dice que molestaste. 


    Haven la miró con los ojos abiertos como platos. 


    —Tienes espías en todos lados, es la única conclusión a la que puedo llegar. 


    —Y harás bien en no subestimar a la que podría acabar siendo tu esposa, Beau —le recomendó ella mientras lo miraba con una preciosa y descarada sonrisa. 


    

  



  

     


     


    Capítulo 9


    Una sorpresa desagradable


     


     


    Mientras una pareja se disponía a bailar, Hardcastle se esforzaba para no perderle la pista a la empleada a la que Venus habría escandalizado de alguna manera. Debió suponer que su hermana espantaría a la carcelera que él designó para ella. Demasiado idílico estaba resultando todo. 


    Esa señorita Arden era rápida. Astuta también, porque a punto estuvo de dejarlo atrás. Ahí estaba él, un duque, corriendo tras los pasos de una mujer de la que no se fiaba y que había salido a la calle para buscar un carruaje de alquiler. 


    —¡Señorita Arden, deténgase! —le solicitó cuando la vio dirigirse hacia el vehículo que había en una esquina. 


    Tabitha se giró y al verlo gritó llena de pánico. Se agarró las faldas y comenzó a correr con más decisión. Eso hizo que, él, un duque acostumbrado a que lo obedecieran a la primera, tuviese que ponerse al trote también. 


    Llegó justo a tiempo para interceptar a la proscrita, quien había subido al carruaje. Hardcastle abrió la portezuela que ella acababa de cerrar. 


    —Quiero pensar que no me ha escuchado, señorita Arden, y por eso no se ha detenido en cuanto se lo he ordenado. Baje de inmediato de ese carruaje. 


    —No —se negó ella. Él la observó levantar el mentón. Ah. Ella se atrevía a desafiarlo. Encontró el gesto extraño… familiar. No era la primera vez, esa forma que ella tenía de mirarlo y levantar el mentón…


    Helmer sacudió la cabeza ligeramente.


    —El que debe estar sordo soy yo, porque ha parecido que me contravenía. 


    —Usted no lo entiende… —murmuró—. No deseo irritarlo, no quería que esto sucediese y yo… yo… Le pido perdón. Sí, por todo. Por favor, déjeme marchar —rogó angustiada. Sería el fin de todo si él la descubría. ¿Por qué tenía que haberla seguido?


    —Testaruda. No me equivoqué y la contraté porque sabía que a Venus le gustaría y no le pondría impedimento alguno, aunque supe que yo pagaría las consecuencias de mis propios actos. Usted no era adecuada y debí haberla despedido al instante. 


    —Hágalo ahora, pues. Será como si nunca me hubiese cruzado en su camino. 


    —Baje, señorita Arden —ordenó con voz rígida.


    —No… no puedo —lamentó ella. 


    —Debo de estar loco. —Hardcastle se sacó dinero del bolsillo y se lo lanzó al cochero, luego lo miró—. Dé un par de vueltas hasta que se lo diga. 


    —Por supuesto. —La fortuna que le ofreció ese caballero bien valía la pena. 


    De ese modo, Hardcastle terminó metido en el interior de un carruaje que estaba lejos de ser aceptable. 


    —Por amor de Dios —susurró el duque cuando se sentó sobre el terciopelo rojo. Usar como asiento la sucia calle sería más sano. Solo el Creador sabía lo que habría ocurrido en el interior de ese carruaje… Gimió en alto al imaginar que el conductor debía de estar pensando que él iba a hacer lo mismo que tantos otros habían hecho allí, al amparo de la oscuridad con una dama.


    —Nada de esto puede salir bien, Su Gracia. No debió haberme seguido. 


    —Lo sé. Me considero un hombre íntegro, y muy inteligente. Correr detrás de usted no ha sido mi mejor movimiento, entre otras cosas porque reconozco los problemas cuando los veo y usted apesta a ellos. 


    Tabitha gimió en alto.


    —Y pese a ello, aquí está, sentado a mi lado. 


    —Hubiese sido más adecuado olvidarme que una vez llegó a mi casa. Lo sé. Dejar que se marchase era lo que debí hacer. 


    —Lo escucho hablar sobre lo que debería haber hecho por lo que supongo que considera el bien universal, pero sigo viéndolo sentado frente a mí, Su Gracia —se atrevió a desafiarlo de nuevo. Claramente lo estaba invitando a bajarse. 


    —Soy un duque, señorita Arden. 


    —¿Tiene que comenzar así siempre sus conversaciones, Su Gracia? Créame, cualquiera que lo ve sabe que usted es un duque, no hace falta que lo precise. 


    —Solo hay algo más importante para mí que mi título. Pues se habrá dado cuenta de que mi rango tiene una larga lista de responsabilidades y obligaciones y pocas alegrías. Bien. Mi alegría es mi hermana, porque aunque a veces la quisiera zarandear hasta que llegase a entrar en razón, ya le dije que es mi mayor tesoro. 


    —Insisto, Su Gracia, por el bien de ella, debe dejarme marchar. 


    —No puedo hacer eso, señorita Arden. Venus me considera falto de sentimientos, frío y calculador como se espera de mí que lo sea, pero jamás paso por alto nada que tenga que ver con ella. Y la he visto. Estos días en los que usted llegó a casa, el estado anímico de mi adorada hermana ha cambiado. Ni tan siquiera logré que ella estuviese tan feliz cuando nos dispusimos a viajar por medio mundo hace un par de años. 


    —¿Qué tengo que ver con lo que usted dice?


    —Una amiga, señorita Arden. Venus nunca ha tenido una amiga, no al menos del modo en el que he visto que se comporta con usted. Mi hermana está contenta y complacida desde su llegada. Se le ilumina la mirada cuando usted aparece, como si fuese un gran regalo que le ha llegado desde el cielo. Si la dejo marchar será tremendamente infeliz, y por más que yo me alegraría de verla bien lejos a usted, Venus convertiría mi vida en un infierno. Y eso no puedo tolerarlo. 


    Tabitha resopló sin poder evitarlo.


    —Así que de nuevo todo se reduce a su comodidad, a lo que pueda sucederle a usted. 


    —Mi hermana tiene el poderoso don de hacerme enfadar con facilidad, y de igual manera, con una sola sonrisa hace que quiera incluso disculparme pese a que yo no tenga la culpa de nuestras desavenencias. Sospecho que le ha dicho durante el baile algo que la ha disgustado sobremanera. 


    —Ni se lo imagina —farfulló. 


    Tabitha estaba segura de que si compartía sus sospechas con Hardcastle él se enfurecería tanto o más que ella misma. ¿Qué tenía en común ella con un hombre seco y arisco? ¡Pero si era más gélido que el propio hielo!


    —Yo mismo hablo en voz baja para que todo el mundo esté pendiente de lo que digo, pero usted lo ha hecho a un nivel que no he logrado escucharla. 


    —No soy la dama de compañía adecuada para lady Venus, Su Gracia. —Y menos para usted, se dijo mentalmente.


    —Eso lo supe en cuanto la vi, señorita Arden. 


    —Entonces estamos de acuerdo y no hay nada más que hablar. Si es tan amable y le dice al cochero que…


    —Usted está lejos de ser adecuada para Venus, pero es la que necesita y ha elegido —apuntó en un tono de voz que a ella le resultó muy extraño—. Se quedará usted con mi hermana hasta que ella se despose, señorita Arden. 


    —Yo seré testaruda, lo reconozco, pero Su Gracia está acostumbrado a salirse con la suya y le aseguro que no lo logrará en esta ocasión. No puedo quedarme con su hermana y no lo haré. 


    —Difiero. Puede y lo hará, porque de otra manera lamentará su decisión. 


    —Debe creerme, si me quedo, el que lamentará no haberme dejado ir será usted. —Si él llegase a enterarse de su identidad como ayudante de la Duquesa Infame y de los planes de su hermana… ¡Santo Dios bendito de los cielos! La crucificaría en vez de mandar que la ahorcasen. 


    —No estoy acostumbrado a recibir amenazas. Soy yo el que las dispensa, señorita Arden. Está colocándose en una posición muy peliaguda. No le conviene saber el alcance de mi ira cuando se me provoca. 


    Tabitha se mordió el labio. Oh, sí, empezaba a comprender que en el despacho de Londonderry, cuando Haven la engañó, ella solo había recibido una dosis pequeña de su cólera. Lo que ocurriría en caso de que todo explotase sería… ¡El fin del mundo como mínimo!


    Ella, que lo había estado mirando desde el inicio de la conversación, volvió a levantar el mentón. 


    —No le tengo miedo —lo advirtió. 


    —Un buen rival no le hace daño al objeto de su enfado hasta el final. 


    —¿Y eso qué quiere decir? —preguntó al ver que él se quedaba callado. 


    —Venus es lo único que me queda en el mundo. —No contaba a su abuela, porque era callada, no solía reunirse con ambos hermanos y se dedicaba a su jardín y a descansar. Así que Venus era lo único puro y fresco que lo rodeaba—. La felicidad de mi hermana es lo que me mueve a la hora de convertirme en ángel o demonio. Ella la necesita y si no cumple con lo que se espera de usted, lo averiguaré todo acerca de quién es, quiénes son su familia y amigos. Usaré todas mis armas para hacerla entrar en razón, porque salvo mi hermana, nadie más me importa. Será la última en sentir mi rabia, señorita Arden, antes lo harán todos aquellos a los que valora. Puede dar por sentado que no carezco de recursos y amistades tan poderosas como lo soy yo mismo.


    Tabitha tembló de la cabeza a los pies. Un villano. Le estaba diciendo sin ápice de duda que se convertiría en un rufián si ella se atrevía a marcharse y hacer infeliz a Venus. Dios librase de la ira del duque al hombre que aceptase desposar a su hermana si él no le daba su aprobación. Tal vez sería mejor que Venus comenzase a enamorarse de Haven…


    Cerró los ojos y pensó en sus amigos. En Morgan, Ethan, Althea, Aquiles, Greyson y Brendan. Ella había llegado a sus vidas para terminar enfadando al hombre más peligroso con el que se había cruzado. 


    Podía hacerlo. Lo presentía. Él cumpliría su amenaza. Un tipo como Hardcastle, que no había dudado en cruzar la calle para ofrecerle dinero a fin de que todos desaparecieran de allí, que luego la arrinconó contra la pared mientras le tapaba la boca para que ella lo escuchase atentamente, sería capaz de destruirlos a todos. Ella sería la única responsable por su falta de juicio. 


    Estaba condenada hiciera lo que hiciese. Aunque podría quedarse, convencer a Venus para que centrase su atención en un caballero que Hardcastle aprobase y así se marcharía sin que nadie sufriese daño alguno. Una teoría poco consistente, Tabitha lo sabía de sobra dado que los planes de la muchacha eran precisamente casar a su hermano, y nada más y nada menos que con ella misma. ¡Dios!, ¿podía haber una pesadilla peor que la que estaba viviendo?


    Abrió los ojos y los puso sobre los del duque. Era de noche, pero como él no había cerrado las cortinas, la claridad que entraba posibilitó ver que él no iba de farol. 


    —Seré la acompañante de su hermana hasta que encuentre un prometido. Luego me marcharé y se olvidará de mí. Lady Venus se desposará con un caballero adecuado y ocurra lo que ocurra conmigo, sea lo que sea, usted se olvidará de todo. No tomará ninguna represalia contra mí. —No podía precisar que si alguna vez llegase a enterarse de que era la ayudante de la Duquesa Infame, él no haría nada al respecto, si se lo dijese… Las puertas del infierno se abrirían de par en par y sospechaba que Hardcastle era más que capaz de controlar a los perros que saldrían de allí para darle caza. 


    —Me parece que tenemos un trato, señorita Arden. 


    —Uno que ha logrado contra mi voluntad, no lo olvide nunca —apostilló ella. 


    —Durante su estancia con nosotros, no olvidará jamás la posición que ocupa, así que ni se le vuelva a ocurrir armar un espectáculo como el que ha creado esta noche. No volveré a darle una nueva oportunidad, señorita Arden. 


    —Lo sé. —Ya conocía quién era el verdadero duque de Hardcastle. Duro, intransigente, amenazante… Alguien con quien no debió haberse cruzado nunca. Y pensar que Venus le había hecho creer que solo era un hombre que necesitaba amor para despertar de su letargo… 


    —Hardcastle. 


    —¿Qué? —Ella no entendió lo que él decía. 


    —Dígalo: «lo sé, Hardcastle». 


    Ella emitió un gemido. 


    —¿De verdad cree que debe reafirmarse más, cuando ha logrado un imposible al hacer que me quede al cuidado de su hermana?


    —Sí, señorita Arden, porque tiene que comprender que no debe volver a desafiarme nunca. 


    —Sí, Hardcastle —afirmó ella con los dientes apretados. 


    —Esa actitud que tiene, se la iré corrigiendo poco a poco. ¡Quién sabe, señorita Arden! Tal vez después de terminar de trabajar para mí, tenga acceso a las mejores familias de todo Londres, pues la convertiré en un dechado de virtudes —declaró con descaro, como si estuviese hablando de un día lluvioso o soleado. Lo malo era que ella sabía que él creía que lograría tal hazaña. 


    Una cosa estaba más que clara: Venus y Hardcastle eran iguales. Una más delicada a la hora de lograr sus pretensiones y el otro más agresivo, pero eran exactamente iguales. 


     


    ***


     


    Volvieron al baile después de esa descorazonadora conversación. Ella entró primero y él la siguió de cerca, como si creyese que fuese a huir a la menor oportunidad. No podía arriesgarse a hacerlo, Venus sabía demasiado sobre ella como para arriesgarse a escapar. Se fiaba de la joven, pero no de lo que el duque pudiese hacer para presionarla y ver cuánto sabía acerca de ella. 


    Estuvo seria durante el resto de la velada. Venus lo notó, pero no le dijo nada. Al llegar a casa, cuando entraron por la puerta, Tabitha se adelantó para irse directa a su habitación. La cabeza le iba a explotar y además, no quería desmoronarse delante de él, pues intuía que su fortaleza no sería eterna y en algún momento acabaría echándose a llorar debido a su mala suerte. 


    —Señorita Arden —la llamó el duque, justo cuando iba a subir el primer escalón a fin de dirigirse a su habitación. 


    —¿Su Gracia? —preguntó sin mirarlo a los ojos, aunque sí que se había dado la vuelta. 


    —La veré un momento en mi despacho. 


    —Hardcastle —intervino su hermana—, es tarde y todos necesitamos descansar. —La joven se había dado cuenta de la tensión que había entre ambos y entendía que algo crucial había sucedido, sin embargo, no tenía la menor idea de qué podría ser. 


    —Ve a dormir, Venus —ordenó, para después darse la vuelta y dirigirse a su despacho. 


    —Lo siento mucho —se disculpó con Tabitha—. Hablaremos mañana sin falta. 


    Tabitha afirmó con la cabeza y luego se dirigió en busca de su carcelero. 


    Curiosa ironía.


    Llegó a esa casa hacía poco para custodiar a una dama casadera, y en esos instantes se sentía como una prisionera, y lo era de un duque muy déspota. 


    Él estaba sentado tras su escritorio cuando ella entró en la estancia. Comenzaba a odiarlo con todas sus fuerzas. Tan perfecto que se creía por encima de los demás. Al fin entendía el desagrado que le tenían Greyson y Brendan a todos los duques solo por el hecho de ostentar ese rango. 


    —Siéntese, señorita Arden —le exigió. 


    —Estoy bien aquí, Su Gracia. 


    —Dejé claro que no toleraría la insubordinación, señorita Arden. Acaba de contrariarme dos veces con una sola frase. 


    —Dudo de que logre hacer algo correctamente en su opinión, su nivel de exigencia es elevado. 


    —Mi exigencia, como la ha llamado, es tal y como debe ser. Ahora siéntese y no se olvide de que hemos acordado que en privado seré Hardcastle y por lo tanto se dirigirá a mí de ese modo. 


    —No, Su Gracia. —No podía más. No se trataba de rebeldía, era cuestión de no dejarse avasallar. 


    —¿Se atreve a desobedecerme después de nuestra conversación? No quiere conocer mi ira, se lo garantizo —la avisó. 


    Lo odiaba. 


    Era un hecho. 


    Y estaba segura de que el sentimiento era mutuo, en caso de que él pudiese sentir algo, porque para Tabitha ese hombre carecía de emoción alguna, incluso mientras la amenazaba ella solo podía detectar su frialdad. 


    —Me han quedado perfectamente claras sus órdenes y lo que espera que haga. Lo tendrá, pero esta noche no. Esta noche lo desafiaré sin importarme que pueda dar rienda suelta a su furia sobre mí. No tengo poder, tan solo está en presencia de una simple mujer que claudicará para proteger a sus amigos, pero debe saber lo que opino de usted. 


    —Un momento, señorita Arden —la cortó—. No hace falta que siga. Soy consciente de las palabras que le dije antes. 


    —Amenazas, Su Gracia —lo interrumpió. 


    —Es usted exasperante. Supongo que es consciente del hecho y que se enorgullece de serlo —le dijo con seriedad—. No sabe seguir una sencilla orden. Minúscula. —La vio apretar los dientes y los puños, él sonrió de lado. Una Furia. Extraño. 


    —Le escucharé, pero luego me concederá el mismo favor que yo le otorgo. 


    Él abrió los ojos con sorpresa. Una Furia que no sabía su lugar. 


    —Señorita Arden, no está en posición de exigir nada. ¿Todavía no lo ha entendido?


    —Ya le he dicho que esta noche escuchará lo que yo tenga que decir. 


    Se midieron en un duelo de miradas. Él esperó a que ella desviase los ojos, pero eso parecía que no iba a ocurrir. 


    —Le desagrado en exceso. Y es comprensible, después de la conversación que hemos mantenido, así que no es necesario que diga nada más. Y sí, señorita Arden, a partir de mañana confío en que su comportamiento no me irrite lo más mínimo, y si fuese usted una dama adecuada yo no tendría que esperar, se comportaría tal y como debería desde ya mismo. 


    —Ni soy adecuada ni tengo interés en serlo. Cualquiera puede ser una mujer corriente, Su Gracia. No lo he sido nunca ni comenzaré a serlo ahora. —Lo vio abrir la boca para responder. Ella levantó la mano para acallarlo—. No, no se moleste en replicarme. 


    —Su rebeldía no es encantadora, tal y como presumo que cree que es. La encuentro intolerable. —Él no iba a aceptar órdenes de una mujer que estaba por debajo de su posición social, así que le replicó de inmediato.


    —Y su despotismo, su frialdad, su falta de humanidad, su tiranía… Toda su persona es horrible —le escupió a la cara. 


    —¿A qué viene esto, señorita Arden? ¿Espera molestarme tanto como para que la eche de mi casa? He tenido adversarios más dignos y fuertes. No soy de los que se rinden. Ha hecho que nos declaremos la guerra y no abandono una batalla, más cuando sé que puedo ganarla con facilidad. Así van a ir las cosas. Mañana por la mañana se levantará, sonreirá y será la dama de compañía mejor preparada de todo Londres. Se ocupará de que mi hermana encuentre a un pretendiente y, en cuanto se haya comprometido, usted se irá por el mismo camino por el que vino. Nos olvidaremos de que una vez tropezamos el uno con el otro. —El duque tuvo una sensación extraña, como si hubiese vivido previamente esa misma situación. Era imposible, por descontado. Nadie solía enfrentarlo, solo otra mujer lo había desafiado antes que la que tenía enfrente. Entrecerró los ojos y la observó con atención.


    Tabitha tenía que salir de allí al punto. Con urgencia. Solo tenía ojos para mirar el abrecartas que tenía sobre la mesa. Sentía unas ganas de agarrarlo y…


    —Buenas noches, Su Gracia —le dijo en cambio, para después darse la vuelta y comenzar a caminar a toda prisa. ¡Santo cielo! ¿Cómo podría estar en paz con él si siempre que lo veía deseaba asesinarlo?


    —No se atreva a marcharse, señorita Arden, no hemos terminado nuestra conversación. —No era que él desease prolongar la irritante compañía que ella le ofrecía, era que… que… Bueno, no era que estuviese… que estuviese… ¡Ella no le agradaba lo más mínimo y punto! Solo quería que no se marchase porque… porque… 


    —No tengo nada que decir ni quiero escucharle más —le informó sin darse la vuelta. 


    ¡Maldición! 


    Debería dejarla irse, pues si se quedaba más tiempo en su presencia podría acabar besándola para… para… ¡Infierno!


    Era tan exasperante que había hecho que él maldijese y blasfemase incluso en su mente. ¡Impensable! Y en cuanto a los deseos de besarla que sentía… Eso ocurría porque… porque… Pues porque necesitaba una esposa con urgencia. ¡Sí, eso era!


    Venus comenzaría a ir a Almack’s de inmediato, dado que él ya había pagado la suscripción de la temporada, y allí podría conocer a una buena muchacha que le ofreciese lo que un hombre necesitaba para no tener pensamientos escabrosos con una empleada que no le gustaba lo más mínimo. 


    ¡Por Dios bendito! 


    Había pensado en besar a esa testaruda y fastidiosa mujer… Su abuelo se retorcería en su tumba. Dos mujeres inadecuadas y esperpénticas se habían cruzado en su vida y él había deseado besarlas… ¡Qué inapropiado!


    Lo que ninguno de los dos sabía era que Venus Culpepper estaba tras la puerta con la oreja pegada y que estaba al tanto de todo. Se sentía tremendamente culpable, y en cuanto escuchó las pisadas de Pippa —tal y como ella la llamaba—, se marchó a toda prisa a su habitación a fin de que no la pescase husmeando. 


    Y mientras Venus desaparecía de detrás de la puerta, el duque se levantó de su asiento con una violencia inigualable porque ella no se había detenido ante su exigencia. La silla se volcó hacia atrás.


    —¡Señorita Arden! —gritó con fuerza, estando ya de pie. 


    Tabitha se quedó anclada en su lugar, aterrada por el grito tan espeluznante que él había emitido. No se atrevió a enfrentarlo. Lo escuchó comenzar a andar hacia ella y cerró los ojos. Sería su fin. Él, además de ser insoportable, arrogante y un esnob de primera, era violento. 


    Sintió que le ponía una mano sobre el hombro. Se preparó para lo peor cuando le dio la vuelta y lo tuvo enfrente. Los ojos fríos y verdes de él sobre los asustados y marrones de ella. 


    Tabitha no lograba que su mente se pusiera a trabajar y pensara en una salida adecuada. 


    Lo escuchó gemir. Un gemido extraño. Una mezcla entre un animal herido y uno que se topaba con un premio. Inusual y sorprendente. 


    Entonces, la besó. 


    Helmer le enmarcó el rostro entre las palmas de sus manos y la sujetó para que no escapase de sus garras. La besó con la boca abierta, de un modo eufórico, necesitado por probar su sabor rebelde, porque la ansiaba, más de lo que él jamás hubiera imaginado. El duque gimió bajo su boca, o tal vez fuese ella la que había jadeado llena de deseo. Tabitha inclinó la cabeza para darle un mejor acceso a sus labios. Y entonces ocurrió lo impensable, las dos lenguas se encontraron. No había lucha, no al menos una de la que ambos no estuviesen disfrutando. 


    Y lo probó. 


    Tabitha tuvo a su alcance el sabor de lo prohibido. Saboreó a Hardcastle. Champán, con un toque de lujuria cruda. Sabía a hombre. Uno peligroso al que no debería besar y al que no podía dejar de paladear. 


    


  



  
     


     


    Capítulo 10


    Una inoportuna sensación


     


     


    Estaban en la habitación de ella. No recordaba cómo habían llegado hasta allí, lo único que Tabitha sentía era que los lentos y suaves besos de Hardcastle hacían que su corazón latiese más rápido. ¿Cómo podría ser eso posible? 


    Los labios del duque se separaron un momento de los de ella. La observó durante unos pocos segundos, ella temió que él se diese cuenta de que lo que hacían era un error y se detuviese. 


    Estaba desesperada. 


    Lo necesitaba, quería verlo desnudo, deseaba que la viese sin ropa. Sentirlo contra su piel. No podía más…


    Iba a decirle algo, no sabía el qué, pero no hizo falta que hablase, porque entonces Hardcastle bajó la cabeza y la besó, acallándola y sumiéndola en un estado de agitación encantador.


    Esa no fue una tierna caricia de sus labios contra los suyos, sino un beso profundo y exigente que vino a constatar lo mucho que él la deseaba. Estaban a la par en cuanto a la lujuria que se había despertado entre los dos.


    Su lengua masculina se introdujo en la boca dulce y cálida de Tabitha con agresividad, y ella no lo defraudó, pues le devolvió el beso con la misma intensidad con la que lo recibía. Lo escuchó gruñir, un duque hambriento por ella. Entonces decidió ser más audaz y se apretó contra él con fuerza. La pasión de ese hombre extraño y tirano la abrumaba, pero por algún motivo no sentía miedo, era como si confiase plenamente en él. 


    ¿Ese enfado que tenían ambos a todas horas había provocado algo así? Porque el resultado de ese tira y afloja que habían tenido desde que ella se aventuró a plantarle cara en medio de la calle, era sensacional. Mágico, en especial cuando las manos masculinas comenzaron a recorrer su cuerpo mientras la besaba sin descanso. 


    Tabitha no pudo evitar comparar esos besos prohibidos, que no tendrían que estar produciéndose, con los que una vez Terring le dio. No tenían nada que ver. 


    Hardcastle la estaba encendiendo como si ella fuese una antorcha que llevaba demasiado tiempo apagada. Un abismo anhelante en su interior había despertado y no parecía dispuesto a volver a adormecerse. 


    La besaba con fuerza esa vez. Los dos cuerpos se tensaban el uno junto al otro. Acabaron en una posición extraña, donde él la tenía prisionera, con sus manos acariciándole la espalda, mientras una pierna de él se situaba entre sus muslos. Demasiado íntimo, demasiado excitante como para poder parar. Tabitha comenzó a mover las caderas y su centro se humedeció todavía más. Los pechos de ella se pegaban al torso de Hardcastle, le dolían los pezones, deseaba liberarlos y que él los calmase, tocándolos, lamiéndolos. Estaba ardiendo. Tanto que ella era incapaz de recuperar el aliento a cada beso que él otorgaba. 


    —Hardcastle, necesito… —No la dejó continuar con la petición y fue mejor así, porque no sabía si iba a solicitar una tregua o que no parase jamás. 


    La estaba devorando, como un depredador que no tenía compasión alguna por su víctima. Ay, y cómo le gustaba a ella estar cautiva y subyugada a ese duque severo que le provocaba sensaciones tan formidables y mágicas…


    De pronto, la separó de él, ella chilló, pues había estado cerca de acariciar el cielo mientras se deslizaba sobre ese duro muslo que le proporcionaba tanto ardor entre las piernas. 


    Lo vio retroceder dos pasos. La miraba con hambre, Tabitha no entendía qué había sucedido para que él se apartase con tanta brusquedad. Levantó la mano para invitarlo a regresar hasta ella. Añoraba su calor, su cercanía. Era necesario que Hardcastle la besase de nuevo, no importaba si eran besos pausados o desquiciantes, pero sí era imperativo que volviese a tocarla. Se moría por su roce, por sentir sus manos acariciando su cuerpo aunque fuese sobre las capas de ropa. 


    Envalentonada se lanzó a sus brazos. Tabitha comenzó a mordisquearle el lóbulo de la oreja, acompañó el gesto con varias lamidas indecentes dadas en esa piel sensible y luego bajó por su cuello. 


    Un mordisco de amor. Era preciso marcarlo como suyo. Succionó una porción de piel y la mantuvo dentro de la boca hasta que estuvo segura de que le habría dejado una señal que él recordaría mañana cuando se viese en el espejo. 


    —No, no… —balbuceó el duque, mientras trataba de retraerse. 


    Ella se lo impidió. Volvió a recorrerle el cuello con los labios, lamiendo y besando a placer. 


    —No, ¿qué? —inquirió ella juguetona. 


    —No sigas —contestó Hardcastle. 


    Ella sintió una punzada en su orgullo femenino. Eso no era lo que había esperado escuchar. Se estaba entregando a él, lo quería en su cama. Ambos dándose placer sin importar el futuro, solo el presente. 


    Hardcastle la apartó suavemente, pues no podía soltarla porque sospechaba que ella se tambalearía de lado a lado. 


    Tabitha se fijó en sus ojos. Por un instante le permitió ver la picardía en la mirada, la satisfacción masculina por haberla llevado al límite. Lo supo, él estaba orgulloso y complacido por haberla excitado… 


    Entonces, ¿por qué se detenía?


    Iba a preguntarle el motivo por el que no deseaba continuar hasta el final. Ella no era una jovencita cuya virtud debía ser protegida. Era una mujer de treinta y tres años que llevaba toda su vida aguardando al hombre indicado para mostrarle lo que era el placer carnal, la lascivia. 


    ¡Tenía que aleccionarla en las cuestiones íntimas que ocurrían entre amantes!


    —No podemos —dijo él, mientras ella lo observaba desvanecerse ante sus ojos. Como si fuese un grupo de hojas que se las llevaba el viento. 


    —¡No! ¡No! ¡Noooooooooo! —gritó Tabitha, justo mientras se incorporaba en el lecho y abría los ojos. 


    Estaba oscuro. 


    Su habitación apenas tenía un poco de luz producto de las brasas. Lo que sí sentía era su corazón bombeando a toda velocidad. Parecía que iba a escapar de su pecho y salir volando. 


    Se dio cuenta de que seguía en casa de Hardcastle y de que había estado soñando. 


    Fantaseando con hacer el amor con el duque. Dio una rápida mirada por la habitación para buscarlo. Tenía la sensación de que fue real. De que él la había besado como si el mundo fuese a acabarse, pero allí no había nadie. Solo ella, vestida con un sencillo camisón, con la trenza que se había hecho antes de acostarse cayéndole por el hombro derecho.


    Hardcastle no había estado besándola, ni abrazándola, ni acariciándola… Y, sin embargo, la pérdida que sintió al despertarse la hizo querer echarse a llorar. 


    Lo deseaba. 


    Lo había deseado con todas sus fuerzas, a un hombre frío como el hielo, malhumorado y que la despreciaba. Ah, pero él sí la había besado abajo, en su despacho, antes de acostarse. Una chispa de atracción sí que existía entre ellos. 


    Fue un beso memorable el que en verdad le dio, no todos esos con los que ella había soñado… aunque también fueron geniales, pero no fueron reales. 


    Hardcastle sí la había besado y abrazado esa misma noche, antes de acostarse, y sentía esa sensación de confianza que él le proporcionó. No recordaba cuánto tiempo estuvieron en su despacho devorándose, solo permanecía en su recuerdo que el duque la había dejado de besar bruscamente, para darse luego la vuelta. 


    Tabitha sintió que su corazón se rompía en mil pedazos. Era evidente que él se arrepentía de lo que habían compartido. No podía ni mirarla. Sentía vergüenza por haberse acercado a una mujer que consideraba que estaba tan por debajo de él. No hacía falta que se lo confirmase, lo conocía bastante. 


    Así que Tabitha se marchó en silencio, con el corazón desbocado y roto, pues había esperado que él dijese algo, pero ni tan siquiera pudo enfrentarse a lo que ambos habían hecho. 


    Ese beso fue el germen que dio paso a un sueño malicioso donde ella clamaba por la atención de Hardcastle. 


    ¡Dios santo! 


    Unos besos pasionales entre enemigos declarados y de pronto todo estalló por los aires… ¡Había soñado con que Hardcastle iba a hacerle el amor!


    Corrección: ni en sus sueños Hardcastle quería saciarla. 


    —¡Qué locura! —exclamó en la soledad de su alcoba. El interior de sus muslos todavía palpitaba debido al deseo frustrado de un anhelo maldito. 


    Llamaron a la puerta en ese instante. 


    —¿Pippa? —Tabitha se dio cuenta de que debía ser Venus, pues la joven dormía al otro lado de la pared. Sus gritos la habrían despertado. 


    —Estoy bien, Venus, vuelve a la cama —le dijo. 


    Aunque tal y como ella supuso, eso no evitó que la muchacha abriese la puerta para comprobarlo por sí misma. 


    —Has gritado. No estás bien. —Se acercó al lecho y se sentó a su lado.


    —Ha sido una pesadilla. 


    —Así que la discusión con Hardcastle ha sido tan mala… —musitó. Seguro que lo peor llegó cuando Venus se marchó, porque la había estado esperando para hablar con ella y consolarla por la tiranía de su hermano, pero Pippa no subió temprano. 


    —Tu hermano quiere que te cases, Venus, y yo debo ser tu compañera hasta que…


    —Lo sé. Me siento muy culpable por cómo han resultado las cosas, Pippa. No esperaba que él y tú… Lamento el modo en el que te ha tratado. 


    —¿Has estado espiándonos? —interrogó con cautela. 


    —Lo escuché regañarte y bueno… Siendo el tirano que es…


    Tabitha se tranquilizó. Venus no sabía lo del beso. 


    —Es tarde, regresa a la cama, mañana veremos qué se nos ocurre para salir de este embrollo. 


    —Se portó mal contigo también durante el baile, ¿cierto?


    —Tu hermano es… No es como me esperaba. 


    —Entiendo que me he equivocado al pensar que pudieses ser una esposa adecuada para él. Ninguna mujer sería capaz de soportar sus arrebatos. Lo siento muchísimo. 


    —Ve a la cama —volvió a pedirle—. Mañana hablaremos de todo esto con calma. 


    —Puedo liberarte, Pippa. Me comprometeré con Haven y entonces te dará la libertad para marcharte. 


    Ella suspiró y luego le preguntó:


    —¿Quieres ser la esposa de Haven? —Venus agitó los hombros. 


    —Beau es muy bueno conmigo y nos conocemos mucho, sería un esposo adecuado para mí. Aunque me las ingeniaré para liberarlo del compromiso cuando tú estés lejos. 


    —¿De verdad crees que Hardcastle te dejaría cambiar de opinión? Podrías sembrar el caos entre esos dos amigos, Venus —la avisó, pues sospechaba que al duque le agradaría muchísimo si su hermana decidiese comprometerse con su mejor amigo. 


    —Haven tiene que casarse y ninguna mujer se fija en él. Yo podría ser adecuada si no…


    —Si no… ¿qué?


    Volvió a agitar los hombros. 


    —Si no fuese tan amigo mío, es lo más parecido a un segundo hermano. 


    —Mañana será un día mejor. Duerme y no pienses en nada. Los problemas se ven mejor a la luz del sol, por la noche todo parece estar perdido, pero no será así, ya lo verás —le habló con un optimismo que no sentía, aunque era necesario hacer valer. 


    Venus se puso de pie y caminó hacia la puerta por la que había entrado. 


    —Te prometo que esto valdrá la pena, Pippa. No sé cómo lograré resarcirte, pero de todo esto saldrá algo bueno. Las dos haremos un frente común contra Hardcastle, no permitiré que vuelva a avasallarte. 


    Tabitha le sonrió. La joven correspondió a la muestra haciendo lo mismo.


    —¡Espera! —la llamó Tabitha. 


    Venus se giró para mirarla. 


    —¿Qué necesitas? A mí me ayuda beber un vaso de leche caliente cuando Hardcastle me enfurece. 


    —No, no es eso. Siento curiosidad por saber cómo se llama tu hermano. 


    —¿Por qué? —inquirió con el ceño fruncido. 


    Tabitha pensó en algo rápido y le dijo:


    —Me gusta tener la mayor información sobre mis adversarios. —Venus le sonrió cómplice. 


    —A mí también. Helmer Adrian Culpepper, aunque solo Beau lo llama Helmer de vez en cuando —le informó. 


    —Buenas noches —la despidió la ayudante de Morgan.


    —Que descanses. 


    Venus le sonrió también y el corazón de la joven se percibió más liviano. La hermana del duque se marchó y cerró la puerta con suavidad. 


    Tabitha se recostó en la cama y rezó para no volver a soñar con Helmer… 


    ¡Hardcastle! 


    Oh, cielos, ¿por qué tuvo que preguntarle a Venus su nombre? Ya era malo pensar en él por su título, saber que se llamaba Helmer… 


    ¡Dios santo! 


    Lo mejor era olvidarse de todo. Sí, lo borraría de su mente de un plumazo. No sería complicado, él le desagradaba muchísimo…


    Eso sí, se prometió hacer eso: olvidarlo, sin embargo, no pudo sacar de su mente esos besos incendiarios que intercambió con él en su despacho. 


    ¡Pero si no se soportaban!


    No entendía nada… Y menos que eso de dónde venía el fogoso deseo que Helmer había despertado en su interior. 


    ¡Qué locura! Hacer el amor con un pomposo, arrogante y esnob…


    Helmer Adrian… No sonaba nada mal…


     


    ***


     


    El día siguiente llegó y el sol salió. 


    Era hora de bajar a desayunar y Tabitha, que había vivido muchas cosas a lo largo de su vida, no supo cómo sería enfrentarse a la incomodidad de lo que ocurrió la noche anterior. No solo el beso, que fue revelador para ella, sino también por ese sueño que vino a demostrar que se sentía tremendamente atraída por un hombre del que creyó que sería imposible enamorarse. 


    ¿Enamorarse? 


    ¡Cielos! 


    No, no era amor, solo lujuria. Sí. Tenía que ser eso, porque llevaba tantos años anhelando conocer la intimidad que con el primer beso que recibió ella ya… ¡Dios! No era su primer beso. No. Hardcastle era el segundo varón que la había besado. Terring. Sí, ese que parecía haberse difuminado en su mente fue el primero. Debería alegrarse de que el recuerdo de un amor imposible estuviese diluido, pero no era así. No era algo bueno que precisamente Hardcastle fuese el responsable de haber apartado de su mente a Terring. 


    ¿Por qué? Fácil, el duque era todavía más imposible de conseguir que un hombre casado. 


    ¡Dios del universo! 


    ¿Ella estaba pensando seriamente en conquistar a Hardcastle? ¿A Hardcastle? ¿A un duque frío y engreído que la mandaría a Júpiter si supiera lo que ese maravilloso beso había despertado en ella?


    ¿Maravilloso? ¿De verdad, ese beso fue tan formidable? Sí, maldito fuese él. Fue memorable porque esa noche ella soñó con hacerle el amor. 


    Las cosas no se veían mejor con la luz de la mañana. Estaba hecha un amasijo de nervios, al igual que cuando se acostó la noche anterior. 


    Tabitha bajó las escaleras que daban acceso al comedor sabiendo que estaba metida en un lío asombroso, pero y si… ¿Y si Helmer hubiese pensado en ese beso que compartieron? 


    Entró al comedor emitiendo un gruñido nada femenino debido al pensamiento que se acababa de formar en su mente. Observó que el duque, como cada mañana, estaba con el periódico delante de la cara y ni la miró. Fue Venus quien frunció el ceño tras haberla escuchado refunfuñar. 


    —¿Qué te sucede, Pippa? —inquirió la joven.


    —Venus, no trates con informalidad a nuestros empleados —la regañó el duque. 


    Tabitha volvió a gruñir con más fuerza mientras los dos hermanos departían sobre que ella se había convertido en una gran amiga para Venus. 


    Él sí que la había tratado con informalidad cuando osó besarla. Oh, qué ganas tenía de levantarse y atizarle con ese maldito periódico que no había bajado ni para echarle una sencilla mirada. 


    Se había esmerado en arreglarse. El pelo lo llevaba menos tirante, aunque recogido en la coronilla, con una suave honda a la derecha. El vestido no era muy original, gris, aunque resultaba elegante porque seguía llevando atuendos que Althea utilizó cuando era la condesa viuda de Wins y ella siempre tuvo buen gusto incluso para ponerse ropa sobria. 


    —Pippa, ¿me estás escuchando? —La voz de Venus la devolvió al presente. 


    —Sí, por supuesto —dijo ella. 


    —¿Entonces te parece bien la sugerencia de Hardcastle de ir a Almack’s esta noche?


    —Es el lugar idóneo para encontrar esposo, así que creo que es una buena idea —opinó ella. 


    —Perfecto. La última vez que estuve allí, Hardcastle obligó a Beau y a su anciana tía a que me acompañasen porque él detesta ser el centro de interés de las matronas dado que no piensa todavía en buscar esposa, así que tal vez en esta ocasión el marqués de Haven pudiese acompañarnos a ti y a mí. 


    —No, Venus, iré a Almack’s contigo —dijo el duque, sin apartar el periódico de su rostro. 


    Tabitha todavía no lo había podido ver desde que entró en el comedor. 


    Un lacayo le había servido el té y una tostada francesa. Tabitha le dio el primer bocado y se lo tragó. Deliciosa. 


    —¿Irás? —inquirió su hermana sin poder creérselo.


    —Eso te he dicho. 


    —¿No te importará que las mamás te lancen a sus hijas casaderas a los pies? —Eso era lo que él le indicó la última vez que la mandó con Beau.


    —No, Venus. 


    —Ah, ¿no? —Eso era toda una sorpresa. 


    —No, porque he decidido hacerte caso y encontrar una esposa esta temporada. 


    En ese momento, justo cuando Tabitha le dio sentido a las palabras, y con el trago de té todavía en la boca, ella comenzó a toser. El estropicio que se originó en el comedor fue… ¡vergonzoso! ¿Por qué le tenía que suceder eso a ella?


    ¡En vez de impresionarlo, estaba haciendo todo lo contrario!


    Y para mayor mortificación, Hardcastle eligió ese momento para apartar el periódico de su rostro a fin de echar una ojeada para ver lo que había sucedido… ¡Así que la vio horrible!


    —Estoy bien, Venus, no ha sido nada —apuntó mientras la hermana del duque la ayudaba a limpiarse con una servilleta. 


    ¿Podía haber algo peor que mostrarse torpe e insegura ante un hombre que la ignoraba hasta la saciedad y con el que soñaba?


    Pues sí, saber que él la besó y que de pronto iba a buscar esposa… 


    ¡La humillación era completa!


    —Supongo que iremos todos a Almack’s —observó Venus—. Encontraré a un pretendiente magnífico que sobresalga por encima de los estándares de mi hermano, Hardcastle se enamorará perdidamente de una hermosa y buena mujer.


    —Confiemos en que así sea —señaló el duque, quien ya había vuelto a taparse el rostro con el periódico.


    —Por supuesto que sí, y estoy segura de que tú, Pippa —añadió la joven mientras miraba a su amiga—, harás que más de un caballero se gire al verte, solo necesitas que cambiemos tu aspecto un poco. ¡Eso es! Te casarás también y será con un hombre apuesto, de buenas maneras, gran fortuna y un título. ¡Tres bodas! Esta temporada los tres hallaremos el amor.


    En esa ocasión le tocó a Hardcastle derramar todo el té que tenía sobre la mesa. Incluso el platillo y la taza acabaron esparcidos en mil pedazos en el suelo. 


    Tanto Venus como Tabitha se quedaron observando el desastre causado. 


    Hardcastle se puso de pie de inmediato. Miró a su hermana con severidad. 


    —No digas tonterías, Venus —dijo escuetamente antes de marcharse a toda prisa del comedor, mientras el servicio se ocupaba de limpiar.


    Tabitha creyó que el líquido derramado se le había filtrado por los pantalones, ¡eso era lo que menos se merecía ese pomposo!, y no pudo evitar reírse discretamente, pero se quedó dibujada en su rostro una sonrisa ensoñadora. 


    —¿Por qué sonríes de ese modo? —inquirió Venus al ver la ilusión que transmitía Pippa. 


    —Me he imaginado cómo hubiese reaccionado tu hermano si el té hubiera estado ardiendo —improvisó. Una gran mentira, porque lo que ella estaba saboreando era un poco de éxito al ver que él había tenido la misma reacción que ella cuando se habló de sus futuras nupcias. 


    Interesante. 


    Tal vez Helmer no fuese tan inmune a ella como pensó nada más entrar en el comedor…


    El resto del día transcurrió con normalidad. Venus habló sobre lo que implicaba ir a Almack’s y por descontado no estaba contenta con que un mequetrefe pudiese pensar en casarse con ella. 


    Le dijo a Pippa que le iba a enviar un mensaje a Haven para que se reuniese allí con la familia, pues ella no se fiaba de su hermano y se sentía más segura con la protección de Beau.


    Sobra decir que aquella noche fue infernal, dado que Hardcastle bailó con muchas muchachas hermosas que coquetearon con él mientras ella era un testigo silencioso. 


    Y se arrepintió de no haberle hecho caso a Venus y usar un vestido diferente, pues la joven sabía que, como ayudante de la Duquesa Infame, su vestuario sería la mar de variopinto. No se equivocaba, pero Tabitha no deseaba hacer eso. No, porque por más celosa y rabiosa que estuviese al verlo hablar y bailar con todas las beldades de la temporada, ella sabía que eso no conduciría a nada. 


    Ah, pero cómo dolía verlo indiferente, no le había hablado ni mirado ni una sola vez, ni cuando descendió las escaleras en compañía de Venus, ni en el carruaje. 


    Pudiese ser que ella se hubiera vuelto invisible. 


    De tal modo que la esperanza que se abrió paso en su interior durante el desayuno se quedó reducida a la nada. 


    Él tenía planes para casarse adecuadamente y ella debería superar su encaprichamiento. En cuanto supiera cómo hacerlo lo pondría en marcha.


    

  


  
     


     


    Capítulo 11


    Una revancha atrevida


     


     


    Quinto día de su calvario. 


    El duque de Hardcastle acabaría echando las tripas en medio de Almack’s si regresaba una noche más. Necesitaba un descanso. Lo atosigaban a él mientras Venus parecía esquivar a todos sus pretendientes. 


    Además, resultaba muy molesto estar siempre pendiente de su empleada. Por amor de Dios, había besado a esa mujer en un arrebato de… de… de… ¡En un arrebato y punto!


    Aquella noche en la que la besó… Nefasto. Todo malo porque ese beso fue abrasador y supo que borrarlo de su mente iba a ser complicado. 


    Y tal y como supuso, esa extraña mujer que lo sacaba de sus casillas lo había embrujado de algún modo. La señorita Arden se había apoderado de sus sueños. Se acostaba rememorando ese beso y se levantaba con ganas de repetirlo, lo cual era imposible. Debería echarla de inmediato, pero en su estupidez suprema la había obligado a quedarse, bajo amenaza, para ser la custodia de su hermana. Y el ultimátum que le profirió no tenía nada que ver con el hecho de que lo desesperase y siempre estuviese pensando en ella. 


    ¡Nada de eso! 


    La obligó a permanecer en su casa porque Venus la necesitaba. 


    ¡Ocurrió así!


    ¡Bravo por eso! Él mismo se había encadenado a ella sin ser consciente. ¡No lo fue!


    ¿Esa iba a ser su vida a partir de ese momento? ¿Siempre mirándola de reojo?, ¿a cada rato pendiente de ella? 


    Estaba en serios problemas, porque a la mañana siguiente de que sucumbiese a sus deseos más primitivos y probase esos dulces y lujuriosos labios, le faltó muy poco para ir a buscarla a su habitación por si había huido, dado que Pippa —como la había apodado su hermana— llegaba tarde para el desayuno. No era habitual que el servicio se reuniese con los empleadores alrededor de la mesa, pero como dama de compañía, Venus insistió en que lo hiciera. Su hermana era muy extraña. Hardcastle se arrepentía de haberlo consentido, pues estaba ansioso por verla aparecer y a la vez temía mirarla y abalanzarse sobre ella. 


    ¡Qué duque más inadecuado estaba hecho!


    Y cuando ella entró en el comedor… ¡Dios! Solo podía pensar en volver a besarla y tocarla por todas partes. La había manoseado como si fuese una cortesana. Lo peor de todo era que necesitaba más. 


    La miró antes de que ella se diese cuenta, porque él bajó discretamente el periódico y, al verla, una potente erección le sobrevino. Tuvo que concentrarse en las noticias que leía, dado que la situación era demasiado delicada como para echarle otro vistazo. 


    Era menester encontrar una esposa adecuada. Un duque no se enredaba con el servicio y menos pensaba en casarse con la dama de compañía de su hermana. Informó a Venus de sus planes para ir a Almack’s y se sonrió cuando ella comenzó a toser y escupió su té. Tal vez fue una casualidad, igual ella se atragantó en verdad o solo pensó que él sería incapaz de encontrar a una esposa, pero su orgullo masculino le gritó que se había acalorado al imaginarlo siendo de otra dama. La jugada le salió mal, porque cuando Venus señaló que la señorita Arden pudiese encontrar marido… 


    No había sentido celos en toda su vida, por lo que identificarlos le costó un largo rato. 


    Mentira. 


    Supo que estaba celoso en cuanto le cayeron la taza y el platillo al suelo. 


    Era necesario poner tierra de por medio. Un distanciamiento, sin mirarla directamente y sin hablarle, era la mejor opción. Además, ella parecía muy a gusto con la decisión de evitarla. Ni tan siquiera le había pedido explicaciones por su deshonroso comportamiento. Se veía complacida de que él estuviese pendiente de las potenciales duquesas que conocía. Eso debería contentarlo, hacerlo feliz, porque ella no sería un problema. No era así. Estaba furioso y rabioso. Sabía que era una mujer temperamental, con unos modales lejos de la docilidad y la corrección, y no le había recriminado nada de nada. ¡Maldición! Deseaba verla colérica y pidiéndole explicaciones por haberla besado hasta robarle el aliento y luego dedicarse a buscar esposa. 


    No. Ella no parecía ni interesada en él ni molesta por su atrevimiento. 


    ¡Dios, qué beso! Una mujer no debería saber besar así. ¿Quién la habría enseñado? ¿Cuántos hombres le habrían robado un beso?


    Los celos, descubrió Hardcastle, eran dolorosos y muy molestos. La inseguridad que le hacían sentir no le agradaba lo más mínimo. La culpa era de esa mujer insolente que lo dejó aturdido para toda la eternidad. Nunca había pensado en el placer que le otorgaría una mujer en el lecho… Bueno, sí, pero como esa mujer debía ser su esposa y él no estaba seguro de querer atarse todavía a alguien, no había buscado compañía femenina. Además de una fuerte convicción y respeto por las damas, que le inculcó su abuelo y que se afianzó por la desgracia que había vivido siendo un niño, tenía un problema íntimo que no sabía si lograría superar. Aunque en verdad no prestaba demasiada atención a esa cuestión. Él era fuerte, era sabio, y una pequeña deformidad en su cuerpo no iba a mermar su vida. 


    Hardcastle sacudió la cabeza mientras pensaba en su dolencia. Una buena esposa, alguien que tuviese una nula experiencia con los caballeros tal vez, no notase la diferencia que había en él con respecto a otros, de ahí que buscase pareja en Almack’s. Oh, pero cómo desearía conocer lo que la señorita Arden podía ofrecerle, pues con una pequeña muestra, con esos besos deliciosos, se sintió invencible, pletórico, de hecho. 


    Ella no le convenía. Su mente lo sabía, pero su cuerpo y su corazón… Eso era otra historia muy diferente. 


    Esa noche, Helmer decidió llevar a su hermana al baile de los condes de Willmar. Pensó que sería más tranquilo que transitar por Almack’s. 


    —Hardcastle —lo saludó su mejor amigo, cuando se topó con él mientras iba al salón de cartas.


    —Haven —correspondió él—. Si vienes a buscar a Venus, me temo que le he perdido la pista. La he dejado en el salón de baile.


    —Sé dónde está tu hermana, lo que vengo a preguntarte es de dónde diantres sacaste a la señorita Arden. 


    —¿Cómo dices?


    —Dios mío, si lo que querías era que tu hermana tuviese un poco de competencia, lo has logrado. 


    —¿Qué tonterías estás diciendo, Haven?


    —Estoy diciendo que Venus y su dama de compañía están rodeadas. 


    —¿Rodeadas?


    —Eso digo. 


    —¿Rodeadas de qué?


    —No de qué, sino de quiénes. 


    —¿Quieres hablar de una vez y contarme lo que sucede?


    —Una horda de pretendientes. Jóvenes babosos para tu hermana, y más maduros e igual de babosos para la señorita Arden. Las matronas no están contentas, pues saben que es la dama de compañía de la joven y no paran de decir que es un escándalo que el servicio no sepa ocupar su lugar en sociedad. 


    —Tienes que estar equivocado. —La señorita Arden era correcta, severa y vestía muy discretamente, no había llamado la atención durante ninguna de sus salidas y seguro que no lo haría. Era problemática, sí, aunque Hardcastle confiaba en que sabría seguir las normas al pie de la letra en público.


    —No lo creo. Sé bien quién es tu hermana y la dama que está causando un gran alboroto es tu señorita Arden. 


    —¡No es mi señorita Arden! —explotó el duque. 


    —Uhm… ¿Hardcastle…?


    —¿¡Qué!? —chilló Helmer. 


    —¿Te das cuenta de que estás gritando?


    —¡No estoy gritando! —mintió.


    —Lo estás haciendo y tú nunca gritas. ¡Hardcastle! —lo llamó cuando lo vio comenzar a correr hacia el salón de baile. 


    —¿Qué? —preguntó desde la lejanía. 


    —¿A dónde vas?


    —A matar a alguien —le informó mientras refunfuñaba sin descanso. 


    Haven salió a la carrera para refrenar a Hardcastle. No lo había visto nunca perder la compostura. De acuerdo, no la había perdido nunca si no se trataba de asuntos relacionados con su hermana, porque Venus era una diablilla que enervaba a Hardcastle y a él mismo. 


    El marqués alcanzó a Helmer justo en una esquina del salón. 


    —¿Las has localizado ya? —Haven no las veía donde las había dejado momentos antes de ir a buscar a su amigo. 


    —Sí. Veo a Venus con claridad, está bailando con uno de esos babosos. Todo sería más fácil si ella se comprometiese ya con alguien. ¿Por qué no te casas con mi hermana, Haven?


    Beau sintió que el nudo del pañuelo de su corbata le tiraba demasiado y deslizó un dedo para aflojarlo un poco. 


    —Estamos buscando a tu dama de compañía, Hardcastle, concéntrate en eso. 


    —No es mi dama de compañía —gruñó. 


    —De la de tu hermana, quería decir. 


    —¿Dónde está ella? No la veo por ningún sitio. Te has debido de equivocar. 


    —Te aseguro que ese vestido azul oscuro de raso era inconfundible. 


    —¿Qué tenía de inconfundible?


    —Un escote impresionante. 


    —¡Dios santo! —gimió. Con razón la capa gris era más grande que las otras que la señorita Arden había lucido los días previos—. ¿Qué más?


    —Y luego está su peinado. 


    —No era tan espectacular como dices. Lo llevaba recogido como siempre. Un moño estirado. —Era el peinado que llevaba habitualmente, seguro que no se lo había cambiado. 


    —Un nido de rizos le caía por los hombros. Sujeto, sujeto… lo que se dice sujeto y estirado no se le veía. Aunque te concederé que una parte de su pelo sí que estaba recogido. —Hardcastle blasfemó una obscenidad que dejó a Haven con la boca abierta—. Te veo muy sorprendido, ¿no has venido con Venus y con ella en el carruaje? Las has tenido que ver. 


    —Llevaba una capa grande, muy grande, que la cubría por completo, y la capucha puesta. —Evitó decirle que no le había prestado demasiada atención a su hermana. La maldita señorita Arden lo llevaba de cabeza. 


    —¿Y no te ha sorprendido verla así de oculta?


    Por supuesto que sí que lo hizo, pero él se había prohibido hablarle si no era necesario. Llevaba cinco malditos días sin dirigirle la palabra. Y a ella no le incomodaba la decisión de Helmer, así que…


    —Dime que la has localizado, Haven. 


    —Lo siento, no sé dónde puede haberse metido. 


    —Vayamos al jardín a buscarla. Tiene que estar en alguna parte. 


    —¿Y quién vigilará a Venus?


    —Tú. Quédate aquí, yo me ocuparé de la señorita Arden y cuando la encuentre… —Apretó los dientes. 


    —¿Qué, Hardcastle? ¿Qué harás con una mujer tan impresionante cuando la veas? —inquirió bufón. 


    —No lo sé, pero te aseguro que ella… que ella… que esa mujer…


    —¡Vaya! Se te atragantan las palabras, creo que Venus tiene razón. 


    —¿Sobre qué? —dijo mientras iba con Haven en busca de las puertas francesas que daban al jardín. 


    —Tu hermana dice que llevas cinco días sin hablar ni mirar a la dama de compañía porque te has…


    —¡No es mi dama de compañía! —lo interrumpió. 


    —Esta vez no he dicho que fuese tu dama de compañía, Hardcastle. Creo que sí que te has…


    —¡No lo digas! —le gritó, para después salir a la terraza. 


    Haven se quedó en el interior del salón, pues era necesario echarle un ojo a esa muchacha, y comenzó a reírse con ganas. No sabía si Venus había dado en el clavo y Hardcastle se había enamorado, aunque una cosa era segura: el comportamiento del duque era del todo inusual. Haven juraría que su amigo estaba terriblemente celoso. 


    Curioso. Curiosísimo y prometedor. 


     


    ***


     


    Tabitha la había visto nada más entró en el salón de baile. 


    La esposa de Terring. Esa dama la había mirado como si necesitase hablar con ella con urgencia. 


    El ego femenino a veces era más molesto que el propio masculino, porque Venus la había convencido para darle en las narices a Hardcastle. La joven pícara se había dado cuenta de que estaba celosa de las aspirantes a duquesa que Helmer estaba entrevistando mientras bailaba con ellas. Así que no se le ocurrió nada mejor que darle la idea de vestirse como si no fuese una dama de compañía y que él sufriese un poco. 


    Desde luego que Tabitha no se prestó a ese plan ridículo… Al menos no al principio, pero cuando se dio cuenta de que así podría valorar el interés o la falta de ese por parte del duque en ella… ¡Tenía que arriesgarse!


    Desde Terring ningún otro hombre le había llamado la atención y con Hardcastle había soñado, y no una sola vez. El maldito arrogante se colaba cada noche en su cabeza para atormentarla. 


    Así que, siguiendo las indicaciones de una muy peligrosa Venus, se vistió con esmero, se peinó todavía con mayor acierto y se colocó una capa para ocultar su aspecto, dado que si Hardcastle la hubiese visto tan resplandeciente —fue la palabra que la propia Venus usó cuando la vio—, no le hubiera permitido salir así. Era del todo incorrecto lo que iba a hacer, aunque le serviría, o bien para que el duque al fin la enfrentase o para averiguar si ella estaba perdiendo el tiempo mientras fantaseaba con sus besos y caricias. 


    El deseo que Hardcastle le inspiraba era tan fuerte como la rabia que le producía verlo tan frío y distante. Ah, pero Tabitha sabía que dentro de ese condenado hombre habitaba alguien envuelto en fuego, capaz de fundirla en caso de proponérselo. 


    Con lo que no contó la ayudante de la Duquesa Infame fue con causar tanta expectación entre los invitados masculinos de los condes de Willmar. 


    Venus tenía su propio séquito pendiente de ella, pues la hermana del duque predicó con el ejemplo y se puso un vestido rosa pastel increíble, con un peinado algo más ostentoso que los que llevaba habitualmente, y su actitud era más dulce y delicada, por lo que Tabitha sospechaba que los caballeros notaron ese cambio en la joven dama. 


    Coincidir con la vizcondesa Terring suponía un problema, puesto que su esposo también estaría cerca. La mujer de Marlon se acercó hasta su posición y le hizo una inclinación de cabeza para que la siguiese. 


    Tabitha no podía quedarse al margen. Se desembarazó del grupo de caballeros que estaba dándole conversación y se las ingenió para llevarse a Venus hasta un lugar un poco más apartado.


    —Tengo que atender un asunto importante.


    —¿Más importante que fastidiar a mi hermano? Todavía no te ha visto, no puedes irte. Sé que estás interesada en él y que…


    —No es lo que crees. 


    —Pippa, gruñías cada vez que él bailaba con una dama. Refunfuñabas porque se dirigía a mí cada vez que deseaba que tú escuchases algo. ¡Vamos, que no estoy ciega ni sorda! Sé que no me has contado algo trascendental que ocurrió entre los dos. A ti he comenzado a conocerte hace poco, me gustaste desde el momento en el que le tiraste el sombrero al suelo, pero a mi hermano… ¡A él lo he tratado y soportado durante toda mi vida! Hardcastle está muy interesado en ti —reiteró. 


    —Claro que sí, tanta atención por su parte ha sido abrumadora. Ha sido agotador escuchar las palabras dulces, leer los poemas tiernos que me escribía y… —comenzó a ironizar. 


    —Mi hermano no hará nada de eso jamás. No es ese tipo de hombre. 


    —Debí estar loca cuando me convenciste para vestirme así. —Abrió los brazos para señalar el hecho—. No importan mis asuntos ahora, Venus. Hay damas que saben que soy la ayudante de la Duquesa Infame y una de ellas necesita hablar conmigo. Por favor, no te metas en problemas o tu hermano me llevará a New Gate a la espera de juicio. 


    —No seas ridícula, Pippa, Hardcastle no te llevaría a la prisión. —Se quedó un momento pensativa y luego añadió—: Aunque sí que podría encarcelarte en lo más alto de la torre más alta de uno de sus más apartados castillos, porque sé que en cuanto te vea vestida así no podrá soportarlo. 


    —Ni yo soy una princesa, ni tu hermano ha dado ninguna señal de tener algún interés en mí. Me dejé convencer por ti para poner a prueba tu teoría y no ha funcionado. Sé una buena chica, haz como yo, asume la derrota y, te lo suplico —insistió—, pórtate bien hasta que regrese. —Tabitha se había dado buena cuenta de lo rebelde que era Venus. 


    La joven se enfurruñó, no obstante decidió hacerle caso. Cuando su próxima pareja de baile se acercó para solicitarle un reel, Venus sonrió y se marchó a danzar mientras Tabitha iba a atender a una de esas damas que eran amigas de la Duquesa Infame. 


    La señorita Arden-Edevane salió de la sala principal y divisó a la vizcondesa Terring en medio del pasillo. La mujer se metió por la primera puerta que tuvo a su alcance y la siguió. 


    —Señorita Edevane —la saludó la esposa de Marlon cuando ella accedió a la estancia. 


    —Lady Terring, es un placer verla esta noche. ¿En qué puedo ayudarla?


    —Me ha sorprendido verla sin su… disfraz en público. —Cassandra sospechaba que la peluca y lo demás era para ocultar su identidad—. Aunque lo más sorprendente es que sea usted la dama de compañía de la hermana de Hardcastle. —La vizcondesa había escuchado los chismes que se habían esparcido por el salón—. ¿Sabe su empleador que es usted…? Ya sabe. 


    —No, el duque no está al corriente del papel que realizo como la ayudante de la Duquesa Infame y le rogaría que…


    —No se preocupe. Tengo problemas más importantes que resolver y me temo que me he quedado sin ideas para hacerlo. 


    —¿Incluyen a lord Terring? —se aventuró a preguntar. 


    —Los planes que usted y yo trazamos han salido bien —indicó en tono serio. 


    —Me alegro muchísimo. 


    —No lo haga tan pronto. Todavía no se lo he contado. 


    —¿Qué sucede, lady Terring?


    —Tan bien llevé a cabo mi papel que mi esposo me ha acusado de ser una mujer adúltera y cree que el niño que llevo en mi vientre no es suyo. 


    Tabitha perdió todo el color de su rostro. Se puso más pálida que una inmaculada pared revestida de papel blanco. Dio por hecho que como la vizcondesa ya estaba embarazada cuando comenzó a comportarse de modo diferente, no se produciría ese inconveniente. 


    —¿Qué lo induciría a pensar de esa forma? —Ella había esperado que la acusase de tener un amante, pero de ahí a decir que el niño no era suyo… 


    ¡Qué fatalidad!


    —Él sostiene que me he convertido de la noche a la mañana en una dama experimentada y es consciente de que dichos aprendizajes no son obra suya. 


    —Es un problema que tuvimos en cuenta cuando iniciamos este plan —observó Tabitha. 


    —Confieso que las lecturas que me hizo llegar me causaron… Fueron… En realidad no sé cómo definirlas, pero me envalentoné y cuando le hice eso con la boca. Ya sabe… Eso de… —Era complicado hablar de infamias. Leerlas no lo fue tanto, la verdad. 


    —Lo engulló —la ayudó Tabitha. 


    —Lo hice. Y si bien se quedó quieto y disfrutó de lo que le ofrecí, cuando terminó de… ya sabe qué, me acusó de muchas cosas feas. 


    —¡Hombres! —bufó Tabitha. 


    —Si a ese hecho le sumamos además la cuestión de que he sido una discreta coqueta, pero coqueta al fin y al cabo, con hombres de dudosa reputación…


    —Dígame al menos que logró ponerlo celoso. 


    —Muchísimo. 


    —¿Discutieron?


    —Le hice ver que lo que él hacía con las demás mujeres era lo mismo que yo llevaba a cabo con los hombres, a diferencia de que yo no me metía con ellos en la cama, y que si él estaba disgustado debido a mi actitud, yo también lo estaba. 


    —¿Y qué alegó al respecto?


    —Lo de siempre, que yo era una mujer y él un hombre. 


    —Por supuesto. Las normas no son las mismas para ambos géneros, pese a que el daño sea el mismo.


    —Quiere recluirme en el campo hasta que el niño nazca y dice que luego verá qué hacer conmigo. 


    —Es ridículo. Usted se toma la molestia en averiguar cómo complacerlo y lo primero que piensa es que le ha sido infiel y no atiende a razones. 


    —Es un buen resumen de lo que ha ocurrido. 


    —¿Qué planes tiene, lady Terring?


    —He estado desesperada porque no lograba dar con usted, no la hubiese buscado nunca en casa de Hardcastle, lo reconozco, y esta noche cuando la he reconocido… Era como si Dios hubiese atendido mis plegarias. No quiero ir al campo, señorita Edevane. Deseo darle una lección, pero no sé cómo podría lograrlo. Estoy cansada de pelear por él, de vivir solo para él. ¿Ese es el premio que recibo por intentar ser mejor esposa? ¿Su desprecio y su ira?


    —Puede confesarle que buscó lecturas creativas y que sus amigas casadas…


    —¡No! —la interrumpió—. Desde que me casé he vivido por y para él. Confiaba en él incluso sospechando que no me era fiel. Es hora de que se dé cuenta de la situación. Me he esforzado. Dios sabe lo que me costó leer los dichosos libros, eso sin contar la vergüenza que sentí cuando me puse de rodillas y… lo hice. Lo he hecho todo por él. Incluso pestañeé para obtener la atención de otros caballeros y que él se diese cuenta de que yo era deseable, elegible para otros. ¡Adúltera! Una acusación espantosa… Así es como me lo ha pagado. 


    —No será usted la primera esposa en encontrarse en esta situación. La Duquesa Infame ayudó hace unos meses a otra dama casada que la visitó con el ruego de obtener instrucciones para conquistar a su marido. 


    —¿Lo logró?


    —Sí, pero no fue fácil. La dama abandonó a su esposo cuando él la acusó de tener un amante. 


    —¡Vaya! Supongo que su situación era parecida a la mía. 


    —No conté con que usted estaba embarazada y que… En fin, no pensé en que la pudiese considerar una adúltera, no al menos hasta el punto de acusarla de haber engendrado al hijo de otro hombre. 


    —¿Cómo llegó a obtener lo que deseaba esa dama de la que hablaba antes? A la que la Duquesa Infame ayudó. 


    —Se lo he dicho. Lo abandonó y esperó a ver si él se volvía loco buscándola. 


    —Es arriesgado, los hombres pueden venir tras nosotras solo porque crean que han perdido una propiedad que consideran suya. Por puro orgullo. 


    —Verá, el esposo de la Duquesa Infame es abogado. 


    —Lo sé. Se comentó mucho cómo una mujer con la reputación pendiente de un hilo logró conquistar a un abogado honesto que no había cruzado la línea del mal nunca. 


    —Lo logró con amor. Esa es la base de todo. 


    —No lo es, porque yo amo a Terring y no logro alcanzar la felicidad. 


    —La pasión puede hacer brotar el amor si se consigue prender una pequeña chispa. 


    —No sé qué pensar. —La vizcondesa suspiró—. ¿Por qué había nombrado al abogado?


    —Cierto, verá. Ethan Digory es un hombre muy creativo. Cuando el esposo, de esa dama a la que antes aludía, localizó a la Duquesa Infame, ella le preguntó si todavía la amaba o si deseaba llevar vidas separadas. Nada legal, solo que uno residiese en la ciudad y el otro en el campo. 


    —Lo habitual, sí. Es común que muchas parejas que no tienen un matrimonio bien avenido hagan vidas separadas después de engendrar a los herederos y sus repuestos. 


    —Lamentablemente así es. De tal modo que cuando el caballero le dijo que quería empezar una nueva vida, el señor Digory redactó un documento. 


    —¿En qué clase de acuerdo pensó?


    —Uno por el que el hombre hizo las mismas promesas que expresó durante la boda, aunque en caso de romper su palabra tendría que pagar un precio. No era un precio pequeño, pues le daría a ella un buen estipendio y una de sus propiedades en caso de que él fuese el culpable de la infelicidad de su esposa. 


    La vizcondesa se quedó con los ojos como platos.


    —¿Y lo firmó?


    —Lo hizo, porque se dio cuenta de que su vida estaba vacía sin su mujer. Firmó y juró que no volvería a descarriarse. 


    —Era también un calavera…, ¿cierto? Como Terring, quiero decir. 


    —Sí —confesó Tabitha. 


    —Así que mis opciones son: ser desterrada al campo por el mero hecho de amar y hacer todo lo posible por conquistar a mi propio marido o… abandonarlo. —La última palabra salió en un susurro. 


    —Puede confesarle la verdad, que buscó la ayuda de la Duquesa Infame, bueno, en este caso de su secretaria y que…


    —¿Y humillarme más ante él? No tengo el orgullo de un varón, pero sí que me queda un poco de dignidad. Todo ha salido mal, de tal modo que poco más puedo perder. Lo haré, me distanciaré de él. 


    —¿Tiene algún lugar al que ir?


    —Sí. Tengo una buena amiga en Escocia que lleva tiempo insistiendo en que la visite. Haré las maletas esta misma noche. ¿Cómo sabré si él me está buscando?


    —Lo sabrá, se lo garantizo. Lo primero que hará Terring será buscar a su familia, y luego a la persona más cercana a usted para interrogarla sobre su paradero. Si se trata de una amistad suya confiable, dígale dónde estará y que la avise cuando su marido llegue para implorarle…


    —¿Implorar? A estas alturas creo que él hará una fiesta para festejar mi desaparición. 


    Tabitha le sonrió. 


    —Si ha sido una buena concubina, créame, obtendrá resultados. Le aseguro que un hombre no puede ser completamente indiferente a su esposa por más que se empeñe. Comparte con usted la comida, conversaciones e imagino que las relaciones maritales han sido muy diferentes desde que le entregué los libros. 


    —Sé que lo sorprendí, eso es indiscutible. No solo por lo de la boca, sino porque… Hice varias cosas de las que leí. Y creí que le gustaban, aunque… ¡No lo sé! —exclamó inquieta—. No sé qué pensar sobre Terring. Volvió a hacer el amor conmigo y estaba entregado, pero cuando terminábamos… Y al día siguiente era más de lo mismo, como si lo que compartíamos en la cama no fuese especial. He derramado tantas lágrimas por él que ya no me quedan —le confesó. 


    —Su esposo se aleja porque está comenzando a sentirse vulnerable. 


    —¿Vulnerable?


    —Tengo la teoría de que las mujeres identificamos con facilidad lo que es el amor, ellos tardan más y sienten como si establecer ese vínculo especial, esa dependencia con una mujer, los hiciese vulnerables, así que lo rechazan. Niegan los sentimientos que comenzamos a despertarles y para que se den cuenta de si están dispuestos a todo o no, es mejor darles tiempo, cierta soledad para que valoren si nos echan de menos. 


    —Habla como si compartiese su propia experiencia sobre el asunto —apuntó recelosa. 


    —No con Terring, se lo aseguro. Centrémonos en el plan. Le dirá a la persona más cercana a usted sus planes y le hará jurar que no le revelará su paradero hasta que se asegure de que Terring está en verdad sufriendo debido a su ausencia. A no ser, claro, que no se fíe de nadie de su entorno y decida marcharse y regresar cuando lo estime oportuno. 


    —Ya veré cómo lo hago. Por el momento necesito saber dónde podría contactarla por si algo se tuerce y necesito pedirle más consejos. Pues estuve en casa de la Duquesa Infame, en las afueras de Londres, y me dijeron que estaban ocupadas, tanto su patrona como usted, con otros asuntos. 


    —La hermana de Hardcastle, lady Venus, hágale llegar una nota, la muchacha sabrá dónde localizarme en caso de que ya no esté en su casa. 


    —No sé si lo he empeorado todo o si acabará bien. 


    —Desde mi humilde punto de vista, lady Terring, es mejor que sepa la clase de vida que le espera y no vivir una mentira. Salga bien o salga mal, al menos obtendrá las respuestas que necesita, si el amor triunfa será una princesa en su cuento de hadas, si Terring no está a la altura, podrá llegar a un acuerdo con él y tratará de buscar la felicidad en otro lado, tal y como hará él mismo.


    —Siempre que hablo con usted, me parece tan fácil todo… 


    —No lo es, vizcondesa, y si ha llegado hasta aquí es porque no está preparada para dejar de luchar. 


    —No, no lo estoy. Me iré de inmediato. 


    —Si tiene algún problema, de la índole que sea, vaya a casa de la Duquesa Infame, a las afueras de Londres, donde ha dicho, y dígale a quien la atienda que tiene permiso para establecerse allí por mediación de la señorita Edevane. 


    —Tendré en cuenta todo lo que me ha señalado. 


    La dama se marchó de la estancia, pero antes le dio un abrazo a Tabitha. 


    Deseaba que todo le saliese bien. 


    Tras unos minutos para pensar en todo lo que estaba pasando a su alrededor, decidió marcharse de allí también. 


    Caminó por el pasillo y al entrar en el salón de baile vio a la derecha a lord Terring. Tenía ganas de abofetearlo. ¡Tonto!


    No pudo más que quedarse examinándolo. Marlon era tan diferente a Hardcastle. ¿Cómo se podía desear a dos hombres tan dispares? Más aún, ¿cómo había diluido tanto el duque el recuerdo de ese amor que ella consideró tan grande?


    En unos pocos instantes, Terring se movió y los ojos de él se quedaron pegados a los de ella debido a que Tabitha no se había contenido a la hora de observarlo sin pudor. No se lo pensó dos veces y fue hacia él. 


    —Lord Terring —lo saludó. 


    Él, que en ese momento estaba solo y ella sospechaba que buscaba a su esposa entre la multitud, la miró con atención. 


    —Disculpe, querida, pero creo que estoy en desventaja —aludió con respecto a que desconocía su nombre y apellido. 


    Tabitha rodó los ojos. Él era así, si no veía la peluca no la reconocería… ¡Típico de los hombres! Habían compartido besos y sin su falso pelo rubio era incapaz de situarla… ¡Hombres!


    —Sí, siempre lo está —dijo ella secamente—. Puede dirigirse a mí como lady Philippa —le indicó. 


    Marlon le sonrió. 


    —Un precioso nombre. 


    —¿Lo es?


    —Sí, me trae buenos recuerdos —añadió él.


    —¿Es porque conoció a alguna dama con ese nombre?


    —Es usted muy curiosa, lady Philippa. 


    —Eso solía decir mi hermano de mí. Curiosa, intrépida y muy insensata a veces. 


    —¿Y es usted todas esas cosas?


    —Creo que sí, y con el paso de los años me he vuelto más insensata todavía. Había decidido no hablarle durante el resto de mi vida, y aquí estoy enfrentándome a usted. 


    —¿Cómo dice? —Fue en ese preciso momento en el que él se giró y le prestó toda su atención. 


    —Debí haber supuesto que seguiría tan egoísta como siempre, tan débil como lo fue su padre —le escupió a la cara. 


    Terring la agarró en ese instante del brazo y la sacó del salón a rastras. Se quedaron en el pasillo. 


    —Parece conocerme bien, se atreve a hablar incluso de mi padre. Dígame, ¿es acaso una dama a la que desdeñé en favor de la mano de mi esposa? No, yo creo que no, demasiado entrada en años para pensar en el matrimonio —se mofó él—. ¿Quién es usted y qué derecho tiene a dirigirse a mí en los términos en los que lo ha hecho? —la interrogó. 


    Tabitha levantó el mentón y lo miró a los ojos. Era entonces o nunca. 


    —Soy la mujer que estuvo enamorada durante años y años de usted. Una tonta que lo creía mejor hombre de lo que ha resultado ser. Habla de matrimonio y hoy doy gracias a Dios por no haber acabado encadenada a usted. ¿No se da cuenta de la suerte que tiene? Se ha casado con una mujer que lo admira, que lo ama y que está dispuesta a luchar con uñas y dientes por usted. Yo misma dejé a un lado los sentimientos que me inspiraba y la instruí para que conociese los secretos que comparten los amantes, porque no deseaba otra cosa que verle feliz, contento y enamorado. De nada ha servido inmiscuirme, vendar mi corazón para soportar la congoja. Le ha fallado a su esposa, la acusa de adúltera y se ha atrevido a negar a su propio hijo, ese que crece en el vientre de lady Terring. 


    —¡Maldita sea! —exclamó, para después volver a agarrarla del brazo y llevarla justamente hasta la salita donde había estado departiendo con la esposa de Marlon. 


    La obligó a entrar y cerró la puerta. Marlon se mesó el pelo y ella aguardó. Comenzó a caminar por la estancia y cuando meditó sobre lo ocurrido, el vizconde se paró ante ella y la miró con atención. 


    —Philippa… Una vez conocí a una. Era un dolor de cabeza para su hermano Nathaniel. No puedes ser tú. La joven desapareció cuando su hermano se alistó en el ejército. 


    —Y en cambio aquí estoy, Marlon —le dijo con orgullo—. Y no es esta la primera vez que tú y yo nos encontramos. —Levantó la mano y le mostró la pulsera que siempre llevaba en la muñeca derecha. La que Nathaniel y él mismo eligieron para ella en una costosísima joyería de Londres, la única pieza de orfebrería que no empeñó cuando ella escapó de su casa. Y mientras seguía mirándolo comenzó a decir—: «Soy un pirata, mi amada. Uno que barre los mares en busca de una sirena como tú. Uno con el corazón rebosante de amor, cuya sangre arde cuando te tiene delante. ¿No me ves, bella mía? ¿No puedes gobernar a este pirata cuyo timón solo sigue a tu corazón? Dame paz. Solo con un beso lo conseguirás, mi amada. Ven a por mí y sálvame» —terminó Tabitha de recitar, como había hecho el año pasado cuando se cruzó con él en el oscuro jardín de Darkworth Park, la finca donde vivían Althea y su esposo Aquiles. 


    Lo vio tambalearse de lado a lado, con los ojos abiertos mientras se mesaba el pelo. 


    —Eras tú… todo este tiempo has sido tú. 


    —No reconociste el poema, Marlon, ni tampoco la pulsera. ¿Por qué? ¿Por qué enterraste el recuerdo de Nathaniel? ¿Por qué nos olvidaste a él y a mí con tanta facilidad? —lo acusó. 


    Él tomó una gran bocanada de aire. Abrió la boca y la volvió a cerrar. Ella esperó pacientemente para que él ordenase sus ideas. 


    —Tu hermano murió, tú desapareciste, incluso se especuló con que tu padre te pudo haber asesinado cuando te negaste a desposarte con el hombre al que eligió para ti. 


    —No lo eligió. Apostó mi mano en una partida de cartas, tú lo sabes tan bien como yo. Y lo que has dicho no responde a mi pregunta. 


    Él afirmó con la cabeza. 


    —No reconocí ni el poema ni la carta porque no podía hacerlo. 


    —Explícate, Marlon —le ordenó. 


    Marlon se acercó a ella con la mano en alto. Tabitha retrocedió un paso. Él agachó el brazo y la miró con mucha atención. 


    —Los meses antes de que Nathaniel se embarcase rumbo a la península fueron complicados para mí, no te imaginas cuánto. Me avergüenza decir que usé el opio para poder seguir adelante, y lo utilicé con frecuencia. Estábamos al borde de la ruina, mi madre enfermó. Fue todo un desastre. No recuerdo muchas cosas, solo la muerte de mi mejor amigo y la desaparición de su hermana, a la que le juré cuidar y proteger, Pippa. —El uso del apelativo cariñoso por el que la llamaban tanto su hermano como él cuando eran más jóvenes no le enterneció. Ella estaba muy enfadada con él. 


    —Tabitha Edevane, te di mi segundo nombre y parte de mi apellido cuando nos encontramos una de tantas veces, todas las pistas que pude te las ofrecí para ver si… Y no, Marlon, no fuiste capaz de atar cabos. 


    Él comenzó a negar con la cabeza. Como si el rompecabezas estuviese colocándose de modo adecuado.


    —¡Dios santo! Fuiste tú todo este tiempo. Nos vimos el año pasado en el Placer del Infierno, ibas con ese hombre… y luego cuando el duque de Darkworth me obligó a ir a su casa para ser parte de la fiesta…


    —Yo quería que estuvieses allí. Soy la ayudante de la Duquesa Infame, Marlon. Su secretaria, su amiga, su confidente y ella la mía. 


    —¡Nos besamos! —le dijo enfadado, pues él estaba recordando cosas más importantes—. ¡Nos besamos! Y no tuviste la decencia de abrirme los ojos. ¿Por qué, Pippa? —preguntó acusador. Cada vez que le venía a la mente lo que compartió con la hermana de su mejor amigo… ¡Era Pippa!


    —Tú estabas comprometido y ya te lo dije en la última fiesta en la que nos encontramos. No me entrometo entre parejas, casadas o prometidas. 


    —¡Maldita sea! Nathaniel quería que te cuidase y tú…


    —Me escapé porque mi destino era peor que la muerte. No podía casarme con uno de los amigos de mi padre. Había vivido viendo como todo se perdía, como dilapidaba la fortuna de mi abuelo, como arrastraba por el fango todo el legado familiar, incluido su título de cortesía y el que mi abuelo le otorgó a su muerte. No me quedó más opción que sobrevivir, Marlon. 


    —Yo te habría salvado, Pippa —expuso con suavidad. 


    —Tú no me querías entonces, tal y como no me quisiste hace un año. 


    —Eras la hermana pequeña de… —comenzó a decir él. 


    —Hablemos mejor de tu esposa. —Tabitha sabía que no tenía caso recrearse en el pasado. 


    Él cerró los ojos y pensó en la revelación que le había hecho sobre su mujer.


    —¿Cómo conociste a Cassandra?


    —Vi su desesperación cuando delante de ella, en medio de un baile concurrido de gente, viniste tras mis pasos, aunque yo era la dama insensata de la peluca rubia. Esa mujer te ama, yo me eché a un lado porque confiaba en tu buen criterio. Juraste no ser como tu padre y…


    —Yo no apuesto mi dinero —la cortó.


    —Dirás el dinero que tu esposa trajo en forma de dote a tus arcas. Esa mujer te ama con todo su corazón, me acerqué a ella porque siempre te he querido y necesito que seas feliz. Lo entiendo al fin, lo nuestro tenía que ser algo solo fraternal, y por eso me presenté en tu casa para hablar con ella, para explicarle qué hacer para conquistarte. Tú la despreciaste y la hiciste sentir…


    —¡Dios santo, Pippa! Tengo que sentarme —la interrumpió y buscó una silla porque eran demasiadas cosas las que estaba asumiendo—. Si no fuese porque juré no volver a escapar de la realidad gracias al opio, te prometo que estaría buscando un refugio en él. ¿Cómo puede haberse torcido todo tanto?


    Ella se acercó a él y se acuclilló para quedarse frente al vizconde. 


    —Lo importante es tu futuro, Terring. Te conozco demasiado bien y después de hablar con tu esposa esta misma noche creo que estás muerto de miedo. Has descubierto que la necesitas, incluso que puedes amarla con todo tu corazón y eso te aterra. 


    —No soy el mismo que era años atrás, Pippa. He cambiado mucho. Tú siempre has pensado bien de mí —le dijo con cariño. 


    Ella se levantó y suspiró. No estaba preparado para hablar sobre su matrimonio. Tabitha caminó hacia la puerta y agarró el pomo mientras él la observaba. Ya había dicho y hecho todo lo que debía. 


    —Me enamoré de ti con facilidad, era apenas una niña que comenzaba a apreciar a los muchachos. Yo vi todo lo que valías, el gran hombre que llegarías a ser. Confío en ti para que aún lo logres. Solo de ti depende alcanzar la felicidad con la mujer con la que te has casado, pero si crees que no puedes darle lo que ella merece, déjala ir y vive solo, disfrutando de un poco del placer que te dará una dama a la que no le importas más que para calentar su lecho. Si eliges la segunda opción, ten por seguro que llegará un momento en tu vida, puede que sea en un par de años o una década, no lo sé, pero te aseguro que te arrepentirás de no haber obrado de otro modo. Te deseo suerte, Terring. 


    Tabitha aprovechó el desconcierto de él para abrir la puerta. La suerte no estuvo de su lado, porque, nada más abrió, se dio de bruces con Hardcastle. 


    —Señorita Arden, ¿qué está haciendo…? —La pregunta murió en sus labios cuando al echar una mirada al interior de la habitación el duque divisó una figura masculina—. ¡Tú! —gritó Helmer, justo al reconocer al caballero con el que ella había estado a solas en una habitación poco iluminada. 


    Lo siguiente que ocurrió fue que Hardcastle entró en tropel en la salita y se lio a puñetazos con el vizconde. 


    ¡Qué desastre!


    

  


  
     


     


    Capítulo 12


    Una noche para olvidar


     


     


    Después de buscarla por el jardín y no haber tenido éxito, Helmer comenzó a recorrer el interior de la casa, pues ella no había regresado todavía al salón de baile. 


    Hardcastle estaba angustiado por ella. Él solo sentía preocupación por su hermana, por nadie más. Lo que su empleada le provocaba era demasiado. ¿Y si ella estaba tan hermosa que un hombre la hubiese importunado y le estuviese haciendo daño? Pondría la casa patas arriba hasta que Pippa apareciese. 


    Si tenía alguna duda sobre lo importante que era para él esa mujer exasperante, ya había sido resuelta. Se había colocado al mismo nivel que Venus, cosa imposible al principio, pero ella lo había logrado, lo tenía corriendo de aquí para allá muerto de necesidad… Sí, sí, de preocupación también. 


    Entonces se abrió una puerta y ella apareció. La observó durante unos pocos segundos. Su vestido era radiante, un color que realzaba su blancura, con encajes blancos en el escote, cuyo bajo él no encontraba adecuado. ¡Estaba muy bajo! Y su pelo… Maldita sea, Haven estaba en lo cierto. Una hermosa mujer, no una joven inocente. La señorita Arden se veía como un melocotón maduro al que a él le gustaría hincarle el diente. 


    —Señorita Arden, ¿qué está haciendo…? —La pregunta murió en sus labios cuando al echar una mirada al interior de la habitación el duque divisó una figura masculina—. ¡Tú! —gritó Helmer, justo al reconocer al maldito vizconde Terring. Su enemigo acérrimo. Y ella salía de una habitación donde habían estado los dos a solas. 


    No se lo pensó dos veces. Entró en la estancia, vio a Terring ponerse de pie y le dio el primer derechazo. 


    La pelea se comenzó a animar cuando su rival respondió del mismo modo, pero falló. Así que levantó la pierna y le atizó en el estómago. Helmer sabía que estaba en mejor forma que Terring, porque hacía un par de años, cuando se había enfrentado a un hombre llamado Brendan Sallow y vio que lo venció con demasiada facilidad, decidió hacer algo al respecto. Boxeo en un selecto club. 


    —¡Hardcastle, por favor! —gritó Tabitha sin saber cómo actuar para detenerlos. Se iban a matar—. ¡Terring, para esto!


    La mesilla que estaba a la derecha se derrumbó, las figuras de la estantería se cayeron al suelo. Eran dos leones de la selva, aunque el duque no le daba tregua a su rival. 


    —¡Basta! ¡Basta! —chilló ella una y otra vez. Hardcastle era más duro que Terring, así que cuando el duque lo tuvo a su merced, en el suelo, la mujer se acercó para colocarse delante del vizconde porque de otro modo Helmer acabaría matándolo. 


    —¡Apártate! —le ordenó Helmer sin recordar hablar con formalidad. 


    —Por favor, Hardcastle, no es lo que crees. —Ella se contagió y lo trató sin la debida etiqueta también. 


    —Es lo que creo y más —le expuso con rabia.


    —No ha pasado nada, te lo juro. Estaba hablando con él de su mujer. Cassandra —usó el nombre de pila de la vizcondesa para dar mayor veracidad a sus palabras, que por otro lado no eran mentira— me pidió ayuda y solo estaba hablando con un viejo amigo para socorrerla en su petición. 


    —¿Viejo amigo? —preguntó él, todavía de pie, con el puño en alto, con ella enfrente mientras mantenía las palmas de las manos sobre el torso de él para tratar de contenerlo. 


    Celos y furia. Eso era lo que Tabitha veía en sus ojos. 


    —Terring era el mejor amigo de mi hermano, solo quería ayudarle. Te lo juro. Nunca me involucraría con un hombre casado. —Con esas palabras pareció que Hardcastle bajaba la guardia.


    El duque dejó de mirar al vizconde que estaba expectante y centró su atención en ella.


    —Ve a buscar a Venus, os esperaré en el carruaje, nos vamos a casa ahora mismo —le ordenó. 


    Tabitha buscó con la mirada a Terring, tenía el labio partido, su mejilla morada, en cambio el duque parecía no tener ni un solo rasguño. 


    —Lo siento —se disculpó, sin saber qué más decirle al que una vez fue su amor. 


    El vizconde se levantó del suelo en ese momento y la agarró de la muñeca, puesto que ella permanecía entre los dos hombres fue fácil lograrlo y que Hardcastle no lo evitase.


    —Pippa, no sé en qué lío estás metida, pero involucrarte con él es la peor decisión que has podido tomar.


    —La peor decisión que has podido tomar tú —saltó Helmer— es tocarla. O le quitas la mano de encima o la pelea de antes solo será un blando inicio de lo que te espera. 


    Terring no le hizo caso a la amenaza del duque, estaba pendiente de ella, por lo que siguió mirándola con atención.


    —Estoy bien, por favor, recuerda que no soporto la violencia, no quiero que os volváis a pelear —le indicó para que cumpliese la orden del duque.


    El vizconde la soltó. 


    —Sabes dónde encontrarme en caso de que cambies de opinión. He faltado a mi palabra durante mucho tiempo, pero todavía puedo enmendar mi error —añadió Marlon, con relación a la promesa que le hizo a su difunto hermano.


    Tabitha le sonrió. 


    —No, no puedes. Ya no —alegó la dama.


    El duque avanzó unos pasos y le colocó la mano en la zona baja de la espalda. Un gesto de suma posesión. Luego la sujetó por la cintura. Tabitha se dio cuenta de lo que estaba haciendo: reafirmándose ante un rival. La obligó a caminar unos pasos por delante, y en ningún momento dejó de tocarla. 


    —Te mereces que yo te atice a ti —se atrevió a decirle ella mientras salían por la puerta. Iban caminando por el pasillo. 


    —No he hecho más que defenderte —le aclaró. 


    —¿Entiendes que has estado casi una semana sin hablarme ni mirarme, y que de pronto te has declarado mi guardián sin que yo te lo haya pedido?


    —Han sido cinco días, no una semana —precisó él. 


    —No puedes pelearte con los caballeros con los que decida hablar. 


    —No debes encerrarte en habitaciones con otros hombres, más cuando están casados. Y menos que con todos, con el maldito Terring. No volverás a mirarlo o hablar con él. Esto ha sido todo culpa tuya. Tuya y de ese vestido, del peinado… ¡De todo tu aspecto! —exclamó cansado.


    —¡Por supuesto que sí! —ironizó—. ¿Qué derecho tienes a juzgarme? —le plantó cara. 


    —No es un buen momento para que discutas conmigo, Pippa —observó él—. ¿Por qué siempre te empeñas en querer enzarzarte en una pelea conmigo? ¿Es ese tu pasatiempo favorito? ¿No pudiste elegir algo como coser, bordar, tocar el piano o dibujar? ¡No, por supuesto que no! Eso sería lo que haría una dama de alta alcurnia que sabe dónde está su lugar. ¡Tú tuviste que nacer con el don de enfadar al duque de Hardcastle! —se quejó. 


    —¡Y tú tienes el don de hacer que quiera abofetearte todo el tiempo! —le ladró ella. 


    Él suspiró. 


    —Posees un temperamento horrible, tus formas son igualmente ofensivas, tu aspecto… —La miró de arriba abajo. Se le hacía la boca agua con imaginar… ¡Todo!—. No deberías verte así, y luego está lo referente a tus amistades. No he conocido a una dama más inadecuada que tú, Pippa. 


    —Entonces permite que me vaya, desapareceré de tu vida, déjame ir… sin represalias —le rogó ella, mirándolo a los ojos. 


    Él levantó la mano y le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. 


    —No, no puedo —admitió—. Ve a por mi hermana, os esperaré en el carruaje. Ya has hecho que me ponga en un compromiso y si me ven llegar así al salón de baile… 


    Tabitha le echó una ojeada. Estaba hecho un desastre. El nudo del pañuelo de la corbata había desaparecido, la chaqueta rasgada, y su perfecto rostro, magullado. 


    —No te comprendo, Hardcastle —objetó ella, antes de ir a hacer lo que le había pedido. 


    Tabitha encontró a Venus en compañía de Haven y le dijo que su hermano no se sentía bien. El amigo del duque no se creyó nada, por supuesto, pero no hizo ninguna pregunta. En pocos minutos, las dos damas estuvieron en el interior del vehículo del duque.


    —¿Hardcastle? —lo llamó Venus, cuando estuvo sentada a su lado. 


    —¿Qué?


    —¿Qué es lo que te due…? ¡Santo Dios! —exclamó al ser consciente del semblante que ofrecía su hermano. 


    —No digas nada, Venus —la avisó. 


    —¿Cómo no voy a decir nada? Hay poca luz aquí dentro, pero puedo ver el aspecto que presentas, eso sin olvidar lo destrozado que está… ¡todo! Has roto la chaqueta y no tienes ni el pañuelo de la corbata puesto. ¡Te has peleado! —dedujo de pronto, muy sorprendida.


    —Venus, por favor, no sigas —le pidió en voz baja Tabitha. 


    La hermana del duque la miró interrogante y la mujer negó con un movimiento de cabeza. Venus decidió no alegar nada, aunque si ellos pensaban que no llegaría hasta el fondo de la cuestión era que no la conocían lo suficiente. No era tonta, su hermano se había peleado con otro caballero, y seguramente era a causa de Tabitha. 


    ¡Qué emocionante! 


    ¡Cuánto le hubiese gustado ver a Hardcastle poner en práctica sus lecciones de boxeo! ¡Y lo había hecho por una mujer!


    Uhm… la cosa prometía. Debería estar preocupada, no sonriendo como una boba ante la posibilidad de que esa misma noche Hardcastle se le declarase a Pippa. 


    Llegaron a casa en el más estricto silencio. Hardcastle se apeó del carruaje y las ayudó a descender. Entraron en el interior del edificio también sin decir una palabra. 


    —Buenas noches —expresó Venus, cuando se dio cuenta de que su hermano se encaminaba hacia su despacho… todavía mudo. 


    Tabitha le dio un pequeño tirón a Venus para que subiese las escaleras. Había sido una noche para olvidar. Extraña y del todo incómoda. 


    Llegaron al primer piso y la hermana de Hardcastle se giró para hablar con ella, dado que era ella la que iba delante de las dos. 


    —¿Con quién se ha peleado? —la interrogó. 


    —No creo que…


    —Dímelo, Pippa. Te habrás dado cuenta de que no soy una muchacha propensa a perder los nervios. Soy dura, puedo soportarlo todo. 


    Tabitha suspiró. Tarde o temprano lo averiguaría porque la conocía. Ella solo esperaba que no trascendiese la pelea a la esfera pública. 


    —El vizconde Terring. 


    —¿Has tenido algo que ver?


    —Si me estás preguntando si he sido la instigadora de una pelea entre dos caballeros, no, Venus. No quería que los dos llegasen a los puños. 


    —No me has entendido. Mi hermano odia a Terring con todas sus fuerzas, lo que te estaba preguntando es si tú estabas involucrada de algún modo cuando se peleó. 


    —¿Por qué lo odia? —preguntó a cambio. 


    —Nunca me lo ha dicho, deben de ser rencillas pasadas… Aunque no sé cómo pudieron haberse conocido, mi abuelo quiso que Hardcastle se educase con los mejores tutores en casa, así que no coincidieron en el colegio de Eton, que es donde van casi todos los nobles. 


    —Es muy tarde y ha sido una noche larga, acostémonos. —Tabitha dio un paso para ir en dirección a su alcoba. 


    —Pippa —la llamó Venus—, Hardcastle es más correcto que la corrección misma, te lo prometo. Solo lo he visto olvidar su rigidez cuando tú estás cerca. Te avisé de que a él le importabas, y no poco. Si esta noche la pelea con lord Terring se ha debido a que pudiese estar celoso… 


    —No estaba celoso —la contravino ella, aunque era una gran mentira. ¿O no? ¿La mirada del duque cuando entró y vio a Terring se debía a los celos o a las viejas rencillas que pudiesen tener ambos? Tabitha no lo sabía, con Helmer nunca nada era lo que parecía. 


    —No eres lo que él esperaba encontrar en su futura esposa…


    —¿Esposa? —gimió Pippa—. Has debido volverte loca por completo, Venus. Tu hermano se cortaría una mano antes de pensar en mí como… como… como… ¡Como nada! —improvisó cuando no le vino a la mente algo mejor que alegar. 


    Venus le sonrió.


    —Las grandes oportunidades llegan a ser una realidad cuando se toma la decisión óptima en el momento adecuado. —Y con esa frase tan enigmática, la joven se adelantó y desapareció de escena, dejando a Tabitha a solas con sus pensamientos. 


    Su mente era un hervidero. 


    Ladeó el rostro para mirar hacia el piso inferior. Hardcastle se había encerrado en su despacho. No debería estar pensando en bajar y… ¿Y qué? Era una mala idea hacer otra cosa diferente que la de irse a dormir. 


    Movió las piernas para ir hacia su objetivo. Se colocó frente a la puerta y respiró con fuerza. Era momento de ser valiente. 


    Entró al despacho sin llamar. 


    Lo encontró frente a la chimenea que seguramente acababa de encender él mismo. Los brazos abiertos, colocados sobre la repisa. Se giró un poco, pues debió de escuchar la puerta abrirse, o tal vez se dio cuenta de que había entrado alguien cuando Tabitha la cerró, aunque lo hizo con suavidad. 


    —No deberías estar aquí —le dijo. 


    —Hay muchas cosas que no debería haber hecho, sin embargo, solo me arrepiento de las que no llegué a hacer cuando debí haberlas hecho. Hoy no será una noche de arrepentimientos —apostilló con seguridad. 


    —Vete —le ordenó, para después dejar de mirarla y concentrarse en las llamas de la lumbre. 


    —No.


    Ella no iba a hacerle caso. Se acercó hacia el decantador, cogió un vaso de cristal y se sirvió una copa generosa de lo que fuese ese líquido ambarino. 


    —No estoy de humor para beber. Has desperdiciado un buen licor. 


    —No la he servido para ti. 


    Entonces Hardcastle se giró, ella tenía la copa en la mano, la levantó un poco, en señal de brindis, y comenzó a beber. Él estaba seguro de que pronto comenzaría a toser, pues era un alcohol potente. Eso no ocurrió. 


    Tabitha ingirió más de la mitad. 


    —Debí suponer que estabas acostumbrada a beber. 


    —No lo suelo hacer, al menos ya no, y nunca lo hice tanto como para ser considerado como un sucio vicio, pero esta noche ameritaba tomarse una copa —le aclaró. 


    Luego terminó de beber el contenido y se sirvió una segunda. 


    —Deja de tragarte mi alcohol como si fuese agua —le aconsejó. 


    —No puedo hacerlo, porque necesito un poco de valentía líquida. —Levantó la copa de nuevo, otra señal de brindis, y comenzó a beber. 


    —¿Para qué necesitas valentía si puede saberse? —Él la estaba mirando.


    —Para enfrentarme a un ogro. 


    Él se rio sin humor. 


    —¿Piensas volver a meterte en una habitación con Terring?


    —A Terring siempre lo he podido manejar, en cambio a ti… —señaló—. ¿Debo ir a por linimento, agua o trapos para curarte las heridas?


    —¿Qué heridas? —preguntó él con incertidumbre. 


    —¿Ya se te ha olvidado que te has peleado esta noche?


    —¿Pelea? Bobadas. Lo que ha sucedido esta noche no ha sido más que diversión para mí. —Sonrió de lado—. Aunque sí que es cierto que Terring debe estar bastante herido. Tal vez deberías ir a curarlo a él, porque no tengo ni un solo rasguño —apuntó con orgullo. 


    —Si quisiera haber ido a verlo para averiguar su estado, no estaría aquí contigo. ¿No te parece? Además, me preocupan las heridas que aseguras que no tienes, no las de él. 


    Él afirmó con la cabeza. 


    —¿Era verdad lo que has dicho sobre que su esposa te pidió ayuda?


    —Sí, esta misma noche lo ha abandonado y yo estaba tan enfadada, porque él no aprecia lo que tiene, que no me he podido resistir y he tenido que ir a reprenderlo. Aunque yo no he usado los puños como tú, te aseguro que he sido bastante efectiva. No sabe que Cassandra se ha marchado. Bueno, a estas horas puede que ya se haya enterado. ¿Vas a contarme el motivo por el que has actuado así con Terring?


    —Creo que es más que evidente. 


    —Contigo nada es seguro —indicó ella. 


    —Sírveme una copa —le dijo, mientras se alejaba de la chimenea para ir a sentarse hasta el cómodo sofá que tenía a la derecha. 


    —Creí que alguien como tú censuraría el alcohol, que solo tendría esa maravillosa bebida para impresionar a sus invitados —observó, aunque ya estaba cogiendo un vaso para verter el líquido. 


    —Tal vez necesite un poco de valentía líquida también. 


    —¿Tú? ¿Necesitar valentía? Lo dudo mucho, según mi experiencia, serías capaz de plantarte ante el mismísimo Dios y decirle lo que opinas sobre cualquier asunto que no te pareciese correcto. 


    —Si tuviese la oportunidad de hablar con el Creador, tú serías el primer punto de nuestra conversación, Pippa. 


    Ah. La llamaba por su apelativo de nuevo. El corazón de ella no debería palpitar con fuerza por ese hecho. 


    —¿Sí? 


    —Sí —se reafirmó él.


    —Seguro que le dirías que me hizo terriblemente imperfecta. 


    —Sí —estuvo él de acuerdo. 


    —Me has dicho muchas veces que soy indecorosa. 


    —Lo eres, mucho, aunque no recuerdo habértelo dicho.


    —Pero seguro que lo has pensado. ¿Te quejarías también a Dios por haberme hecho así?


    —Sí.


    Ella llegó hasta su posición y le tendió la copa. Él se la cogió y le dio un largo trago. 


    —¿Y si me siento aquí, así? ¿Lo sería todavía más? ¿Más indecorosa? —Ella se colocó justo en el reposabrazos, sentada, y se apoyó en la zona alta del mueble para quedarse cerca de él. Muy cerca de él. 


    —Estás jugando a un juego peligroso, Pippa —le advirtió.


    —Lo sé. Y te he dicho antes que prefiero arrepentirme de lo que hice, y no de lo que no llegué a hacer cuando lo tenía que haber hecho. 


    —¿Sabes? Tal vez sí que tengas que curarme algún roce que me ha hecho Terring durante la disputa. 


    Ella se preocupó. 


    —¿Qué te duele?


    —Aquí. —Él se tocó la mejilla derecha. La dama se fijó en el lugar donde él le estaba indicando. No veía nada especial. Llevó el dedo sobre la superficie con suavidad. 


    —No está morado, no veo…


    —Déjalo —apuntó él con un suspiro.


    —No —lo contradijo ella—. Iré a por algo que pueda aliviarte. 


    —Ni ser travieso me sale bien… —dijo por lo bajo. Ella lo escuchó y frunció el ceño. 


    —No te entiendo. ¿Qué es lo que necesitas?


    —Ya nada —añadió exasperado. 


    —Te estás enfadando y no comprendo…


    —Un beso, Pippa. Estaba pidiéndote que me curases con un beso —precisó. 


    —Oh. —Eso sí que no se lo esperaba—. Yo… —comenzó a decir, pero luego ella se envalentonó, cerró la boca y lo besó en el lugar que él había propuesto—. ¿Mejor?


    —No está mal —indicó él, deseando seguir con más besos. 


    —Me has dado un susto de muerte cuando te has liado a puñetazos con el vizconde. 


    —Me he contenido. Soy más fuerte que él y pude haberlo matado en caso de habérmelo propuesto. —Estaba seguro de sus palabras. 


    —Cuéntame lo que sucede con Terring —pidió con suavidad. 


    —No hay demasiado. Lo odio, porque su padre fue el responsable de mi desgracia. De la mía y de la de Venus. —Él se quedó callado. 


    Ella suspiró.


    —¿No vas a añadir nada más?


    —No.


    —¿Tengo que sacarte las palabras a la fuerza?


    —No quiero pensar en Terring ahora —le dijo. Porque eso implicaba regresar al pasado cuando toda su vida se desmoronó. 


    —Yo deseo conocer la causa de la pelea de esta noche, Hardcastle. 


    —Helmer. Usa mi nombre, Pippa. 


    —Si lo hago, ¿me contarás el motivo?


    —Tú ya sabes cuál ha sido la motivación, solo quieres darte el gusto de oírmela decir. 


    —¿Y qué habría de malo si así fuese?


    Hardcastle dejó el vaso en el suelo y a continuación le pasó la mano por la cintura, a fin de colocar a Pippa sobre su regazo.


    Ella se acomodó sobre su torso. Tenía la mejilla pegada a su pecho y podía escuchar lo rápido que le iba el corazón. 


    —Te diré mejor lo que le diría a Dios si tuviese oportunidad de conversar con él. 


    —Eso me gustará escucharlo, Helmer. —Lo premió con el uso de su nombre y él se animó todavía más. Comenzó a acariciarle el brazo y se acercó a su pelo, para darle un beso sobre la coronilla. 


    —Le diría que ha tardado mucho en traerme a una mujer que me volviese loco. 


    —Así que acerté. Verías a Dios y te quejarías sobre mis cualidades, de la falta de ellas —apuntó con un mohín. 


    —Te deseo, Pippa, y no solo hay un motivo carnal detrás, porque quiero velar por ti, protegerte. La única mujer con la que me siento así es con mi hermana. ¡Dios! No es que desee a Venus… ¡Santo cielo, estoy haciendo un lío tremendo con todo esto…! Lo que quiero decir es que…


    —Te he entendido, Helmer. —Pippa levantó el rostro y le colocó las manos por detrás del cuello. Estaban muy juntos el uno del otro—. Si confiesas que estabas celoso me daré por satisfecha y no te presionaré más. 


    —¿Y si no cumplo tus deseos qué harás? Hoy no llevo un sombrero para que puedas aventarlo y dejarlo arruinado. 


    Ella abrió los ojos como platos. 


    —¿Cómo…?


    Él levantó una ceja. Poco crédito le estaba dando si creyó que logró engañarlo por completo.


    —Vamos, Pippa. La peluca rubia y todo eso que llevas en el rostro pueden camuflarte bien, pero el hecho de que me haya topado con dos mujeres en un breve espacio de tiempo que me han molestado, ofuscado, irritado… todo eso y más hasta el punto de volverme loco…, poco probable. A no ser que fuese la misma mujer y no dos. Así que dime, ¿viniste a mi casa para completar alguna especie de venganza sobre la que debería estar advertido?


    Una razón más para admirar su agudeza porque ni el mismísimo lord Terring fue capaz de desenmascararla cada vez que la vio en el pasado. Una prueba más de la atención que le había dedicado Hardcastle y que nunca tendría de Terring. 


    —¿Te parece que estoy en una posición de venganza, Helmer? —Le acarició el pelo con las dos manos con facilidad, dado que tenía ambas sobre la nuca y solo tuvo que levantarlas un poco. 


    —Como has dicho antes sobre mí, yo tampoco sé lo que esperar de ti. 


    —¿Es ahora cuando me gritas y te ofendes por mi atrevimiento? La ayudante de la Duquesa Infame, esa pecadora que no quieres tener de vecina, ha estado en contacto con tu inmaculada persona, acompañando a tu inmaculada hermana y viviendo en tu inmaculada casa. 


    —Debería estar enfadado, en especial porque me costó más de la cuenta averiguar quién eras en realidad. Sospecho que Venus te atrapó de algún modo y te enredó con alguna de sus ocurrencias. ¿Eres la nieta de un conde, o eso también es mentira?


    —Sí que lo soy, una dama en realidad, tengo título y todo. Puedes llamarme lady Philippa Tabitha Arden-Edevane. Dijiste que lo averiguarías. ¿No has tenido tiempo de investigarme más?


    —Te confieso que me daba miedo seguir profundizando sobre ti. Ya era bastante malo saber a lo que te dedicas y quiénes son tus amigos, porque si ya era escandaloso que te codeases con los pecadores… solo te faltaba confraternizar con Terring.


    —Contribuyo a hacer un poco de magia con las damas que necesitan el consuelo de un hombre. Mujeres que no han conocido el placer y que no están dispuestas a dejar este mundo sin saborearlo. La Duquesa Infame siempre alega que nunca acudirá a ella una mujer que esté felizmente casada o una solterona satisfecha con su vida.


    —Olvídate de eso un momento. ¿Cómo llega la nieta de un conde a vivir entre pecadores, Pippa?


    —Porque yo era una de esas solteronas que quería más de lo que la sociedad dictaba que necesitaba. 


    —¿Querías a un hombre en tu cama? —preguntó con los ojos bien abiertos. 


    —Sé que te escandaliza pensar en mí teniendo esa clase de deseos, pero fue eso. Quería más de lo que la vida me daba. Quise a un hombre, no a uno cualquiera, sino a uno en concreto —añadió, sin pensar lo último. 


    —¿A quién?


    —No creo que deba decírtelo, podrías acabar gritándome, y me gusta estar con un Hardcastle tranquilo y adormilado que disfruta de mis caricias. —Ella le pasó el dedo por los labios. El duque le besó el dedo.


    —Comenzar a pelearme contigo arruinaría la diversión. Cuéntamelo, aunque, tal y como sospecho, tu respuesta no va a gustarme en absoluto.


    —Y si lo sabes, ¿por qué te empeñas en comprobar que llevas razón, Helmer?


    —Porque quiero que me digas quién fue y que luego afirmes que no lo conseguiste, ni lo volverás a tomar en consideración.


    Ella se rio con ligereza. 


    —Se nota que eres un duque, uno muy acostumbrado a salirse con la suya. Está bien, fue Terring, y no, no tuve éxito en mi andadura. Él estaba prometido y no me enredo con hombres casados o comprometidos.


    —¡Qué lástima más grande! —ironizó Hardcastle. 


    —Sigo queriendo conocer lo que es la verdadera pasión, Helmer —le declaró ella, muy seria. 


    —¿Has estado con un hombre alguna vez? —se interesó él lleno de curiosidad.


    —No. Estuve enamorada de Terring durante demasiado tiempo y, cuando supe que él no sería nunca mío, deseché la idea de adentrarme en las fauces de la carnalidad hasta que… —Ella se silenció.


    —Hasta que…, ¿qué?


    —Ya lo sabes. 


    —Dilo para que te escuche. —Sospechaba su respuesta. Ella era como un libro abierto a veces. 


    —¿No deberías estar tratando de seducirme ya, Helmer? Porque soy yo la única que te toca y ha quedado más que claro que hasta que tú no llegaste a mi vida no volví a sentir esos deseos primitivos y a tener unos sueños prohibidos en los que tú eras el protagonista —musitó con suavidad. 


    Él volvió a darle un beso en el pelo y la apretó un poco más contra sí. Estaba acariciándole los brazos, la espalda.


    —Me gusta ser el seducido. Para no tener experiencia, se te da muy bien. Y seguro que tus sueños fueron sublimes, al igual que los míos, porque estabas muy presente mientras dormía, Pippa. No era de extrañar que eso ocurriese… Con solo verte en la calle aquel día, desafiándome… ¡Dios! No había perdido nunca la compostura y solo… Simplemente te confesé que daría toda mi fortuna para tenerte en mi lecho sin querer hacerlo. Todavía me avergüenzo de mis palabras —le confesó. 


    —Me gustaron tus palabras, mi ego femenino se hinchó. 


    —Eres extraña. Otra dama se hubiese sentido terriblemente ofendida por conocer lo que deseaba de ti. 


    —Ambos sabemos que no soy como las demás. 


    —Dime qué pasó. Qué te sucedió para volverte diferente, para salirte del camino que se suponía que debías transitar como la nieta de un conde. 


    —Mi padre. Eso ocurrió. 


    —¿Qué te hizo?


    —Me apostó en una partida de cartas. 


    —¿Qué?


    —Como lo oyes, mi padre tenía unos amigos deplorables, el de Terring era muy parecido a él, aunque había otros igualmente reprochables.


    Tabitha sintió a Helmer tensarse bajo sus piernas, no era su excitación, dado que su erección la había sentido justo cuando él la colocó sobre su regazo. Fue algo diferente. 


    —¿Qué título de cortesía se le concedió a tu padre?


    —¿Cómo puedes estar tan seguro de que era el heredero de mi abuelo? Mi padre pudo haber sido un hijo menor. 


    —Una corazonada. —Una que no le agradaba lo más mínimo. 


    —Mi padre era el vizconde Wilby, mi abuelo era el conde de Carly. ¿Satisfecho? Ya te lo he dicho todo. Solo tienes que nombrar el título de mi padre y escucharás verdaderas atrocidades. No será así con respecto a mi abuelo, fue el único que nos protegió a mi hermano y a mí de los vicios de mi padre. 


    —El mío tampoco fue un santo —alegó Hardcastle—. También le gustaba apostar. Apuestas altas e impensables, como las que hacía el padre de Terring —le explicó. 


    —¿Conociste al padre de Terring?


    —Me gustaría decir que no, pero era muy amigo del mío y sospecho que también del tuyo. 


    Ella frunció el ceño. 


    —¿Cómo…?


    —No hablemos de cosas desagradables, sigue explicándome eso que te llevó a la puerta de la Duquesa Infame. 


    Ella entendió que no quería hablar del pasado y no lo obligó.


    —No hay mucho más que decir. Mi padre se quedó sin dinero, uno de sus amigos me quería como yegua de cría, me apostó y me escapé. Mi abuelo me había dado las joyas de mi madre cuando ella enfermó y falleció, así que las vendí y pude comenzar una nueva vida. Usé mi segundo nombre y apellido para que él no pudiese encontrarme, y cuando falleció, poco después de hacerlo mi madre, ya no quise regresar y ser quien era. Me gustaba escribir y me he ganado muy bien la vida vendiendo mis manuscritos. 


    —Escritora… —musitó. 


    —¿Es una falta más que tengo?


    —¿Qué escribías?


    —Sigo escribiendo, pero cada vez menos. Historias de amor, aunque la última es de desamor. 


    —Ya… porque Terring se casó y tú lo tenías que llorar… —bufó Helmer ante su suposición—. ¿Y tu hermano dónde estaba mientras tu padre hacía de tu vida un infierno?


    —Se enamoró de una muchacha, la hija de un oficial, y decidió alistarse en el ejército para seguirla. El abuelo le compró una comisión, creo que para alejarlo de mi padre, fue una suerte que no tuviese los mismos vicios que él. Creo que el abuelo pensó que si mi hermano estaba lejos de nuestro padre le iría mejor.


    —¿Falleció durante la batalla?


    —Así fue. Se casó con la muchacha y espero que fuese muy feliz durante un tiempo. La guerra… Un matrimonio corto… Los dos murieron. 


    —Lo siento. 


    —El pasado duele, no te mentiré, pero quiero pensar que cada día tiene una sorpresa maravillosa para mí. Te conocí a ti. Llegaste cuando menos te esperaba. Tan arisco, tan frío, pero estoy sintiendo tu corazón latir, y tu calidez es reconfortante. Eres más de lo que ofreces al mundo, Helmer, muchísimo más. Y por fin te veo y puedo apreciarte en lo que vales —confesó, mientras estaba completamente recostada sobre él.


    Lo escuchó suspirar con fuerza. 


    —Tienes unos antecedentes muy complicados. No son los más idóneos para ser duquesa —observó, como si él estuviese pensando en ese asunto y lo hubiera dicho en voz alta sin darse cuenta. 


    —¿Quién te ha dicho que quiero ser duquesa?


    Tabitha se abalanzó sobre sus labios para besarlo. Se moría por hacerlo y, puesto que él no daba el paso, ella decidió hacerlo. La sorpresa llegó cuando él ladeó el rostro y su boca se quedó sobre su mejilla. Frunció el ceño y esperó una explicación para su reacción. 


    —Todo esto es muy complicado, Pippa. 


    —No tiene por qué serlo. Solo somos tú y yo. Tú y yo ahora. No mañana, no ayer. Tú y yo… —recalcó. 


    —No lo entiendes. El barón Ravenwood fue el responsable de la muerte de mis padres. 


    —¿El padre de Terring?


    —Sí. Él usaba en aquel momento su título de cortesía, como tu padre y el mío. Los tres eran grandes apostadores. Mi padre se jugó una suma muy alta que no tenía y a Ravenwood no se le ocurrió otra cosa que pedir a mi madre como forma de pago. 


    —¿Qué has dicho? —inquirió con la boca abierta. 


    —Ese fue el pago que exigió el barón. Acostarse con mi madre, que había dado a luz recientemente a Venus. Al parecer mi padre apostó años atrás con él y, cuando Ravenwood no tuvo dinero, la prenda que le pidió mi maravilloso progenitor fue pasar una noche con su amante. El padre de Terring estaba locamente enamorado de esa mujer, aunque consintió en que la apuesta se pagase de ese modo. Ravenwood tuvo que esperar pacientemente durante un largo tiempo, y al final tuvo a mi padre en una posición delicada. Obligó a mi madre a yacer con él. Ambos lo hicieron, de hecho, la obligaron contra su voluntad porque mi padre no estaba libre de pecado. Mi madre, que todavía no era duquesa y nunca llegaría a serlo, se clavó un abrecartas en el corazón cuando el padre de Terring terminó con ella. Mi padre no pudo soportarlo y puso fin a su vida pegándose un tiro. 


    —Oh, Helmer. —Ella se echó sobre él y trató de abrazarlo por completo—. Siento muchísimo la desgracia que vivió tu familia. Entiendo que sientas rencor hacia Terring, pero él no es su padre, no es responsable…


    —Yo era poco más que un niño, Pippa. Estaba escondido en el despacho, escuchando toda la conversación entre ellos. Oí a mi madre gritar, pese a que estaba lejos, y la pistola de mi padre martillear. Para mí, Ravenwood y toda su ascendencia y descendencia están malditos. 


    —Lo siento tanto… —Ella tenía los ojos llenos de lágrimas. Se aferraba a él. 


    —Tu padre estuvo presente aquella noche, Pippa. Se marchó cuando escuchó los términos en los que la apuesta debía ser cobrada. 


    —Por amor de Dios… —Cerró los ojos por completo y comenzó a sollozar. 


    —Sabía que eras la ayudante de la Duquesa Infame, pero no que fueses la hija de Wilby. Aquella noche en la que lo perdí todo, juré que no cometería ningún error. Mi abuelo era implacable y me educó para que no fallase, como le ocurrió a mi padre. Repudié los vicios y los malos hábitos aquella misma noche —repitió—. Me propuse ser la corrección personificada, tal y como mi abuelo era y deseaba que yo fuese. Me prometí que Venus sería muy parecida a mí, y, como habrás visto, tengo que trabajar todavía mucho para que ella sea perfecta. Lo que quiero decirte, y que entiendas, es que juré que alejaría de mí a quien no fuese digno, a fin de que no me llevase por el mal camino. 


    Ella se tragó el nudo que sentía en la garganta. 


    —Voy a perderte y tan solo te he tenido durante unos pocos minutos. ¿Por qué no dejaste el pasado cuando dijiste que lo harías, al comienzo de nuestra conversación, Helmer?


    —Porque necesito que comprendas lo complicado que es todo esto para mí. Te deseo con todas mis fuerzas, mi instinto de protección está alerta cuando estás cerca. Incluso mientras bailaba con las muchachitas de Almack’s, no podía dejar de compararlas contigo. No he sentido nada remotamente parecido con ninguna otra mujer, Pippa. En verdad, no he compartido intimidad con ninguna mujer, porque desprecio a los hombres que sacan unas monedas para comprar los servicios de una fémina. Así que no he estado con ninguna prostituta, hay enfermedades peligrosas y siendo yo el único heredero al título, mi abuelo insistió en que debía protegerme. De igual modo, establecer una amante tampoco era algo digno que hacer. El matrimonio es para mí la única vía moral y legal para poseer a una mujer. Quiero reclamarla y ofrecer lo mismo que ella traerá al lecho. Si ella puede esperarme para conocer el amor y la pasión conmigo, ¿por qué no debo hacer yo lo mismo?


    Ella suspiró embelesada. Palabras preciosas que cualquier mujer desearía escuchar. 


    —Sí que eres la corrección personificada. Tanto honor, Helmer… Eres muchísimo mejor de lo que creí. Un hombre íntegro y de fuertes convicciones.


    —Pensé en que casarme con una muchacha joven e inexperta me ayudaría también porque… —Su explicación murió en sus labios. 


    —¿Por qué? —lo interrogó ella. 


    —Tengo una dolencia íntima que… —No quería hablar sobre eso, así que dejó la frase a medias.


    —¿Estás enfermo? —se preocupó ella. 


    —No. Es otra cosa delicada que solo mi esposa debería saber —apuntó. 


    —Comprendo —dijo resignada. 


    Tabitha dejó de acariciarle el pelo y se separó de su pecho. No necesitaba más revelaciones para saber lo que tenía que hacer. Su padre formaba parte de la ruina de su familia, de algún modo ella también sería considerada responsable. Luego estaba el asunto de que era la ayudante de la Duquesa Infame, y por último, y no menos responsable, quedaba la cuestión de que él llevaría a su cama a la mujer con la que se casase. Ella era muy realista, nunca sería una duquesa adecuada, más con su historial. Era mejor reconocer la derrota. Ay…, pero había estado tan cerca de ganar que era muy frustrante. 


    Se tenía que marchar, dejarlo ir, porque era lo mejor. Sacrificarse era lo que se hacía cuando se amaba. No había sucedido nada trascendental entre ellos y Hardcastle todavía estaba a tiempo de encontrar lo que merecía: una buena mujer que lo apreciase, no una corrompida como ella. 


    Se puso de pie, él le dio un tirón para regresarla a su regazo. Ella estuvo rápida y se mantuvo firme, no cedió. Permaneció de pie mientras él seguía sentado, no obstante, no la había soltado. 


    —No estoy preparado para que la noche termine todavía, Pippa. No te vayas. 


    —Es tarde, has tenido una pelea horrible y me has revelado cosas…


    —Cosas que Venus no debe saber. Solo yo conozco la historia familiar, Pippa. Mi abuelo usó todo su poder, dinero e influencia para que nada de eso trascendiese. Mis padres fallecieron en un accidente de carruaje —la avisó. 


    —Jamás traicionaré tu confianza. Tienes mi palabra. 


    Hardcastle se puso de pie y la envolvió entre sus brazos. Ella no se atrevió a hacerlo, se quedó con ambos brazos colgando a los lados. Gracias al cielo que él fue más fuerte que ella hacía unos instantes y no le permitió besarla ni trató de hacerlo, porque solo Dios sabía lo que hubiese ocurrido en ese caso.


    —No quiero quedarme a un abrazo de ti, Pippa. 


    —Lo entiendo, pero…


    —No, no lo comprendes —la interrumpió—. Abrázame, te lo suplico, déjame sentir tu calor un poco más. Dame consuelo, abrázame —repitió al ver que ella no le hacía caso—, porque no sé lo que es ser abrazado por alguien. 


    —Tu hermana ha debido…


    —No, Pippa. Yo sería un duque y las muestras de cariño no estaban bien vistas ni permitidas. Mi abuelo era muy tajante al respecto, se juró que no cometería el mismo error dos veces, que yo no sería como mi padre y parece que lo consiguió… Al menos hasta que tú llegaste. 


    No pudo evitarlo. Tabitha lo envolvió entre sus brazos y lo apretó contra su cuerpo.


    —Deberías dejarme ir… esto no nos hace bien a ninguno de los dos —declaró, pasado un largo tiempo en el que ambos seguían abrazados. 


    —No quiero hacerlo. No quiero soltarte nunca. 


    —Los dos sabemos que es mejor separarnos ahora —apuntó, con el alma destrozada.


    —Cásate conmigo, Pippa —soltó de improviso—. Al cuerno con mi educación, con los deseos de mi abuelo, con lo que se espera de mí. No quiero perderte, no quiero estar lejos de ti, no quiero privarme de la dicha de tus abrazos, porque si con un simple abrazo ya me siento pletórico, no puedo imaginar lo que será cuando compartamos nuestros cuerpos. Sé mi esposa. Sé mi duquesa.


    Ella lo abrazó más fuerte, las lágrimas le caían por las mejillas. Estaba enamorada de Helmer Adrian Culpepper, duque de Hardcastle. 


    ¿Cuándo ocurrió?


    ¿Cómo?


    No tenía la menor idea, pero una cosa era cierta, sucumbir a los deseos de ambos sería la perdición para los dos. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 13


    Una locura insospechada


     


     


    Lo siguió callada y temerosa. No pudo resistirse a esa mirada cálida del duque, tampoco a sus palabras suaves. La había llevado de la mano hasta su habitación. La alcoba de un duque, de un hombre con el que sabía que no debería estar haciendo lo que se proponía llevar a cabo. 


    Ninguno de los dos tenía experiencia en asuntos íntimos, ambos habían elegido emprender el camino juntos. Pippa —tal y como él mismo había comenzado a llamarla— figuraba frente a alguien que parecía dispuesto a darle un bocado. Y la sensación de sentirse deseada era maravillosa.


    Helmer la miró y se dio cuenta de que estaba dominada por la incertidumbre. Si ella supiera que él sentía pánico, las cosas podrían haber estado más equilibradas. Él era el hombre y por lo tanto tenía que dar los primeros pasos. Fue hacia ella, la obligó a levantar la cabeza hacia él, dado que Pippa había estado mirando al suelo desde que entraron en su alcoba. 


    —¿Quieres irte? —le preguntó él. 


    Era necesario dejar que ella tomase la decisión por los dos. No la forzaría a compartir el lecho. Le había dado un buen sermón sobre lo que implicaba el matrimonio, sobre su honorabilidad, sobre lo que opinaba de los encuentros furtivos… No importaba, porque todo lo que creía correcto ya no lo era. Solo Pippa tenía la potestad de decidir por él. Adelantar sus votos no era algo tan indecente como se apreciaba. Se sentía satisfecho con su elección, con lo que se disponía a hacer.


    —Si quisiera irme, no habría accedido a venir en primer lugar a tu habitación. 


    —¿Qué te preocupa entonces, Pippa? 


    —El arrepentimiento —confesó en un murmullo. 


    Abrió los ojos por completo y se sintió herido. 


    —¿Crees que mañana sentirás remordimientos?


    —No —apuntó—. Me preocupan los tuyos —desveló ella en voz baja también. 


    —Lo que deberías temer es que los dos somos muy inexpertos. Quiero que esto sea memorable y me preocupa no conseguirlo. Esa es toda la inquietud que siento por lo que estamos a punto de hacer. 


    —He visto cómo se hacen algunas cosas. 


    —¿Qué quieres decir? —preguntó inquieto. 


    —Estuve en un club que no es demasiado respetable, y bueno, allí…


    —¿Cuándo estuviste? ¿Dónde está ese club? ¿Qué viste? —comenzó el duque el interrogatorio.


    —Vi a los amantes darse placer. Así que aunque no he participado activamente en un acto antes, sí que creo tener cierta idea de cómo hacerlo. 


    —Pippa… —murmuró. 


    —¿Estás enfadado?


    —No sé cómo me siento. No me gusta pensar en que pudieses estar en un lugar así, viendo algo privado que…


    —Oh, créeme, allí no había privacidad —lo interrumpió. 


    —Eres… eres…


    Dado que se hacía una buena idea del temperamento de Helmer, no le dio opción a seguir hablando. Se acercó a él y no tuvo que rogarle demasiado, percibió de inmediato que las manos masculinas se colocaron sobre su cintura. La acercó hacia sí, mientras sus bocas se unían tiernamente. Pippa lo notó tenso contra ella, muy rígido, pero ella no tenía prisa por hacerlo claudicar y adormecerlo, así que se lanzó a explorar sus dulces labios, el interior de esa boca que podía ser muy caliente y nada fría cuando él se lo proponía. 


    Después de deleitarse mientras lo besaba con pasión, aunque sin urgencias ni exigencias, lo sintió relajarse en sus brazos. 


    Ese cambio en él hizo que Pippa pudiese también relajarse y comenzar a disfrutar con mayor intensidad del momento que compartían. 


    —He deseado besarte de nuevo desde que te robé aquel primer beso tan incendiario, Pippa —le confesó sobre los labios, sin soltarla prácticamente. 


    —He anhelado que lo hicieras cada día, cada hora, minuto y segundo desde que ocurrió —le reveló ella.


    Tras escuchar las palabras, a Helmer lo poseyó un orgullo desmedido, de tal modo que tomó las riendas de la situación. Deseaba cautivarla con dulces y amorosas palabras a fin de expresarle lo mucho que significaba para él, pero era un momento tan perfecto que no se atrevía a decir una palabra más, pues no tenía el don de alabar a alguien. Temía que si hablaba de más pudiese decir algo inapropiado, su carácter arisco no podía desaparecer de la noche a la mañana. Así que optó por besarla de una manera única, especial, darle una intimidad que ella no pudiese olvidar mientras viviese. Su aspiración era dejarla temblando de deseo, loca por él. 


    Helmer ansiaba tanto que esa vez fuese especial, que se había propuesto ir con lentitud, sin olvidar la prudencia, no iba a devorarla como si fuese un postre apetitoso, lo quería todo y muy bien hecho. 


    Mientras el duque se obligaba a no apresurarse, ella sentía que la locura de esas suaves caricias, de esos besos pausados, lentos, le hacían palpitar con fuerza y rápidamente el corazón. 


    —Por favor, Helmer, estoy ardiendo… —confesó con humildad y sin vergüenza.


    —Me gusta mucho besarte —explicó a modo de disculpa. 


    —Más que besos, Helmer, necesito más… Por favor —volvió a suplicarle. 


    Ella llevaba tanto tiempo esperando para conocer los secretos que compartían los amantes, que solo tenía miedo de no llegar hasta el final. 


    Y, oh, Dios… 


    Los besos que se daba con ese duque que catalogó en un primer instante como insoportable, no se parecían en nada a los que vivió con el hombre que creyó que amaba. Terring era una mota de polvo en comparación con lo que Helmer le despertaba. ¿Cómo lo sabía? Fácil. Con Terring paró a tiempo en el jardín oscuro, justo antes de dejarse llevar, pero si Helmer decidía no seguir adelante con la seducción, ella sería capaz de ponerse de rodillas y llorar para que la complaciese. 


    Pippa se acercó a él, se pegó a su cuerpo y le agarró el pelo, dándole pequeños tirones que a él le dejaron claro la necesidad que brotaba de su ser. El duque era consciente de que su dama estaba impaciente, y su orgullo se enalteció, así que aulló e hizo que los besos fuesen más ambiciosos, cargados de una pasión arrolladora. 


    Deseo. Un deseo claro e imposible de malinterpretar.


    El corazón de Pippa le latía desbocado, el estómago parecía estar lleno de… de… de algo que la estremecía. Gemía y sentía que se iba a caer al suelo, así que tuvo que dejar de acariciarle el pelo para aferrarse a sus hombros y no perder el equilibrio. 


    Era definitivo: Helmer Culpepper se había apoderado por completo de ella. Sería su esclava si él se lo ordenase. Porque con un hombre que besaba de esa forma, ¿qué mujer no se pondría a sus órdenes sin pensárselo dos veces?


    ¡Helmer sí que sabía besar! Ella comenzó a ayudarlo a desvestirla, dado que él había llevado las manos hacia atrás y de un tirón hizo saltar todos los botones de la parte trasera de su elegante vestido de noche. Siguieron besándose, devorándose el uno al otro, mientras que la ropa desaparecía a toda prisa. Pippa estaba tan abrasada por la pasión, tan complacida por la respuesta que él le ofrecía a sus estímulos que…


    —Pippa —la llamó. 


    —No hables, por Dios, solo sigue haciendo lo que haces… —lo urgió. 


    —¿Eres de esas damas que necesita estar bajo las sábanas para seguir? 


    Ella se detuvo, dejó de besarlo. Ambos estaban completamente desnudos.


    —Eres curioso, Helmer.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque me gusta mucho sentir que te preocupas por mi comodidad incluso en un momento como este. 


    —Siempre. Siempre he estado y estaré pendiente de ti, Pippa, incluso cuando creas que no lo hago lo estaré haciendo. 


    Ella le sonrió. 


    —Sigamos entonces, sin planificar nada, solo… Bésame, haz que me olvide de todo, mi duque. 


    —Un placer. 


    Pippa fue verdaderamente consciente de que no tenían ni una puntada de ropa cuando Helmer procedió a abrazarla y la apretó contra su pecho con fuerza, al sentir el contacto de sus suaves senos contra el torso velludo de él. 


    De pronto, las manos de Helmer parecieron estar en todos los rincones de su cuerpo. Le acarició los hombros, la curva de la espalda, los muslos… de tal manera que lo sintió como una invitación para hacer lo mismo. 


    Los besos se tornaron salvajes, voraces y jadeantes. Así que cuando el duque apoyó las manos en sus pechos, ella buscó algo interesante que rozar. Llegó hasta su virilidad y acarició esa piel sedosa que envolvía una dureza exquisita. Siguió indagando y cuando bajó hasta sus sacos… Helmer dejó de palpar sus pechos y la agarró por los hombros.


    —No, Pippa —le dijo. 


    —Quiero tocarte, besarte y lamerte por todos lados, permíteme empezar por acariciarte. 


    —No. Yo lo haré primero. 


    —Los dos a la vez… —propuso ella.


    Helmer hundió el rostro en el cuello de Pippa. Estaba en el paraíso.


    —Te necesito… Te he necesitado tanto y no fui consciente hasta que me crucé contigo —susurró—. No soy perfecto, Pippa. 


    —Lo eres, para mí lo eres —murmuró junto a su oreja, antes de engullir el lóbulo y hacer que él jadease.


    —Dame tu mano. —No esperó a que ella lo hiciera, se la cogió y la llevó hasta su virilidad—. ¿Lo notas?


    —Quiero sentirte dentro, Helmer. Me muero por sentirte dentro —repitió. 


    Él le bajó la mano y la llevó hasta sus partes privadas. 


    —No soy como el resto. 


    —Lo supe en cuanto te vi. 


    —No, Pippa. Si bien es cierto que mis convicciones sobre intimar con una mujer se debían al honor y el respeto que elegí otorgarle a mi futura esposa, lo que me ocurre, mi dolencia hizo que fuese más fácil mantenerme célibe. 


    —¿A qué te refi…?


    —A esto. —Le apretó la mano para que ella sintiese su deformidad. 


    —¿Qué es lo que…? —No lo entendía. 


    —Todos tienen dos piezas donde yo solo nací con una. Los médicos que me hizo visitar mi padre concluyeron que solo una de mis bolsas descendió y que seguramente yo sería normal en todos los aspectos, pero no fue así. No he dejado que nunca nadie me viese desnudo, y una mujer con un elevado grado de… experiencia en asuntos íntimos sabría de inmediato que yo era diferente y…


    Él estaba tremendamente nervioso. Todos esos años sabiendo que tenía esa dolencia y había llegado la hora de enfrentarse a su problema. No era algo evidente como el rostro con algunas cicatrices de su amigo Haven, pero estaba ahí. 


    —¡Helmer! —exclamó al comprenderlo—. ¿Estás pensando que me burlaría de ti, o que te consideraría menos hombre por no ser como el resto?


    —¿Lo haces? —preguntó él a cambio. 


    —Ya te dije que yo no era como el resto de las mujeres, así que saber que no eres como el resto de los hombres me hace pensar que eres el indicado para compartir lo que tenemos aquí y ahora. 


    —Pero… —comenzó a objetar él. 


    Ella decidió actuar de una manera concreta a fin de que él no tuviese dudas de nada. Había visto muchas cosas interesantes en el Placer del Infierno, ponerlas en práctica iba a ser interesante.


    Pippa lo besó en la boca y comenzó a descender por su cuerpo, besando aquí y allá, hasta que se colocó de rodillas frente a una perfecta erección. 


    La luz de la chimenea le permitía observar mejor sus partes masculinas. Sí que se veía diferente a los varones que examinó en aquel club de pecado, pero no por ello era peor que los otros. Su vara era pesada, gruesa, aunque no demasiado larga, solo tenía un testículo a la vista. Ah, Sade le había enseñado unas cuantas cosas en sus libros infames, como a llamar a las partes de un hombre y de una mujer por su nombre. 


    El duque se contuvo las ganas de apartarla de donde estaba. Ella observaba curiosa lo que había sido su insignificante y vergonzoso secreto que lo había incomodado desde que tenía uso de razón. Había pensado desde que era pequeño que acabaría unido a una mujer inocente, inexperta, que no manejase información sobre el cuerpo masculino, a la que no le permitiría nunca verle sus partes privadas. 


    Nada estaba saliendo como pensó. Ahí estaba él, mirando al techo, permitiendo que ella lo palpase y examinase a su antojo. Sintiendo sus manos curiosas desplazar la piel de arriba abajo, tal y como hacía él cuando necesitaba la liberación, porque una cosa era ser célibe y otra no poder disfrutar de su propio cuerpo. 


    ¡Dios! ¿Se lo había metido en la boca? El duque dejó de contemplar los dibujos y cenefas de la escayola del techo y la miró. 


    ¡Maldita sea! Sí que estaba lamiéndolo y moviendo su eje. 


    —¡Pippa! —gritó mientras la apartaba de él. 


    Dio un paso atrás. Fue demasiado violento, se dio cuenta él mismo. Así que se acercó igual de rápido como se había retirado y la alzó en volandas. 


    —No te ha gustado… —musitó ella contrariada. Hasta donde sabía, ofrecer la boca de ese modo tan desinteresado hacía que ellos se quedasen fascinados. Subyugados más bien. 


    —Hasta hace un momento estaba hablando de honorabilidad. Deja que me acostumbre a este nuevo Hardcastle que estás creando… ¡Dios! No puedes tentar a un hombre célibe haciendo eso si lo que pretendes es seguir con él hasta el final.


    —¿Qué? —No había entendido la última parte. 


    —No quiero terminar antes de empezar. 


    —¿Quieres decir que descargarías tu semilla? —Benditos libros, benditas conversaciones con Morgan. Virgen, pero no inexperta…


    —Eso mismo. 


    Ella afirmó con la cabeza. 


    —Llévame a la cama, antes de que tu sentido común regrese —musitó, aunque él ya se estaba dirigiendo allí. 


    —Estoy perdido ya, Pippa. Y nunca me he sentido tan feliz de echarme a perder —confesó. 


    Llegaron de inmediato y la dejó sobre el lecho. El duque le enmarcó el rostro con las manos. Ella vio que los ojos verdes estaban nublados por la pasión, al igual que los suyos. El duque buscó nuevamente su boca para darle otro profundo beso. 


    Ella se reclinó sobre el colchón, no dejaban de besarse, y él la cubrió con su cuerpo. Pippa se quedó inmóvil bajo el peso de Helmer, de modo que el duque apoyó ambas manos a los costados del cuerpo de su amante y se irguió, para no aplastarla. 


    —Sí que hubiese dado toda mi fortuna para tenerte donde te tengo, Pippa. Eso y mucho más —manifestó, aludiendo a su primer encuentro, cuando solo habían sido un frío duque y la descarada ayudante de la Duquesa Infame. 


    —No, amor, soy yo quien te tiene a ti —le respondió mientras le guiñaba un ojo. 


    Él se rio. Una risa fresca, melódica, que hizo que el corazón de Pippa se llenase de gozo. Era la primera vez que lo escuchaba reír. Era un hombre bueno, dulce, criado para ser un duque, esa era su única falta. Y era un duque, ella no debería olvidarlo nunca.


    Helmer comenzó a besarle el cuello y quiso buscar palabras llenas de poesía que pudiesen expresar su devoción. 


    —Eres tú, Pippa. Eres y siempre serás tú. Solo tú. —De acuerdo, eso no era un precioso poema cargado de amor, pero resultaba que era incapaz de pensar algo más rebuscado o elaborado. 


    —Sí. Siempre serás tú, Helmer. Solo tú —prometió ella, pues había entendido ese conciso mensaje a la perfección.


    La dama inclinó la cabeza para facilitarle el acceso a su cuello, y gimió cuando él lamió y apretó esa porción de piel con sus labios.


    —Dime que te gusta —le pidió él, con voz ronca.


    —Me gusta, me encanta todo lo que me haces… Tú… me vuelves loca. 


    Pippa estaba en el borde del precipicio, aferrada a su espalda, una grande y ancha. Helmer era tan fuerte, tan decidido y a la vez tan increíblemente tierno… ¿Cómo no iba a amarlo? Descubrir su interior bajo la fachada de duque duro y frío fue una verdadera suerte. 


    Mientras ella se daba cuenta de cuánto lo necesitaba y amaba, las caricias de Helmer se volvían más exigentes, muchísimo más íntimas. Hubo un momento en el que él comenzó a descender por su cuello. Llegó hasta sus pechos y los sopesó con ambas manos, los acarició y contempló hasta que decidió chupar las puntas enhiestas. Se metió el primer pezón en la boca y ella arqueó toda la espalda. 


    Delicioso. 


    Maravilloso el hecho de sentirlo amamantándose de su cuerpo. Mientras le dedicaba atención a sus senos con la boca, las manos de él comenzaron a acariciarle los muslos, para después llegar hasta su centro. 


    —Estás tan húmeda, Pippa… —El orgullo que sintió al saber que ella estaba tan excitada debido a lo que le hacía era algo incomparable a cualquier cosa de gran valor. Helmer también había hecho sus averiguaciones en algún que otro libro de índole perversa. 


    Hurgó, acarició y tanteó con la punta de sus dedos, hasta que, con paciencia, encontró la entrada al placer femenino. Le introdujo un dedo y Pippa tembló convulsivamente de deseo.


    Helmer la estaba enloqueciendo, y su voluntad y control se esfumaban a toda velocidad para ceder ante la lujuria de él. Estaba asustada debido a la intensidad de las maravillosas sensaciones que le provocaba y que nacían en su interior más secreto, que brotaban del placer, de la lujuria más dulce y cautivadora. Leer y sentir eran cosas muy diferentes. 


    —Helmer, vas a matarme… —susurró, mientras un segundo dedo la preparaba para recibirlo. Glorioso era el compás de la danza de esa magnífica mano. 


    —Moriremos los dos —afirmó solemne. 


    Él comenzó a descender lentamente por su cuerpo, el objetivo estaba claro, ella gimió llena de expectación. Sabía lo que él se proponía y, sin embargo, no estuvo preparada para controlar lo que supuso sentir su boca sobre su feminidad. Esa diabólica lengua azotando sin piedad su nudo de nervios. 


    —¡Por Dios! —exclamó, cuando se sintió tan ardiente que no era capaz de controlar la situación. 


    Él la lamía, sus dedos la penetraban sin descanso. 


    —Ve al paraíso, Pippa, ve para que yo pueda llevarte al infierno cuando te posea y no tenga remordimientos. Te prometo que luego te traeré de regreso al cielo. Solo sufrirás una vez, nunca más tendré que volver a hacerte daño. Dámelo, Pippa. Tu placer es mío y lo quiero ahora —ordenó, para después volver a pegar su boca sobre su sexo y aumentar el ritmo con eficacia. 


    Era ella la indicada, porque esa mujer le hizo olvidar lo que tanto temió. Su dolencia íntima no era tan importante como se imaginó. No con la persona adecuada, al fin lo comprendía. 


    —¡Helmer! —gritó, al tiempo que se aferraba a la colcha que tenía debajo. Su cuerpo convulsionó violentamente para alcanzar lo prometido. 


    Maravilloso. 


    Formidable. 


    Impensable. 


    Ser saciada por un hombre que se sentía igual de hambriento que ella resultó ser más de lo que creyó. 


    Helmer era inexperto como ella, pero no ingenuo. 


    Cuando él terminó de adorarla entre las piernas, reptó por el cuerpo femenino, volviendo a dar besos aquí y allá, hasta que se colocó frente a Pippa. 


    —¿Estás bien? —le preguntó con satisfacción. 


    —Eres muy consciente de que estoy en el cielo. ¿Por qué ibas a llevarme al infierno? —Ella recordaba algunas palabras de las que él le dijo mientras cumplía con su función. 


    —Tengo que romperte para reclamarte. Pararé si no es lo que deseas, Pippa. Moriré si lo decides así, no pienso mentirte, pero te dejaré ir si tienes alguna duda de lo que vamos a hacer. 


    Helmer no mentía en su afirmación. El corazón le latía a toda velocidad, y su hombría estaba rígida y dolorosamente erecta. La deseaba como si no pudiese seguir viviendo si no la alcanzaba. 


    Era preciso estar dentro de ella, hacerla suya.


    Lo supo en cuanto la vio por primera vez en la calle, con el mentón en alto, decidida a ponerlo en su lugar. Amarla sería su fin, pero estaba más que listo para dar un paso al frente y partir de cero, tener un nuevo comienzo con ella a su lado. 


    —Quiero darte placer, Helmer, llevarte al cielo también. No te detengas. Esto es lo que quiero. 


    —Aférrate a mi espalda, clávame las uñas en la carne si lo necesitas. Trataré de ser lo menos torpe posible, y si pudiese ahorrarte el daño que te haré…


    —Shhh —lo silenció para darle un beso después—, me siento honrada de ser la primera mujer para ti. No hay nada mejor que compartir esto contigo. 


    —Bien, porque me haces inmensamente feliz, Pippa —le confesó. 


    Ella cerró los ojos y se preparó para albergarlo en su interior. Lo quería ahí. Su cuerpo lloraba por tenerlo dentro. 


    Ni en sus más infames fantasías, mucho menos en las tiernas, Pippa se hubiera imaginado haciendo el amor con el duque de Hardcastle. Estaba lejos de ser frío y controlador en el lecho. Era ardiente, apasionado, desinteresado a la hora de procurar placer. Jamás habría creído que un hombre que parecía el hielo mismo le hiciera perder tanto el control. Pero era Helmer, su toque, sus besos, sus palabras… Era todo él, quien la hacía sentirse mujer, adorada, querida, deseada…


    Percibir su virilidad deslizándose unos pocos centímetros la hizo gritar de placer, también de dolor. Le hizo caso y ante la intrusión le hincó las uñas, lo arañó y él se contuvo. Frenó en seco, no por el dolor que ella le causó con sus uñas, pues la idea de que lo estuviese marcando se le antojó maravillosa, de tal modo que dejó de moverse en su interior porque no quería hacerle daño. 


    —¿Estás bien?


    —Esto es más complicado de lo que imaginé y vi —le confesó Pippa—. ¿Tú estás bien?


    —Yo estoy en la gloria, Pippa. 


    —Pero te he debido hacer daño. Lo siento, no quería…


    —No importa lo que me suceda. Aráñame, muérdeme si es preciso, cariño. Me dejaría flagelar si eso supusiera el pago por lo que tengo ahora mismo. 


    Ella le sonrió. 


    —Dices unas cosas tan bonitas que a veces tengo que recordar que estoy con Hardcastle, el duque tirano que puede ser tan blando como el colchón sobre el que estamos —precisó. 


    —No, Pippa. Esta noche estás con tu hombre, conmigo, y no me he escondido de tu mirada porque deseaba que me vieses a mí, solo a mí, lo que soy, no quién soy para el resto. 


    —Te veo, Helmer. Te veo y me maravillas. Termina lo que has empezado. 


    —Será duro, Pippa. —Él solo había metido la cabeza de su virilidad y ella había chillado. 


    —Te necesito hundido hasta el final. —Acompañó sus palabras colocando sus piernas alrededor de las caderas de él, para terminar con los pies apoyados sobre sus duros glúteos. 


    Su decisión estimuló a Helmer. No pudo esperar más para hacerla suya por completo. Con su boca sobre la de ella y las manos apoyadas a cada lado del rostro de Pippa, siguió penetrándola con delicadeza, esperando que así le resultase menos doloroso, pero ella necesitaba terminar con esa molestia incómoda de inmediato, se movió para ayudarlo a adentrarse en su interior y eso fue el fin del control del duque. La embistió con fuerza, se hundió hasta la empuñadura y se tragó el grito de la mujer que acababa de reclamar con un beso lleno de promesas y juramentos tácitos.


    Helmer permaneció inmóvil mientras la besaba, obligándose a hacer uso de toda su disciplina para no comenzar a mecer sus caderas. Hundió la cabeza en el cuello de Pippa y aspiró su aroma, no quería perderse ningún detalle. Lirios blancos, así olía la pasión en ese momento. Jabón y lirios blancos. 


    Helmer era consciente de que su dama necesitaba tiempo para adaptarse a su invasión, pero el hecho de no moverse lo estaba matando. 


    ¡Qué mujer! 


    ¡Tan ardiente, tan húmeda, tan apretada, tan perfecta! Era la adecuada para él. La que había estado esperando desde hacía tanto tiempo.


    —Eres mía, Pippa —dijo con la voz entrecortada y ronca. 


    —Toda tuya —le confirmó. 


    El dolor le había quitado a Pippa la respiración, pero se había calmado en cuanto lo escuchó decir algo así. La sensación de tenerlo dentro de su cuerpo era emocionante, aunque estaba asustada. 


    Mientras él la había conducido hasta su habitación, ella se había prometido vivir el presente, no pensar en el futuro, pero era algo imposible no hacerlo. Era una locura lo que había consentido. 


    Las relaciones íntimas no podían carecer de sentimientos, de emoción. Una mujer no podía acostarse con un hombre, compartir besos, caricias y lascivia, sin entregarse por completo a él. Helmer había dicho que ella era suya, pero no estaba segura de si él imaginaba las connotaciones de ese pensamiento. Jamás podría olvidarlo. Nunca permitiría que su recuerdo se desdibujase con el paso de los años. 


    Helmer la había marcado a fuego. 


    —Voy a moverme, Pippa, si te sientes dolorida, pararé de inmediato. Dime si te gusta y… ¡Dios! —gruñó, cuando ella comenzó a hacer lo que él le dijo que haría, dado que fue la dama la que tomó la delantera y comenzó a mecerse contra él. 


    —Estoy bien, cumple tu palabra, llévame ahora al cielo de nuevo —lo animó. 


    El placer se intensificaba para ambos. Helmer reaccionó a sus palabras soltando un gruñido áspero. Se retiró con delicadeza y luego volvió a hundirse profundamente en ella.


    Pippa sintió que era lo más maravilloso que le había ocurrido en su vida. Ver cómo perdía la compostura, el modo en el que se volvía más agresivo con cada empellón hizo que a ella solo le importase volver a encontrar alivio en las necesidades ardientes que le provocaba. 


    Y Hardcastle cumplió su promesa, con una concentración digna del más terco de los hombres, se juró no descargar su placer hasta que ella volviese a encontrar el suyo. 


    Y Pippa cumplió con su parte del acuerdo. Mientras murmuraba su nombre entre súplicas y gemidos, se abandonó a la maravillosa sensación de ser llenada y reclamada por un amante sublime. Aterrada ante la magnitud de su segundo éxtasis, Pippa aulló su nombre con claridad mientras la cubrían las oleadas del placer. De tal modo que solo cuando Helmer estuvo seguro de que ella había alcanzado su completa satisfacción, dio rienda suelta a la suya. Con un violento estremecimiento, entró profundamente en ella y derramó su esencia en el interior de su ser. 


    Estaba hecho. 


    Estaba decidido.


    Helmer se quedó allí, dentro del paraíso. El único sonido que rompía el silencio de la alcoba era el de los jadeos de ambos tratando de recuperar el aliento. Él se había dejado caer con cuidado sobre ella, pues cuando sintió los brazos de Pippa rodearlo para abrazarlo, tuvo que sucumbir a la orden implícita de ella.


    —Sabía que todo ese temperamento tuyo sería un polvorín, pero maldita sea, Pippa, por un momento creí que me matarías. 


    —Te aseguro que si copio tus mismas palabras no estaré faltando a la verdad, amor. 


    Él se rio, no por las palabras en sí, sino por el tono que ella le dio, como si no creyese que todo hubiese sido tan fantástico. 


    ¡Y vaya si lo fue!


    El duque dejó de cobijarse en el hueco de su cuello, levantó la cabeza y la miró. Los ojos de Pippa todavía estaban nublados por la cruda lujuria y parecía exhausta. Se moría por repetir la acción, quería volver a hacerle el amor, pero no sería justo para ella empezar tan pronto. Debía dejarla descansar, pues aunque él había acabado de dejar su simiente en ella, estaba seguro de que si volvía a besarla y a palpar su cuerpo, pronto volvería estar tan duro como el mástil de un barco.


    —Me has hecho muy feliz, Pippa —le confesó. Luego le dio un ligero beso en los labios. 


    —Ha sido glorioso. Te he confesado antes que estuve en un club infame viendo cosas muy escandalosas, y pese a tener cierta idea de lo que sería el acto, no imaginé que… No sabía… Y luego cuando tú… Pero no fue nada cuando yo… 


    Él volvió a reírse. 


    —Me siento orgulloso, cariño, he logrado dejarte sin palabras. 


    —Así es, pero es que esto es… Nosotros dos somos… Hemos hecho… —Se sentía estúpida porque no podía plasmar sus pensamientos adecuadamente. 


    —Formidable, Pippa. Somos formidables juntos. 


    Helmer le acunó el rostro entre las manos y la besó lentamente, el vello de su ducal pecho cosquilleó los senos de Pippa. Eso la hizo suspirar.


    Helmer rompió el beso, se puso a su lado y la obligó a colocarse entre sus brazos. De tal modo que la espalda de su dama estaba justo pegada sobre su torso. Maravilloso. 


    Se dio cuenta de que lo que había sentido por ella antes de dar ese paso no era nada comparable a lo que le había despertado después de poseerla. 


    Era suya. 


    No sabía cómo había logrado cautivarla, o por qué ella lo amaba… porque lo amaba, ¿no? Sí, seguro que sí, dado que una mujer no se entregaría a un hombre al que no amase… Bueno, había algunas que solo buscaban saciar sus deseos íntimos, pero Pippa no era así. 


    Se amaban. Sería su esposa y la cuidaría durante el resto de sus días, la compensaría por el modo tan atroz en el que se había comportado desde que la conoció. Había sido tan duro con ella… Pero en honor a la verdad, no se fio de ella en un principio, pues al descubrir que era parte del grupo de esos pecadores, temió lo peor y no quiso desenmascararla hasta saber lo que se proponía. 


    Pippa le acarició el brazo que tenía sobre su pecho y cerró los ojos. Estaba quedándose dormida cuando un pensamiento surcó su mente y la apartó de Morfeo.


    —Helmer, ¿qué sucederá mañana? ¿Qué haremos? —Temía lo que ocurriría entre ambos a partir de ese momento. 


    Él era un duque. Ella una pecadora, como solía decir él. Se habían convertido en amantes. 


    —Amarnos, Pippa —resolvió él con sencillez. 


    A continuación lo escuchó bostezar y lo siguiente que ocurrió fue que Helmer se quedó dormido y comenzó a roncar. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 14


    Una mujer testaruda


     


     


    A la mañana siguiente, el duque de Hardcastle creyó escuchar el canto de los pájaros y sentir el calor del sol en su rostro. Era imposible, dado que las cortinas estaban echadas y llovía a cántaros. Incluso estaba tronando. 


    Se movió por el lecho con inquietud. Y suspiró mientras buscaba al objeto de sus deseos. Cuando llegó hasta el otro lado y estuvo a punto de caerse de la cama abrió los ojos. Se incorporó de inmediato. 


    Estaba solo. Solo en la cama. 


    —¿Pippa?, ¿cariño? —la llamó por si ella se había levantado a aliviarse o lavarse. 


    Se regañó por haberse quedado dormido antes de preocuparse por ayudarla a asearse y calmar su dolor o inflamación. La poseyó y no se ocupó de ella después. 


    Era un desgraciado. 


    Lo remediaría de algún modo. 


    Hardcastle frunció el ceño cuando no recibió respuesta. 


    Miró a la derecha y a la izquierda. No había rastro de ella. Ni de ella ni de su ropa. 


    ¿Fue todo un sueño?, comenzó a preguntarse preocupado. Si lo fue, resultó ser algo maravilloso. Aunque no podía serlo… Pero no sería la primera vez que ella se colaba en sus pensamientos por la noche para hacer que la invención se confundiese con la realidad con facilidad. 


    ¿Había vuelto a soñar con ella?


    ¿De verdad hizo el amor con Pippa? 


    No estaba seguro de nada.


    Si se habían acostado… ¿dónde estaba?


    Tuvo que rodar sobre la cama de nuevo y buscar el olor a lirios y jabón que recordaba haber inhalado la noche anterior.


    ¡No podía ser solo un sueño! ¡Qué crueldad sería si esa memorable experiencia resultaba ser solo un producto de su imaginación!


    Encontró lo que buscaba en la almohada. Olía a ella. Pippa había estado con él. Se levantó de un salto buscando más evidencias de sus actos. Desplegó las sábanas y vio la mancha de sangre. 


    Le había arrebatado su virginidad. 


    Suya para toda la eternidad. Su ego se infló de pronto. Bajó la mirada y vio sobre su virilidad más pruebas de lo que sucedió. Comenzó a reírse en voz alta. Toda la vida inquieto por no tener las partes íntimas como los demás, y de pronto esa angustia pasada parecía no ser nada. Ella no se había sentido violenta ni mostró repulsión. Se dio cuenta de que muchas veces era uno mismo el que complicaba las cosas. 


    Comenzó a adecentarse sin esperar a que su ayuda de cámara llegase para ayudarlo. 


    Tenía muchas ganas de verla, de besarla también, por supuesto, pero lo que más necesitaba era abrazarla. Los abrazos de Pippa eran como el pan para el hambriento, como el agua para un hombre que se moría de sed. 


    Se vistió con premura y se digirió hacia el comedor con la esperanza de verla lo más pronto posible. Tenían muchas cosas que aclarar y discutir. Los preparativos de la boda serían el segundo punto, después de que la hubiese abrazado y besado, por ese orden. 


    Encontró a Venus en el comedor. Él entró y le dedicó la mejor de sus sonrisas. Sobra decir que Venus se quedó asombrada. Hardcastle no sonreía nunca, pero no le dijo nada a ese respecto. 


    Mientras, el duque se dio cuenta de que Pippa no había bajado todavía. Estaría dolorida y cansada, ¿debería pedirle a una doncella que le subiese una bandeja con el desayuno? 


    Sí. Ordenaría que le llevasen una tostada francesa y un chocolate caliente. 


    Su hermana gruñó cuando lo vio sentarse a su lado. 


    —Buenos días, querida hermana —la saludó lleno de alegría. Ella volvió a gruñirle. ¡Un momento! ¿Su hermana le había gruñido dos veces?—. Venus…, ¿qué te pasa? —le preguntó. 


    Ella se levantó de la mesa con violencia y lo miró desde arriba llena de ira. 


    —Tú, Hardcastle. Tú es lo que sucede. Eres el hermano más exasperante que tengo. 


    —No tienes otro —le recordó. 


    —¡A Dios gracias por ello! ¿Qué sería de mí si tuviese un segundo Hardcastle en mi vida?


    —Estás siendo muy dramática, Venus. Si te calmas…


    —¡No! —le gritó a pleno pulmón. 


    Él rodó los ojos, una rabieta de su hermana no iba a arruinarle el día. Estaba demasiado alegre como para permitir que algo empañase su dicha. 


    —Venus, creo que…


    —¡No! —repitió más enérgica—. Te has pasado la mayor parte de tu vida siendo un perfecto duque, frío y arrogante. Me has desatendido hasta que comencé a portarme mal, a hablar con personas que desaprobabas, como por ejemplo nuestros pecadores vecinos. Solo así recuperé a mi hermano. ¡Qué tontería! 


    —Eso es, estás diciendo tonterías —se alivió él cuando ella lo reconoció. 


    —Desde luego que sí. ¡Una tontería absoluta! Sí. No te recuperé porque nunca tuve a mi hermano. Fue cuando dejé de comportarme como tu perfecta hermana cuando…


    —Nunca has sido perfecta —la interrumpió, pues le daba más dolores de cabeza que la propia Pippa y eso era lo fantástico del asunto. Las adoraba a las dos. 


    —¡Tienes que callarte y escucharme, Hardcastle! —le ordenó. Él frunció los labios. Venus siguió—: Me acerqué a la Duquesa X…


    —Es la Duquesa Infame —la corrigió. 


    —¡Quieres callarte! —gritó más fuerte. Él se puso los dedos delante de los labios y ella reanudó su retahíla—: Me acerqué a la casamentera más eficiente y poco convencional de Londres para que te buscase una mujer que te sedujera. 


    —Venus…


    Los lacayos salieron en ese momento del comedor y los dos se quedaron a solas. 


    —¡Silencio, Hardcastle! Sé bien que ella es mucho más que una decorosa casamentera, se encarga de unir parejas que comparten intimidad antes de dar el paso. Tú merecías amor, pues dado que no apreciabas el mío, tal vez el de una mujer que te encandilase en el lecho serviría. 


    —Te quiero —susurró el duque, pasaría por alto lo que la muchacha dijo acerca de la intimidad. Ella, que iba a volver a gritarle, se quedó con la boca abierta y él continuó—: Tu amor vale mucho para mí, Venus. Eres mi hermana y te quiero —repitió con mayor decisión. Para ser un duque al que le habían prohibido mostrar o hablar de sus sentimientos, lo estaba haciendo maravillosamente bien, se dijo a sí mismo. 


    —Oh… —Su enfado se apaciguó un poco. 


    —Siempre te he querido y te pido disculpas si no he sabido mostrártelo. 


    —Bueno… Yo… —Su enfado pareció evaporarse—. Es cierto que siempre tuve la esperanza de que fuese algo más para ti que una molesta hermana que solo buscaba tu atención. 


    —Eres molesta, Venus, pero te quiero. 


    —No, Hardcastle. Lo que deberías decirme es: «no eres molesta y te quiero». —Ella bufó después, pareció que recordase algo importante.


    —¿Por qué estás tan enfadada esta mañana?


    —Cierto… No debo dejar que tus amables palabras me distraigan. Traje aquí a la señorita Arden…


    —Arden-Edevane. 


    —¿Qué? —Se había perdido algo. 


    —Ella es Philippa Tabitha Arden-Edevane, más conocida como la ayudante de la Duquesa Infame, nieta del conde de Wilby. Y sí, comprendo tu enfado ahora que lo pienso mejor. Debí haber entrado esta mañana en el comedor dándote las gracias por traerla a nuestras vidas… A mí —precisó. 


    —¿Lo sabías? —preguntó con los ojos como platos. 


    —Me costó un poco establecer la relación de dónde había visto ese terco temperamento antes, y la recordé. Pippa parecía mansa, pero cuando la acorralé sacó todo su orgullo y supe quién era. Imaginé también que tú estabas detrás de todo. 


    Venus carraspeó.


    —De acuerdo, lo sabías y no estás enfadado. 


    —No lo estoy. Todo lo contrario, me alegro de que la trajeses. 


    —No tiene sentido… —musitó mientras se volvía a sentar. 


    —¿Qué no tiene sentido?


    —Lo que reconoces con lo que ha pasado. 


    —No sé a lo que te refieres. 


    —¿No lo sabes?


    Él estrechó el ceño acusador.


    —No. ¿Qué debo saber? ¿Qué otra locura has hecho, Venus?


    —Yo… ninguna. Creí que habías sido tú. 


    —Que había sido yo… ¿Qué? —la animó a continuar. 


    —El que ha hecho huir a Pippa —desveló. 


    —¿Qué? —Seguro que no la había oído bien. 


    —Te estaba esperando para decirte todo lo que pienso de esa actitud tan intolerante que tienes. Me había preparado un discurso espléndido que arruinaste en cuanto dijiste que me querías. 


    —Discúlpame si te ofende que sienta amor por mi hermana… —ironizó. 


    —Oh, no. Me agrada ver que después de todo eres humano y tienes tiernos sentimientos. 


    —Venus, estabas hablando de Pippa —le recordó. 


    —Sí. Te decía que no entiendo lo que ha ocurrido…


    Él bufó. Estaba a un paso de perder la compostura. 


    —¿Qué ha pasado, Venus?


    —Ah, sí. Pippa se ha marchado, no hay ni rastro de sus cosas, y si tú no las has echado…


    —¡Por supuesto que no la he echado! Me he levantado esta mañana imaginando cómo le gustaría que fuese su pedida de mano —desveló. 


    Venus aplaudió. 


    —Eso es fantástico… ¡Hardcastle! —lo llamó al ver que él se levantaba y comenzaba a correr. 


    —¿Qué? —preguntó antes de salir por la puerta. 


    —¿A dónde vas?


    —A comprobar que lo que dices es cierto. —Se escuchó a lo lejos. Venus logró oírlo con cierta dificultad. 


    Cuando abrió la habitación de su futura duquesa, comprobó que su hermana no había dicho ninguna mentira. 


    Pippa lo había abandonado después de hacer el amor con él. 


     


    ***


     


    Los señores Digory, que habían llegado a Londres hacía un par de días, bajaron esa mañana para tomar su desayuno y pensaron que estarían solos en su casa de Mayfair.


    Se toparon con Brendan y con Greyson en el comedor. Ambos estaban ya sentados a la mesa.


    —Se nos acabó la intimidad —dijo el señor Digory, mientras entraba en la estancia.


    Morgan le dio un suave codazo para reprenderlo. 


    —Hemos tenido unos plácidos días para nosotros solos, no te quejes. 


    —Había pensado en despachar a los lacayos, extenderte en la mesa y comerme las tostadas directamente sobre ti. 


    —¡Por amor de Dios! —saltó el señor Sallow—. Acabamos de llegar y ya tenemos que soportar indecencias y obscenidades…


    Morgan se rio por lo bajo. Ethan había hablado demasiado alto o su hermano de corazón tenía el oído muy fino. 


    —No sé a qué viene tanta molestia —terció Greyson. 


    —¿No lo sabes? —preguntó Brendan. 


    —No es como si no se comiesen el uno al otro a todas horas. Después de más de un año de matrimonio creí que ya te habrías acostumbrado a que Digory y Morgan…


    —¡Eres odioso, Greyson! —masculló Brendan. 


    —Yo solo me limitaba a decir que… —continuó el señor Amery. 


    —Sé lo que tratabas de expresar. No sigas —le rogó Sallow. 


    —¿Ves el motivo por el que deberíamos tener nuestra propia casa, querida? —le advirtió Ethan a Morgan. 


    —¿Y dejar solos a estos dos? Estarían muertos en menos de dos días —adujo la dama. 


    —¿Muertos? —inquirió con el ceño fruncido Brendan. 


    —Él puede que sí —dijo Greyson en alusión a Sallow—, pero yo soy muy capaz de valerme por mí mismo. Además, nuestro servicio es extremadamente competente, no nos faltaría de nada si decidieseis formar vuestro propio hogar. 


    —No puedo dejaros, ¿quién mediaría entre vosotros cada vez que os peleaseis? Además, Ethan y yo somos muy felices aquí. ¿Verdad, querido? —lo animó a expresarse Morgan. 


    —Dichosísimo —ironizó. 


    Ethan y Morgan llevaban un año de feliz matrimonio. Eran un equipo magnífico que se complementaba con Brendan y Greyson, ella no deseaba cambiar nada. Además, los niños no había llegado todavía y no deseaba alejarse de su familia, tal y como vivían estaban bien. 


    —De acuerdo —siguió Morgan hablando—. Aclarado el primer punto, decidnos si ha habido novedades con respecto a la mujer a que le dais caza. Esa a la que le gustaría matarme. —Sarah Pherson. Una mujer que odiaba a Morgan porque, según ella, la Duquesa Infame le había arrebatado su vida. Recibió una misiva en la que Brendan y Greyson pretendían seguir una pista sobre su paradero. A esos dos se les había sumado a la expedición Knife, el que fuese el primer amor de Morgan. 


    —Las pistas se diluyen, Morgan —la informó Brendan—. Es escurridiza y siempre parece ir un paso por delante de nosotros. 


    —Bien, no hay novedades sobre el paradero de nuestra enemiga. Hablemos sobre Tabitha —propuso Morgan.


    —Te tomas el asunto de la señora Pherson muy a la ligera, querida esposa —apuntó Ethan. 


    Ella agitó los hombros. 


    —No pienso darle poder sobre mí a esa retorcida mujer. Estoy segura de que nada le gustaría más a Sarah que el hecho de que yo viviese escondida y atormentada durante toda mi vida. Sé pelear, siempre llevo el pasador en el pelo que puedo usar como arma y en el retículo guardo la pequeña pistola que me dio Brendan. 


    —¿Llevas una pistola en el retículo, querida?


    —Claro que sí, Ethan, muchas damas lo hacen. ¿No te acabas de quejar de que me tomo a la ligera el asunto de la señora Pherson? Deberías estar contento porque soy precavida. 


    —Para qué opinaré sobre nada… —dijo Ethan mientras suspiraba. 


    —¿Qué decías sobre Tabitha? —la interrogó Greyson. 


    Morgan le sonrió. 


    —Uhm, te muestras muy interesado en las cuestiones sobre la señorita Edevane, Greyson. ¿Podría haber florecido en ti algún tierno…?


    —Eres obtusa, Morgan. Casada como estás, convertida en una mujer respetable y sigues siendo igual de obtusa que antaño. Debería darte vergüenza —le indicó el señor Amery. 


    Ella suspiró. 


    —Solo te estaba dando la última oportunidad —masculló Morgan, para después abrir el periódico y leer la sección de cotilleos. 


    —¿Ultima oportunidad? —terció Brendan. 


    —Olvídalo —Morgan hizo un aspaviento—. ¿Llegasteis muy tarde anoche después de vuestro periplo en busca de Sarah Pherson?


    —No. De hecho regresamos a Londres sobre las cinco de la tarde, pero como teníamos un descanso de esas malvadas damas a las que siempre tenemos que custodiar —dijo en alusión a sus protegidas—, decidimos ir a un club, apostar y… Bueno, nos divertimos bastante —finalizó el hermano de corazón de Morgan. 


    —No eres gracioso, Brendan. No somos malvadas, en todo caso somos extremadamente inteligentes.


    —Lo uno no excluye a lo otro —apuntó Greyson. 


    —Gracias —Morgan le agradeció sus palabras—. Decía que somos muy inteligentes las tres, porque tanto Althea, como Tabitha y yo misma hemos sabido daros esquinazo cuando nos ha venido en gana. 


    —¿Qué quieres decir? —inquirió Brendan. Morgan estaba leyendo el periódico. Estaba muy atenta a lo que tenía bajo su vista, dado que no estaba haciéndole caso a su hermano de corazón—. ¿Morgan? —la llamó Sallow al ver que ella no le prestaba atención. 


    —Siempre tengo razón y esta vez no sé si me gusta jactarme de ello —apostilló Morgan mientras le pasada el periódico a su esposo—. Lee la sección de sociedad —le ordenó al abogado. 


    Ethan Digory comenzó a hacer lo señalado. 


    —Estás bastante enigmática esta mañana, Morgan. Tal vez te afecta el hecho de que tu marido no te haya hincado el diente —se mofó Greyson. 


    —Me lo ha hincado antes de bajar. Dos veces —le informó la dama. 


    —¡Por amor de Dios! —saltó Brendan—. No es tan mala idea que os busquéis vuestro propio hogar para decir cosas inapropiadas e indecorosas sin que haya testigos. 


    —Regresamos a Tabitha Edevane —dijo la señora Digory.


    —Esto es grave, Morgan —apuntó Ethan, cuando terminó de leer al artículo. El abogado dejó a un lado el periódico. 


    —¿Qué es lo que pasa? —Se metió en medio de la conversación Greyson. 


    —Sucede que Tabitha ha estado campando a sus anchas por la ciudad mientras os convenció de que iba a ver a algún familiar y que se ausentaría unos días. Ante su explicación decidisteis ir tras los pasos de Sarah y ella fue libre como un pajarillo —desveló Morgan. 


    —¿Qué has dicho? 


    —¿Estás sordo, Brendan? —rebatió ella. 


    —Te he escuchado, pero lo que dices no tiene ningún sentido. Insinúas que nos ha dado esquinazo, no tendría ningún sentido que hiciera algo así. ¿Por qué nos mentiría?


    —Sé que os mintió —aseguró Morgan. 


    —¿Te has convertido en una adivina además de ser la Duquesa Infame, Morgan? —se burló Greyson. 


    —No, lo sé porque ella misma me lo ha confesado esta mañana. 


    —¿Está en casa? —inquirió Brendan. 


    —Estaba en casa. 


    —Morgan, hablas con acertijos, y Greyson y yo hemos hecho un viaje que ha resultado ser muy cansado y una pérdida de tiempo. Lo que tengas que decir, dilo de una maldita vez. No tenemos paciencia ahora mismo. 


    —Lo secundo —manifestó Amery. 


    —Esta mañana se me ha antojado tomar un poco de chocolate caliente antes de que amaneciese…


    —Me has obligado a tomarlo a mí —apuntó Ethan. 


    —¿Eres de esos señoritingos que beben chocolate caliente cuando no pueden dormir? —se burló Brendan. 


    —Cuando me despierto y no logro volver a conciliar el sueño, me pongo muy cariñoso, la que es una señoritinga que idea nuevos juegos es…


    —¡Santo Cristo! —Brendan se tapó las orejas—. No quiero escuchar nada más sobre vuestra relación —los avisó. 


    —Tú has preguntado, yo solo me he limitado a ilustrarte —le indició Ethan. 


    —A ver, estamos hablando de Tabitha. ¿Dónde ha estado, si es que puede saberse? —Greyson trató de centrarse en lo que importaba. 


    —En un lugar en el que vosotros dos tuvisteis que haber evitado que estuviera. 


    —¿Y dónde es eso? —intervino Brendan. 


    —No va a gustarte la respuesta. 


    —Lo que no me gusta es toda esta conversación, Morgan. Así que solo dime si Tabitha está sana y salva. 


    —Lo está —confirmó ella. En honor a la verdad era así. 


    —Entonces no hace falta que nos cuentes nada más. 


    —Creo que sí —intervino Greyson—. Aún no nos ha dicho si está en casa. 


    —No, no está en casa. Llegó hecha un mar de lágrimas, balbuceando algunas cosas concretas que después de leer el periódico he comprendido mejor y luego se marchó.


    —¿A dónde? —preguntó Brendan. 


    —Lejos. Y como lo más lejos y seguro que se me ocurrió era Darkworth Park, la ayudé a preparar una pequeña bolsa y la mandé a ver a Althea. Estaba demasiado nerviosa como para pensar con claridad. Así somos las mujeres cuando nos asustamos. 


    —Por eso tardaste tanto en llegar con el chocolate caliente —aludió Ethan. Brendan le ofreció tal mirada que el abogado carraspeó y se calló. 


    —¿Tiene algo que ver con Terring? —intervino Amery—. Porque si el vizconde le ha hecho algo, le partiré las piernas, le cortaré los brazos y le sacaré los ojos para terminar rebanándole su…


    —No hace falta que seas tan descriptivo —lo interrumpió Morgan—. Verás, Greyson, antes te estaba preguntando si había posibilidad de que tú hubiesen pensado en Tabitha…


    —¡No! —exclamó el aludido—. Y te ruego que dejes en paz el asunto. Es una mujer formidable, pero no deseo enredarme con ninguna dama. No me convertiré en un baboso como Digory. 


    —Soy tan feliz con lo que tengo, que pasaré por alto lo que has dicho. Te compadeceré y rezaré una oración a Dios para que algún día encuentres lo que yo poseo —razonó con tranquilidad el abogado. 


    —Volvamos al asunto principal. ¿Por qué Tabitha se ha marchado a toda prisa a la casa de campo de los duque de Darkworth? —propuso el señor Sallow.


    Morgan iba a explicarles todos los detalles cuando se escucharon unos gritos provenientes de la entrada de la casa. En pocos segundos, el duque de Hardcastle se coló en el comedor y no se veía ni tranquilo, ni frío, ni comedido.


    —Y ahí acaba de llegar la respuesta a tu pregunta, Brendan —apuntó Morgan mientras miraba al intruso. 


    Unos pocos segundos después, apareció tras la estela de Hardcastle su hermana Venus. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 15


    Una revelación inaudita


     


     


    —Felicidades, Hardcastle. Le deseo lo mejor debido a su inminente compromiso. Lo malo del asunto es el escándalo que se ha armado con la dama de compañía de su hermana. Tengo entendido que hubo una pelea.


    Tras las palabras dichas por Morgan Digory, Greyson Amery y Brendan Sallow procedieron a levantarse, y no, no era una muestra de reverencia o atención ante el duque o su hermana. 


    —No tengo tiempo para sandeces —afirmó el aludido—. Dígale a su ayudante que salga de donde esté escondida —ordenó. 


    Morgan tuvo que ponerse de pie a toda prisa, muy seguida de cerca por Ethan, pues Brendan y Greyson parecían estar a punto de linchar a Hardcastle. 


    Por descontado que Venus se puso delante de Hardcastle con la misma velocidad que lo hacía Morgan. 


    —Hermana, haz el favor de quedarte detrás de mí, no es correcto que una dama dé la cara por un hombre, menos cuando se trata de un duque —la regañó. 


    —No es momento de heroicidades, Hardcastle. Siempre dices que son pecadores —dijo en alusión a Greyson y a Brendan—, pero hoy los veo más como gladiadores. 


    —De acuerdo —intervino el abogado—. Vamos a calmarnos todos de inmediato, pues hay dos damas en la sala y por lo tanto nos comportaremos todos como civilizados caballeros, porque de otro modo, sacaré una pistola, me liaré a tiros y echaré a todo el mundo de aquí, independientemente de que residan en esta casa o no. Porque, ¡maldita sea!, si permito que mi esposa se ponga en peligro estando yo delante. 


    Morgan le sonrió. Ethan era muy juicioso, pero a la hora de imponer su voluntad podía ser más terco que Brendan, incluso que el propio Hardcastle. 


    —¿Una como esta? —Venus tenía en la mano un arma pequeña, aunque no estaba empuñándola, solo la sostenía. 


    —¡Por amor de Dios, Venus! —saltó su hermano al ver lo que ella exhibía—. ¿De dónde has sacado eso? —Hardcastle estaba lívido. 


    —Siempre te protegeré, del modo en el que sea, y si para ello tengo que saltarme las normas, la etiqueta y todo eso en lo que debes estar pensando, no me importa —le respondió ella a su hermano. 


    —Soy yo quien debe velar por tu bienestar, no al revés… —volvió a regañarla. Cabe decir que el duque ya la había colocado a su espalda, aunque ella era reacia a quedarse relegada a esa posición. No sería tan fuerte como los caballeros que tenía delante, pero seguramente fuera más inteligente. 


    —Hechas ya las demostraciones de poder —tomó la palabra Morgan— y viendo que lady Venus nos ha ganado a todos por la mano, sería conveniente sentarnos, tomar una taza de té y hablar. De otro modo, podría producirse un estallido que ninguno desea. 


    —No hay nada de qué hablar —argumentó Hardcastle—. He venido a buscar a lady Philippa, así que háganla llamar y nos marcharemos de aquí los tres.


    —¿A quién? —preguntó Greyson. 


    —Se refiere a Tabitha —apuntó Morgan. 


    Brendan y Greyson compartieron una mirada de sorpresa. Así que la mujer a la que habían cobijado bajo su ala era de noble cuna… 


    —Como resulte ser la hija de un puñetero duque, no respondo de mis actos. —Brendan estaba irritado ante el descubrimiento. 


    —Es nieta de un conde —explicó Morgan. 


    —¿Desde cuándo lo sabes? —inquirió Brendan. 


    —Althea le pidió a Aquiles que hiciera varias averiguaciones el año pasado, pues si Tabitha iba a unirse a nuestra familia, necesitaba asegurarse de que fuese de confianza —explicó Morgan. 


    —Debería darles vergüenza —apuntó el duque—, el sino de ella no era este. Esa mujer nació y creció para brillar entre la alta sociedad, no para acabar en un lugar como este… Una casa de pecadores. 


    —Ya, pero piense en esto, Hardcastle. Si Tabitha no hubiese seguido la senda que ella misma trazó para dibujar su destino, ¿cree que estaría usted aquí hoy suplicando por nuestra ayuda a fin de encontrarla? —terció Morgan. 


    —No recuerdo haber suplicado nada —respondió con frialdad él. 


    —Lo hará pronto, pues sospecho que está a un paso de mandarnos al infierno a todos y ponerse a buscarla por su cuenta. Le ahorraré la molestia de tener que enfrentarse a mi esposo, a mi hermano y al señor Amery, porque le aseguro que no podrá con ellos. Tabitha no está en esta casa. 


    —¿Su hermano? —dijo él en alusión a Brendan. 


    —Mi hermano —se reafirmó ella, pues recordaba que hacía algún tiempo le insinuó a Hardcastle que Brendan era su amante, porque el duque pensó que su querido protector estaba interesado en su hermana y fue un modo de evitar una disputa entre ambos—. Sé lo que le dije hace tiempo sobre mi relación con Brendan Sallow, pero comprenderá que estaba en mi derecho de protegerlo usando todas las armas de las que disponía. 


    Hardcastle la miró con fijación.


    —No me importa ahora mismo ningún detalle insignificante. Dígame de inmediato dónde está la mujer a la que necesito encontrar. 


    —No, creo que no lo haré. Antes necesito rellenar los huecos de esta historia y usted me dará la información que preciso —le sugirió la Duquesa Infame. 


    —¡Mándalo al infierno, Morgan! Ella estará mejor sin este estirado arrogante —aportó Greyson. 


    —Lo haría si pudiese, pero Tabitha ya ha hecho su elección —siguió hablando Morgan—. Así que todo depende de usted, Hardcastle. ¿Aceptará tomar el té con esta panda de pecadores, y nos explicará por qué en el periódico de la mañana se habla de su inminente compromiso con una muchacha casadera, y del escándalo que se produjo anoche con la dama de compañía de su hermana, un suceso que dio como resultado una gran pelea con lord Terring? Un duque y dos mujeres de por medio… Mala combinación. 


    —Dime que Tabitha no ha estado viviendo en casa de Hardcastle mientras Greyson y yo estuvimos de viaje, y que no estuvo custodiando a la mocosa llena de pecas —advirtió Brendan, angustiado al comprender la situación.


    —¡Oiga! No soy ninguna mocosa y mis pecas están disminuyendo gracias al jugo de limón —intervino Venus, desde detrás de la espalda de su hermano. 


    —Venus… —la llamó al orden su hermano. Ella se silenció, pero tenía ganas de pegarle un tiro al pingüino grandullón. 


    —¿Nos sentamos pues? —propuso Morgan. Todos lo hicieron y Morgan sirvió un poco de té para suavizar la tensión, cosa que por otro lado parecía imposible. 


    Mientras la bebida caliente llegaba a todos, Hardcastle echó mano del periódico que figuraba sobre la mesa y maldijo por lo bajo. Creyó que la denominada Duquesa Infame había mentido cuando aseguró que las noticias de sociedad hablaban sobre él, un compromiso y la relación con Pippa. 


    Dado que todos estaban mirándolo, Hardcastle supo que esperaban una explicación para todo ese lío. 


    —No sé cómo ha llegado a las páginas de los chismes lo sucedido ayer con Pippa y Terring…


    —¿Pippa? —intervino Brendan. 


    —Será un apelativo cariñoso que él le ha puesto —razonó Greyson—. Sí que debe estar enamorado, me ha impactado escucharlo decir una palabra de ese modo tan dulce, meloso y adorable —se mofó Amery. 


    Hardcastle se tensó, pero decidió pasar por alto la burla. No era momento de sacar pecho. 


    Por su parte, Brendan sintió que las tripas se le removían. ¿En qué estaba pensando Tabitha a la hora de enredarse con alguien como Hardcastle? No podía haber en Londres otro tipo más desagradable que él, con toda esa superioridad y apestando a duque… Sí, los duques apestaban, todos ellos. 


    —Como decía, no sé de dónde ha podido salir la noticia sobre la pelea que tuve con lord Terring anoche… 


    Se escuchó un carraspeo. Todos se quedaron mirando a Venus, pues fue ella la que produjo dicho sonido. 


    —Tal vez fue una persona sin maldad alguna, muy interesada en la felicidad de su hermano, la que decidió enviar una nota al periódico para que no pudiese echarse atrás y tuviera que cumplir con su obligación. Cuando dos caballeros se pelean por una dama, uno de ellos tiene el deber de casarse con ella, y puesto que Terring ya tiene esposa…


    El duque suspiró y miró a su hermana incrédulo, debido a la confesión recién hecha. 


    —Por amor de Dios… ¿me has tendido una trampa, Venus? 


    —Por supuesto que no —señaló ella, llena de frescura—. Lo que he hecho es asegurarme de que tuvieses que casarte con ella. 


    —Las galeras me parecen poco castigo para ti, Venus. 


    —¡Lo siento! —se disculpó la muchacha—. Anoche tú te encerraste en tu despacho, ella se marchó a su habitación y todo tenía pinta de irse al traste. Tuve que pensar y actuar rápido. Deberías estar agradecido de que me preocupe por ti, porque fue horroroso ponerme a escribir una carta con la única luz de una sencilla vela, y luego enviarla de forma anónima al periódico contando lo sucedido entre Terring y tú. No te preocupes, me ocupé de dejarte a ti como el héroe en mi relato. Le atizaste mucho y él no te hizo ningún rasguño. —Venus le guiñó un ojo a su hermano.


    Hardcastle se mesó el pelo inquieto. 


    —Dime al menos que no llevaste tú misma la misiva hasta la redacción de The Times —rogó el duque desesperado. Era definitivo, su hermana era ingobernable y necesitaba atarla todavía más en corto. 


    —No. 


    —¿Quién fue tu cómplice, Venus?


    —No pienso decírtelo. —No traicionaría al lacayo que le echó una mano. ¿Y por qué se enfadaba Hardcastle? Venus no podía permitir que se alejase de la mujer que ella había elegido para él. La única que tenía bastante temperamento para no dejarse pisotear por Hardcastle. ¡No habría otra así en toda Inglaterra! Si la perdía acabaría solo, más amargado de lo que ya era y no se lo perdonaría jamás. ¡Ella tenía que hacer algo al respecto y lo hizo!


    —No puedes imaginarte las ganas que tengo de gritarte, zarandearte y enviarte a un convento de Irlanda. 


    —Estarías muerto antes de emitir el primer grito. —La amenaza salió de la boca de Brendan y cuando vio que todos los presentes se le quedaban mirando… Mal asunto—. ¿He hablado en alto? —Morgan suspiró ante sus palabras, Greyson se rio con descaro, Ethan se tocó la frente lleno de preocupación y Hardcastle apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos.


    Ahí quedaba contestada su pregunta. Brendan había hablado en alto y nadie estaba feliz con lo dicho. Dios, esa mocosa llena de pecas era el demonio y debería alejarse de ella rápidamente. No le gustaba ni un pelo el modo tan embelesado con el que lo observaba. ¿Cómo era posible que una mujer parpadease tanto en tan poco tiempo? ¿Estaba coqueteando con él?


    —La culpa de todo este embrollo la tiene él. —Venus acusó a Brendan sin compasión, con uno de sus dedos apuntándolo. 


    —¿Yo? No te atrevas a echarme la culpa de tus locuras, mocosa —se enfurruñó el aludido. 


    —La culpa es suya, señor Sallow —insistió ella—, porque si se hubiese mostrado colaborativo y hubiera posibilitado que yo hablase con una experta casamentera, esa es la Duquesa Infame —apuntó a Morgan con el dedo esa vez—, no estaríamos en este aprieto y mi hermano no sufriría como un enamorado que acaba de perder a su amada. 


    —Venus… —tomó la palabra Hardcastle—. No sé ni por dónde comenzar a corregirte. 


    —Hazlo por donde quieras, pero no desmientas que estás perdidamente enamorado de Pippa, porque además de que sabes que es verdad y que deseas casarte con ella, podrías provocar que la Duquesa Infame se arrepienta de prestarnos su ayuda. 


    —Esta conversación está siendo demasiado enrevesada y no avanzamos —comenzó a decir Morgan mientras se ponía de pie—. Será mejor que Hardcastle y yo nos retiremos a mi salita. Mi esposo acompañará a su hermana a casa, donde la dama esperará pacientemente. 


    —No —se negaron a la vez Brendan, Amery y Venus.


    —Sí —contradijo Morgan—, porque esto es un asunto de la Duquesa Infame, y hasta donde yo sé, eso me compete a mí y solo a mí. 


    —Venus, haz lo que te dicen —la obligó el duque. 


    —Esto es injusto —se quejó ella, pero ya se estaba poniendo de pie. 


    —Hablaremos muy seriamente cuando lleguemos a casa —la avisó Helmer. 


    —Sospecho que cuando termines de convencer a la Duquesa Infame para que te diga el paradero de Pippa, querrás partir de inmediato en su busca. 


    —Entonces, hermana, hablaremos después de que eso suceda, pero ten por seguro que tus acciones tendrán consecuencias. 


    —Me parece bien. Deberías recompensarme con oro. ¡Te juro por las mejores medias de la abuela que poner en marcha todo este plan me ha costado mucho! Así que no la fastidies, Hardcastle. Como no regreses a casa con Pippa y haya una boda, te prometo que… que… que… —No se le ocurría nada para amenazarlo—. Sucederá algo malo. Sí, ya lo decidiré después. Y antes de que nos desperdiguemos todos, debo decir que yo no he dicho nada sobre que tengas ningún compromiso con otra dama. Eso que se ha publicado también en el periódico no sé de dónde ha salido, no he sido yo —aclaró. 


    Hardcastle suspiró. No tenía tiempo de ocuparse de Venus en ese momento. No siguió discutiendo, se limitó a ir tras la estela de la Duquesa Infame. 


    Si un par de semanas atrás le hubieran dicho a Helmer que entraría en esa casa en la que estaba por su propio pie, y que luego de hacerlo se mostraría dócil…


    Mientras el duque y Morgan desaparecían de escena, Ethan Digory se había colocado al lado de la hermana del duque con el fin de acompañarla a su casa. 


    —Yo me encargaré de escoltar a la mocosa —anunció Brendan, al tiempo que llegaba hasta la posición de Venus. 


    Ella rodó los ojos ante el descalificativo que le otorgó, pero no dijo nada al respecto. Si Sallow se sentía mejor creyendo que era una mocosa, ella no le quitaría la ilusión. 


    —No es buena idea que… —empezó a argumentar Ethan. 


    —Tampoco lo era haberte permitido a ti acercarte tanto a Morgan, y aquí estamos —lo cortó Brendan. 


    Amery soltó una gran risotada y se abstuvo de decirle a su amigo Sallow que estaba en serios problemas. Ethan Digory se resignó y se marchó por el mismo lado que Greyson. 


    Venus y Brendan se quedaron solos. 


    —¿No va a tenderme su brazo, señor Sallow?


    —¿Para qué? —respondió él con otra pregunta. 


    —Es lo que se acostumbra a hacer cuando un caballero escolta a una dama. 


    —Yo no soy un caballero, creí habértelo dicho ya. Y desde luego, tú no eres… —Se silenció cuando la muchacha volvió a sacar su pistola del retículo. 


    —¿Decía algo, señor Sallow? —se burló de él. 


    Brendan le quitó el arma de un manotazo. 


    —Tienes suerte de que tu hermano esté demasiado enamorado de Tabitha y desee encontrarla a toda prisa. Yo si fuese tú me andaría con ojo, porque cuando todo esté resuelto, te mandará a Irlanda con un puñado de monjas, y te aseguro que no sentirá ningún remordimiento. —Se abstuvo de decir que él mismo le daría las gracias a Hardcastle si la enviase lejos, en un lugar donde no hubiese hombres revoloteando a su alrededor. 


    —No lo hará —alegó muy segura de sí misma. 


    —No apuestes ese oro que le has pedido a tu hermano como pago por tus locuras. Serás castigada, pues el hecho de que él esté enamorado no hará que olvide la maraña que has tejido.


    —Me he convertido en una muy buena amiga de Pippa, ella me protegerá de la furia de Hardcastle en caso de que se muestre difícil conmigo. Y debería darme más crédito, señor Sallow, siempre tengo varios planes en caso de que uno falle. 


    —Tabitha no se pondrá delante del fuego cruzado, si está enamorada de Hardcastle no lo contradecirá. Más te vale tener una alternativa mejor que esa.


    Ella le sonrió. 


    —La tengo, señor Sallow, ya se lo he dicho. Usted es como Hardcastle, no me presta la debida atención —se quejó ella. 


    Él suspiró. Esa muchacha debería ir atada como si fuese un pequeño bichón maltés. 


    —¿Qué ha ideado esa mente demente que Dios te ha dado?


    —Casarme, por supuesto. Hardcastle no podrá hacer cumplir su voluntad si yo le pertenezco a alguien. Más, si busco a un hombre que no tema enfrentarlo. 


    Brendan tembló de pies a cabeza por el modo en el que ella lo estaba mirando. Se sintió nervioso… Seguramente ella no estaba insinuando que se casaría con él, porque Brendan no le tenía ni un ápice de miedo a Hardcastle. 


    —Te estás equivocando, mocosa. Yo no estoy interesado en ti. —Ya estaba. Ya se lo había dicho. 


    Ella le sonrió llena de dulzura. 


    —Por supuesto que no, eso lo sé de sobra. —A él solo le gustaba importunarla—. Además, soy demasiado inteligente como para acabar atada a un hombre que será todavía más tirano que Hardcastle. Me hago una idea de que a usted no podría manejarlo a mi voluntad jamás, pero no olvide que yo ya le hablé del marqués de Haven y de las intenciones que tengo con respecto a mi querido Beau. —No quería ponerlo celoso. Eso era una tontería, lo que pretendía era darle una lección por dudar de su mente maravillosa. 


    Lo escuchó gruñir y comenzó a caminar hacia delante sin esperar a que ella lo acompañase. 


    Bruto arrogante… Más allá de haber estado cómoda mientras la llevaba en volandas hacía tantos años, ella no pensaba en el señor Sallow como algo más que no fuese un gran pingüino rabioso y descortés. 


    Brendan la siguió hasta su casa, pero no se colocó junto a ella mientras caminaron, y cuando Venus llegó hasta la puerta, simplemente entró sin despedirse de él ni reconocer su presencia. 


    ¡Hombres!, exclamó para sí misma la dama mientras accedía al interior del edificio. 


    ¡Mujeres!, pensó en su interior Brendan, al tiempo que la observaba adentrarse entre los muros de su hogar. 


     


    ***


     


    La Duquesa Infame llevó al duque hasta la estancia donde se solía reunir con sus damas, esas que le pedían su intervención para descubrir la pasión. Por lo visto, la tendencia estaba cambiando, pues además de haber ayudado a un par de mujeres casadas a encandilar a sus esposos, Morgan había ampliado sus servicios para guiar a los caballeros en las conquistas. Hardcastle era el primero. 


    —¿Desea que pida que nos traigan otro té?


    —No. Quiero que me diga lo que sabe que necesito averiguar. 


    —¿No va a comenzar a hablar sobre lo angustiado que está por haber perdido a Tabitha?


    —No la he perdido —la contravino. 


    —Yo creo que sí, porque de otro modo no habría pisado mi casa. Le recomiendo que comience a convencerme de que le eche una mano, Hardcastle. Hablar sobre el amor podría venirle bien —le aseguró. 


    —El amor está sobrevalorado.


    —¿Así que no la ama? —inquirió Morgan desconcertada. 


    —Yo no he dicho eso —refutó de inmediato él.


    —Entonces hable claro, Hardcastle. 


    El duque se levantó del asiento que Morgan le había ofrecido y caminó durante unos segundos. Para un hombre acostumbrado a dictar las normas, que no le daba explicaciones a nadie sobre su vida y acciones, esa entrevista, con una mujer que no le era nada simpática, le resultaba del todo incómoda. Y no podía eludirla, pues el hecho de marcharse de inmediato de allí implicaría encontrar a Pippa más tarde de lo que él deseaba. Podría contratar a los mejores investigadores de Bow Street, y muy posiblemente darían con ella, pero no con la rapidez que él necesitaba. 


    —¿Es consciente de que si no precisase de su ayuda no estaría tolerando el trato que me dispensa?


    —Desde luego que sí. Usted es un duque, uno que tiene todos los atributos que yo detesto, pues conozco a varios hombres que ostentan el mismo rango que usted, aunque ninguno está a su altura. 


    —Gracias. 


    Él volvió a sentarse frente a Morgan y decidió aparentar normalidad. Algo complicado, pues estaba la furia que sentía por el abandono de Pippa y la rabia de tener que tragarse su orgullo y confraternizar con esa exasperante mujer que lo miraba como si él no fuese un hombre, uno con un título superior al de cualquiera, menos al del rey. 


    —No era un cumplido, Hardcastle. Sé que me detesta porque encarno el progreso, el libre albedrío que una mujer merece, y el sentimiento es mutuo. Usted simboliza una sociedad arcaica que debe cambiar. 


    —Y, sin embargo, aquí estoy, pidiendo su mediación para localizar a una mujer que jamás hubiese elegido para ser mi duquesa. 


    —Todavía puede retractarse. Ella se ha marchado, por ende no va a exigirle nada, de tal modo que podría buscar en otro lado la perfección que debe mostrar la dama que se convierta en la duquesa de Hardcastle. 


    El duque apretó los labios.


    —No puedo hacer eso. 


    —¿Por un sentimiento de honor, de responsabilidad?


    —¿Qué le ha contado Pippa? —la interrogó él. 


    —No mucho, pero sí observé lo necesario para comprender lo que ha debido de suceder entre un hombre y una mujer que han sucumbido a sus deseos más íntimos. Yo no soy su enemigo, Hardcastle. Si fuese capaz de mantener una amplitud de miras adecuada, se daría cuenta de que trabajo en favor de la pasión, del amor. ¿Por qué debería estar censurado lo que ya los egipcios decidieron que era natural? ¿Acaso los romanos no celebraban sus triunfos con fiestas carnales? ¿Y qué decir de los griegos? Lo que trato que entienda es que la lujuria no es un pecado tan grave, no cuando se da entre dos personas que consienten, que desean la unión que se producirá entre sus cuerpos. 


    —El matrimonio es el único vínculo legítimo que posibilita tal unión, como usted ha dicho. 


    —Y yo que creí que mi esposo era uno de los hombres más decentes, honorables, rígidos y rectos que conocería jamás…


    —Así era Digory. Usted lo corrompió y sospecho que se enorgullece de haberlo hecho —dijo sin amagos ni remordimientos el duque. 


    —A veces, el deseo llega antes que el amor, Hardcastle. ¿Usted no lucharía con uñas y dientes por lo que más anhela? ¿Acaso no es lo que está haciendo ahora mismo? Ha llegado a mi casa, soporta mi compañía y tolera mi charla porque sabe que será más efectivo para que le ayude a localizar a Pippa, como usted la llama. Entonces, ¿por qué no iba yo a emplear todas mis armas a fin de conquistar al hombre que llamó mi atención fervientemente, con el que soñaba acariciar y besar en la intimidad? —Sintió que Hardcastle se tensaba—. No debería incomodarle estar hablando sin los velos de la etiqueta social, la atracción física entre un hombre y una mujer, la cópula en sí misma, se originó en los anales de la creación de Dios. ¿No fue de ese modo, fornicando —precisó—, como Adan y Eva poblaron la tierra? Los años suceden y la sociedad evoluciona, nos ha tocado vivir en una muy encorsetada en la que aceptamos lo que se nos ha inculcado sin cuestionarlo. Yo no puedo seguir al rebaño, más cuando los libros han llenado de ideas mi cabeza, cuando he leído las costumbres y vivencias de otras culturas milenarias, algunas más humanas que otras, lo reconozco. 


    —No he venido aquí a discutir sobre la filosofía de la vida. No soy Platón y usted no es Aristóteles. 


    —Es cierto. Le pido disculpas, a veces mi pasión por defender mis propios principios hacen que diserte sobre el pasado y el presente. Hablemos pues del futuro, Hardcastle. Dígame que la ama, que Pippa forma parte de su ser, que Dios mismo pudo haberla hecho con una de sus costillas. 


    —El amor está sobrevalorado, ya se lo he dicho antes. Además, ella es la mujer más exasperante que he conocido jamás. —Los ojos del duque miraron a Morgan con atención—. Bueno, usted no se queda muy atrás. Sospecho que terminaría con la paciencia de un santo y que es por eso por lo que Digory le permite ir tan lejos. Estoy seguro de que a su esposo no le hace gracia que se haya encerrado en una salita con otro hombre. 


    —No le gusta, del mismo modo que a mí no me agradaría que él se entrevistase con una dama sin que yo estuviera delante. Pero ahí radica el cimiento de nuestra relación. La confianza, Hardcastle. Mi esposo confía en mí, en mi criterio, con una fe que envidiaría el mismo Moisés. Y yo hago lo mismo. 


    —Entiendo lo que trata de explicarme. No creo compartir algunas de sus reflexiones, pero sí que soy consciente del hecho de que han fomentado su unión, su matrimonio, en la confianza mutua.


    —Así es. Si el amor no es en lo que basaría su relación con Pippa, ¿qué es, Hardcastle? —le preguntó con suavidad.


    El duque se quedó un momento sopesando la pregunta. Suspiró con fuerza. Se dio cuenta de que tendría que jugar al juego que planteaba la Duquesa Infame si pretendía avanzar. Y tenía la ligera sospecha de que ella era una mujer inteligente, debía serlo para haber cazado a Digory, así que no tenía sentido mentirle, pues podría enfadarse y enviarlo bien lejos sin decirle el paradero de Pippa. 


    —Ella es la primera mujer que me ha impresionado, eso cuenta más que cualquier tierno sentimiento que pueda haber despertado en mí. Cualquiera puede llegar a amar, en cambio, la admiración es otra cosa. Yo la admiro. 


    —¿Y cree que ella lo admira también a usted? —indagó. 


    —Sí —dijo sin dudar—. Los dos hemos superado los prejuicios que nos inspiraban la crianza y situación del otro, y nos aceptamos, por lo tanto, actuamos en consecuencia. Le pedí que se convirtiese en mi duquesa antes de… —Se silenció. No era caballeroso hablar de su intimidad. Maldita fuese la Duquesa Infame por hacerle desnudar su alma y convertirlo en su títere—. Lo que quiero decir es que le propuse matrimonio y ella ha debido de asustarse. Puedo comprender que un título como el que le otorgaré pueda haberla abrumado y que por eso haya tratado de escapar. 


    —¿La dejaría ir, Hardcastle, si ella se lo pidiera?


    —No —fue tajante—. Me pertenece y la considero mía en toda la extensión de la palabra. Le di la oportunidad de retroceder cuando fue posible. Decidió seguir adelante y ahora tiene que vivir con las consecuencias de su elección. Será mi esposa de un modo u otro, con o sin su ayuda, milady. 


    —Duquesa Infame, si no le importa. Se figurará que escogí con mucho cuidado el nombre por el que deseaba que se me conociera. 


    —La llamaré señora Digory, porque ese título tiene más sentido que el que usted se inventó. 


    Morgan se sonrió. 


    —Se lo permitiré, pues ser la esposa de Ethan es mi mayor orgullo. Y fíjese, Hardcastle, una vez estuve como usted, sin saber si lograría la felicidad con el hombre al que amaba con todo mi ser. Tenga un poco de fe, siempre hay esperanza. 


    Morgan se levantó, dispuesta a despedirlo. 


    El duque se quedó asombrado. 


    —¿Me está echando, señora Digory?


    —Nuestra entrevista ha terminado y debo felicitarlo, lo ha hecho muy bien. Le daré la bienvenida a la familia cuando Pippa decida aceptarlo. Comprendo que le disgustará que ella siga manteniendo el contacto con nosotros, esos pecadores a los que no soporta, pero le aseguro que disfrutará de nuestras locuras, después de todo, ya tiene experiencia tratando con mujeres fuertes que han sido tachadas de dementes porque no tienen miedo de alzar la voz.


    —Pippa tendrá que suavizar su postura cuando se convierta en mi duquesa —apuntó él. 


    —Cierto, pero yo no estaba hablando de su Pippa. 


    —¿De quién? —preguntó ceñudo.


    Morgan le sonrió. 


    —De su hermana, Hardcastle. Venus es una mujer curiosa y muy interesante. —No mentía, Morgan estaba impresionada por haber visto otra faceta diferente de esa joven dama casadera. Cuando sacó la pequeña pistola… ¡Dios! Ella casi se cayó debido a la impresión. Y luego lo que había hecho para tenderle una trampa a su hermano… ¡Vaya, vaya!


    Por su parte, Helmer no tenía ganas de pararse a pensar en Venus. Su hermana sí que estaba descontrolada, así que no se sorprendía de que la Duquesa Infame se hubiese quedado prendada de ella. Él tendría que ocuparse de que Venus regresase al redil. Lo haría pronto. Detrás de un imprevisto abordaría otro, y Pippa era su prioridad en esos instantes. 


    —Dígame dónde puedo localizar a Pippa, señora Digory —insistió, cuando llegó hasta la puerta que ella estaba sujetando para que él saliese. 


    —La encontrará si es lo que verdaderamente desea. Le aconsejo que primero aclare lo del rumor con respecto a su inminente compromiso con la joven dama casadera cuyas iniciales han aparecido en el periódico. 


    —Son mentiras. Estuve en Almack’s valorando la opción de casarme con una muchacha adecuada, alguna matrona, desesperada por mi título, ha debido de verter rumores del todo falsos sobre mis intenciones. No he comprometido mis afectos y palabra con otra dama que no sea Pippa. No sé quién puede ser la dama a la que aludía la sección de sociedad ni tengo interés en averiguarlo. Por lo que a mí se refiere, Pippa es mi prometida, y cuanto antes dé con ella, antes podremos casarnos. 


    —Bonitas palabras, no olvide mencionar lo de la admiración que siente por ella. A ella le agradará escuchar eso más que una florida declaración que pudo ser copiada de un poema de lord Byron. 


    —No ha jugado limpio, señora Digory. Ha averiguado los secretos que tan celosamente guardaba y no he recibido premio alguno por mi sinceridad. Me despide sin arrepentimientos y me deja solo con mi causa. 


    —Le aseguro que no tardará demasiado en dar con Pippa. Ella no tiene tantos amigos que puedan darle cobijo. 


    —¿Cómo debo interpretar eso?


    —Es usted inteligente y capaz, lo averiguará —aseveró. 


    Hardcastle suspiró, apretó los dientes y decidió marcharse de esa extraña entrevista. 


    Después de todo, sí que tendría que buscar a los mejores investigadores que ofreciesen un poco de luz sobre el paradero de su futura esposa. 


    —¡Hardcastle! —lo llamó, mientras él caminaba por el pasillo hacia la salida. 


    —¿Ha cambiado de opinión? ¿Aliviará mi miseria?


    —Debería escuchar más a su hermana. Lady Venus ha demostrado conocerle muy bien y se ha anticipado a sus propios deseos. —Entre sus balbuceos, Tabitha le había contado lo suficiente como para saber el papel que tuvo esa muchacha en la relación de ambos. 


    Él no dijo nada al respecto. 


    Regresó a su casa y Venus estaba esperándolo en su despacho. Le preguntó qué había sucedido y él le contó que se había marchado de allí sin tener ninguna respuesta. 


    Ella le sonrió cuando le confesó su desesperación.


    —No te preocupes, hermano, porque creo que sé dónde puede haber ido ella. Al menos es lo que yo hubiera hecho en caso de necesitar un poco de paz y tiempo para pensar en mi futuro.


    Y tras esas palabras, Hardcastle decidió seguir el consejo de la Duquesa Infame y hacerle caso a la demente de Venus.


    

  


  
     


     


    Capítulo 16


    Una inesperada aparición


     


     


    Mientras el carruaje recorría la campiña en dirección a Darkworth Park, Tabitha repasaba en su mente, una y otra vez, lo que había consentido, la situación en la que participó tan activamente. 


    Había hecho el amor con Hardcastle. Lo había abrazado, besado, acariciado y lamido. Se entregó a él y no se guardó nada. Pensar en el presente sin atender al futuro y las consecuencias no era nunca una buena idea. 


    ¡Por amor del cielo! Helmer era el hombre más recto y correcto con el que se pudo topar, incluso era más rígido que Ethan Digory. 


    ¡Le había pedido matrimonio! Él, un duque, un hombre importante que vería su reputación arrastrada por el suelo en caso de que ella se rindiese a sus deseos. 


    Por supuesto que lo amaba, y era por eso por lo que se había marchado, para que él pudiese elegir qué paso dar a continuación. Estaba tan asustada…


    ¡Cielos! El periódico que había visto esa mañana, cuando bajó a desayunar con las primeras luces del alba, decía que él había establecido algún tipo de relación con una joven dama casadera y que el anuncio de una inminente boda era cosa hecha. Y por Dios bendito, hablaban de la pelea que Hardcastle protagonizó con Terring y desvelaban que la dama de compañía de Venus era la causa.


    ¡Qué desastre!


    Tabitha le había traído más vergüenza.


    Lo había seducido. Ella bajó a su despacho, se sentó junto a él en el sillón y luego permitió que la arrastrase hasta su regazo. Lo había buscado y tentado. Lo había apartado del camino de la corrección y el deber. Y luego estaba el hecho de que su padre fue una figura importante —y malvada— del pasado del progenitor de Helmer. 


    Lo tenía todo en su contra. Así que no se le ocurrió mejor opción que huir para pensar. El destino hizo que se cruzase con la única mujer que podría alojar un poco de luz ante tanta oscuridad. Morgan estaba en casa y se topó con ella cuando iba hacia la cocina. Balbuceó varias cosas, pero quedó claro que se había enamorado de Hardcastle y que no deseaba atarlo porque ella no era la mujer adecuada para él. 


    Morgan le recomendó tomarse las cosas con calma y la mandó a Darkworth Park, con Althea, para pensar. 


    Tabitha no era cobarde, tan solo necesitaba que Hardcastle tomase la decisión por los dos. No basada en su honor, sino que la siguiera porque era lo que verdaderamente deseaba. Y al mismo tiempo quería que no la persiguiera, pues temía que acabase arrepintiéndose de su decisión. 


    ¡Estaba hecha un lío! Morgan no la ayudó demasiado, habló de modo críptico, como si tuviese que descifrar un jeroglífico egipcio o algo más complicado. 


    ¡Por Dios! ¡Se había metido en la cama con Hardcastle! Todavía le costaba trabajo pensar en que no fue un sueño. Ocurrió en realidad, y se sintió como un maravilloso y perfecto sueño, eso sí.


    El carruaje traqueteaba por el páramo y Tabitha no dejaba de recordar lo que fue unirse a Helmer. No. No había estado nunca enamorada de Terring, o tal vez sí, pero no fue algo comparable a lo que sentía por Hardcastle. 


    Llevaba tanto tiempo aferrada al pasado, al recuerdo de un joven Marlon, al mejor amigo de su hermano, que no se había permitido pensar en nadie más. Helmer había irrumpido en su vida poniéndolo todo patas arriba. 


    Desde su primer encuentro, esa pelea entre vecinos, había sentido la chispa ardiente que se prendió sin que ninguno de los dos fuese capaz de evitarlo. 


    Mientras su mente recordaba todo lo referente a Hardcastle, la velocidad del vehículo comenzó a aumentar considerablemente. Hasta el punto en el que Tabitha tuvo que buscar un punto de apoyo para no ir de lado a lado en el interior. 


    ¿Qué diantres le pasaba al cochero?


    De pronto, por la ventanilla, vio a dos jinetes pasar por su lado a toda prisa. ¿Bandidos? ¿Salteadores de caminos?


    Tabitha se temió lo peor. Acabaría tirada en medio de una zanja, muerta. ¡Qué injusto! Acababa de conocer la maravilla de la pasión, las caricias de un buen hombre y su vida iba a terminar…


    Se arrepintió de no haber sido más egoísta. No tenía que haber dejado que Hardcastle tomase la decisión por ambos. ¡No! Si se hubiese quedado en la cama, junto al calor de ese hermoso cuerpo que la había adorado…


    Con el carruaje a toda marcha, un hombre montado a caballo rompió el cristal de la ventanilla con la culata de su pistola, luego le apuntó a ella. Se tiró al suelo y rezó. 


    Una bala acabó enterrada junto a su lado derecho en el suelo del carruaje. Gritó. Había faltado muy poco. De pronto, el hombre que había atentado contra su vida ya no se veía por ningún sitio. 


    El carruaje se detuvo mientras Tabitha veía pasar toda su vida por la mente. Era su fin. Escuchó otro par de disparos también. 


    ¡Dios! Iba a morir mientras escapaba de lo mejor que le había sucedido, de Helmer. ¡Qué locura!


    Se abrió la portezuela y estuvo dispuesta a pelear con sus propios puños. Un pecho duro aguantaba sus envites y no le permitía salir del carruaje.


    —Ya ha pasado todo, tranquila. —Oyó que decía una voz masculina. 


    Tabitha, ante el susurro tan dulce, dejó de pelear y subió la cabeza para ver quién trataba de consolarla. 


    Reconoció al joven que tenía enfrente. Era Basil Foster, el hijo del vizconde Portman, sobrino por matrimonio del esposo de Althea. Lo conocía. Estaba a salvo y, sin embargo, no pudo evitar romper a llorar mientras le daba un par de puñetazos en el pecho cuando se acercó a ella para preguntarle si estaba bien. 


    —¿Si estoy bien? ¿Me preguntas si estoy bien después del susto que me he llevado? —inquirió con los ojos brillantes. El recuerdo de ese hombre apuntándole. Un rostro que no había visto, solo la pistola en su dirección—. ¡Por supuesto que no estoy bien! —Luego, se echó sobre los brazos del muchacho. Y cuando sintió que él la envolvía en un abrazo cálido, empezó una vez más a golpearle.


    —¡Eh! —se quejó el honorable señor Foster—. No debería estar recibiendo golpes, sino besos. —No sabía qué decir para calmarla, pues estaba muy alterada.


    Ella dejó de aporrearlo y se separó. Se encontraban sentados el uno junto al otro. 


    —¿Besos? Tu desvergüenza no conoce límites. ¡Casi me muero! —exclamó con un puchero. Todo su cuerpo estaba temblando. 


    —Te he salvado, Tabitha —se reafirmó él—. Hay una loca suelta que busca con desesperación a Morgan para darle su merecido… ¿y a ti se te ocurre ir sola en el carruaje de los Digory? Ha sido una clara invitación para que te persigan. 


    —¡Pero yo no soy Morgan! —exclamó ella indignada, mientras trataba de calmarse. Sus manos eran un budín. Pelearse con su salvador parecía buena idea para conseguir olvidar que habían tratado de matarla. 


    —¿Y crees que los esbirros de Sarah Pherson saben distinguiros? Han visto a una mujer, sin la debida escolta, subida al carruaje que usan Ethan y Morgan habitualmente y han decidido intervenir. Has tenido suerte de que los dos hayamos estado vigilando los pasos de los hombres que siguen a Sarah Pherson. 


    —¿Dos? ¿Qué dos? —preguntó ella, mientras su cabeza ponía el rompecabezas en orden. Las lágrimas habían cesado, solo sentía furia y volcarla sobre el honorable Basil resultaba fácil. 


    —¿Morgan está bien? —preguntó un segundo hombre desde fuera del carruaje. 


    Basil se bajó de allí y Tabitha decidió que tenía que salir del vehículo porque se estaba ahogando. Cuando estuvo al aire libre, observó a un hombre al que no conocía, debía de ser el compañero del señor Foster. 


    —No es Morgan, es la señorita Tabitha Edevane, su ayudante —informó Basil al desconocido. 


    —Es un placer conocerla, señorita, aunque lamento que sea en estas circunstancias —terció el otro. 


    —¿Quién es usted? —preguntó altiva Tabitha. Sentía desconfianza hacia un hombre demasiado varonil, peligroso y ardiente también. Sus ojos negros burlones la miraban con cierta irritación. Era apuesto, pero no de un modo evidente, sino de otro tipo. Un bruto. Sí, eso era el caballero que la examinaba al igual que ella había hecho. 


    —Tabitha, te presento a Knife… —comenzó a decir Basil. 


    —¿Knife? ¿Ese Knife? —Ah, ella lo conocía de oídas, era el esposo de la mujer que quería vengarse de Morgan. Un hombre de negocios que regentaba un club de juego y perdición en la parte más peligrosa de Londres. El primer amor de Morgan. 


    —Ese. 


    —¿El mismo que no ha sabido controlar a su esposa y que quiere matar a Morgan? —siguió ella preguntando sin medir sus palabras. Tal vez fuese por la emoción de la persecución, los nervios por haberse imaginado tendida muerta sobre la zanja del camino, pero sentía su corazón ir a todo galope. Arremeter contra quien fuera era inevitable.


    Vio al aludido componer una sonrisa torcida. 


    —Sospecho que usted tampoco será una mujer que se deje amedrentar por su esposo, señorita Edevane. Y debería mostrar más respeto, el señor Foster y yo le acabamos de salvar la vida. 


    —¿Cómo lo han logrado, si puede saberse? —inquirió irritada. Ellos estaban demasiado tranquilos y eso la encendía. Si ella sentía la sangre agolpada en… en… en algún sitio, ¡las orejas! Sí, porque sus orejas rezumbaban y los dos se veían como si no hubiera ocurrido nada importante. 


    —Llevamos semanas siguiendo a uno de los hombres de la señora Pherson —tomó la palabra Basil—. Ha sido gracias a ello que hemos podido salvarte de ser secuestrada —evitó decirle que la intención de ellos era matarla, aunque sospechaba que la mujer ya lo sabía—. Creíamos que eras Morgan, al igual que los malhechores, en caso de haberte secuestrado no sabemos lo que te habrían hecho, Tabitha. Knife tiene razón, deberías estar agradecida —la reprendió. 


    Tabitha se tocó la frente, era consciente de que el joven no deseaba asustarla más, porque lo ocurrido no fue un secuestro. Recordaba haber escuchado que el señor Basil Foster aspiraba a ocupar un puesto en el Ministerio del Interior, como espía o algo similar, y que el duque de Darkworth, el esposo de Althea, lo había estado adiestrando. También recordaba haber oído que salvó a la propia Althea, a Morgan y a Brendan de ser asaltados por otro enemigo. Era del todo comprensible pues, que Brendan y Greyson le hubieran pedido su ayuda para buscar a Sarah Pherson. Decían que Foster tenía altas capacidades en lo referente a idear planes y captar las intenciones de las personas. 


    —Lo siento —se disculpó ella—. Estoy algo nerviosa y no me he mostrado agradecida por la intervención. Lo lamento —insistió. 


    —Estás a salvo ya —siguió Basil—. Hemos disparado y creemos que le dimos a uno de los dos que trataban de hacer volcar el carruaje. Tu cochero… —La mirada de Basil se desplazó al lado izquierdo del vehículo. Muerto. El señor Thomas Wrigth estaba muerto. Tenía un disparo en la cabeza. 


    —Dios mío… —Tabitha se echó en brazos de Basil y no pudo contenerse. Comenzó a llorar de nuevo. El peligro había sido muy real. Ella pudo acabar muerta al igual que el pobre cochero. 


    —Ya ha pasado, Tabitha. 


    —Yo disparo, hiero a uno y los hago huir, arriesgo mi vida al subirme al carruaje sin cochero para frenarlo y al final eres tú el que recibe un abrazo… —masculló Knife. 


    —No seas bruto, hombre. La señorita Edevane está sufriendo un ataque de nervios —lo llamó al orden Basil. 


    —No estoy su…frien…do un ata…que de ner…vios… —sollozó ella. 


    —Ya está, Tabitha. Ha pasado todo ya. 


    —Si quiere, yo puedo ser mejor apoyo y consuelo que ese muchacho. —Se ofreció Knife a abrazarla. 


    —Deberías ir con cuidado, Knife, Morgan le ha enseñado todo lo que sabe. De tal modo que debe tener un cuchillo oculto con el que podría darte una lección —lo avisó Basil. 


    —No ha…bía pen…sado en e…llo —balbuceó la aludida. En un momento tenso no reaccionó bien. 


    —Ah, la señora Digory siempre preocupándose por sus amigas —apuntó Knife, quien no había escuchado la reflexión de la dama—. No deberíamos quedarnos aquí quietos mucho rato, los malvados no descansan y podrían volver. Por el punto en el que estamos, presumo que la señorita Edevane se dirigía a casa de tu mentor…


    —Darkworth no es mi mentor —lo contravino Basil, quien todavía estaba consolando a Tabitha—. Es solo el hermano de la esposa de mi padre. 


    —Tu mentor —insistió Knife—. El que te protege con su estúpido título de duque. 


    —Algún día seré vizconde —le recordó Basil—. No necesito protección. 


    —Dejemos el asunto, no me enredaré con nobles de alto rango que cambian de parecer con un solo pestañeo. Llévala tú a su destino, yo me ocuparé del fallecido. Nos encontraremos en mi club cuando termines tu cometido y estableceremos un nuevo plan. 


    —No estás al mando, Knife —le tuvo que recordar Basil. 


    El que fuese el primer amor de Morgan volvió a torcer una sonrisa socarrona.


    —Si lo prefieres, puedes encargarte tú del cadáver y yo llevaré a la señorita Edevane en mi montura a su destino. 


    Basil refunfuñó, pero ayudó a Tabitha a subir a su corcel y procedió a hacer lo que Knife le sugirió. Conocía el camino, Darkworth Park no quedaba muy lejos. Si ella llevaba equipaje en el carruaje, ya se lo harían llegar en otra ocasión, porque lo primordial era desaparecer del lugar en el que estaban por si regresaban los esbirros de Sarah. 


    Poco después, a lomos del caballo de Basil, con ella sujeta detrás de él, la pareja llegó a su destino. 


    Cuando Tabitha descendió del animal, con la ayuda del señor Foster, y vio ante sí a una buena comitiva, solo le bastó reconocer a uno. Helmer estaba en Darkworth Park y cuando ella corrió a sus brazos, él se los abrió y la cobijó sin dudarlo. 


    —Lo siento, lo siento, Helmer. No tuve que haberme marchado. Por favor, no quiero volver a separarme de ti —le susurró Pippa con un nuevo llanto renovado. No sabía por arte de qué magia tenía frente a ella a su duque, lo que importaba era que no iba a soltarlo jamás. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Althea, sospechando que se había producido un contratiempo importante durante el trayecto, dado que el duque de Hardcastle llegó antes que la mujer a la que estaba buscando como un loco. 


    —Los secuaces de la señora Pherson creyeron que perseguían a Morgan, pero era Tabitha la que viajaba en el carruaje de los señores Digory —explicó inicialmente Basil. 


     


    ***


     


    Tabitha se encontraba en la habitación que le había asignado Althea, la que antaño fuese la Duquesa X. Debido a la cercanía que tenía tanto con ella como con Morgan, era habitual que viajase a su casa de campo, era por ello por lo que siempre le otorgaba la misma alcoba. Había tenido suerte de encontrarse con unos amigos tan excelentes a esas alturas de su vida. 


    Tabitha se levantó del sillón donde se había sentado por cuarta vez y comenzó a deambular por la habitación. 


    Helmer le había abierto los brazos en cuanto ella lo divisó entre quienes habían salido a recibirla nada más debieron ver por la ventana a dos jinetes a lomos de un caballo. No obstante, el saludo, el recibimiento, fue tenso. Él estaba enfadado con ella. Lo sintió de inmediato. 


    Uno podría achacar su falta de sentimiento a que era un duque frío, acostumbrado a guardar la compostura. No. Tabitha sabía que ese no era el caso. ¿Cómo lo había llegado a conocer tan a fondo como para incluso notar esos cambios en él?


    Se tuvo que separar de Helmer porque Althea insistió en que se diese un baño y se tranquilizase. Basil fue quien se quedó explicando con mayor exactitud los acontecimientos. En honor a la verdad, Hardcastle la había dejado ir con demasiada facilidad. 


    Llamaron a la puerta en ese momento y, al fin, Tabitha pudo respirar. Hablaría con él y le explicaría lo sucedido, su equivocación al haberse ido esa mañana. ¡Dios! Se había separado de él hacía solo unas horas y lo sentía como si fuese toda una larga eternidad infinita. 


    —Adelante. 


    Althea entró en la estancia y sonrió. Era consciente de que su amiga esperaba a otra persona. La desilusión estaba dibujada en su rostro. 


    —Ah, recuerdo cómo era al principio.


    —¿Qué? —Tabitha se había perdido algo. 


    Althea movió la mano y le señaló el rostro. 


    —Ya sabes, todo eso. El universo girando en torno a él y solo a él… El corazón palpitando lleno de anticipación… ¡Y las noches! ¡Oh!, el paraíso en la tierra.


    —¿Tan evidente resulto?


    —Desde luego, querida Tabitha, pero… lo siento, debo preguntarlo. ¿¡Hardcastle!? ¿Tenía que ser Hardcastle? Ese duque estirado y frío ha estado haciendo lo imposible por airearnos desde que nos instalamos en Mayfair, lo único que lo salva es esa hermana suya tan obstinada… ¡Venus! Sí, eso era. —Althea se quedó un momento pensativa mientras observaba con atención a Tabitha—. Aunque supongo que no debe de ser tan frío después de todo, si tú lo has hecho venir corriendo tras tus faldas. —Gimió en alto—. ¿Hardcastle, Tabitha? ¿No había otro más fácil que elegir?


    —Según tengo entendido, Darkworth no se mostró muy fácil tampoco al principio. 


    Althea movió la mano e hizo un aspaviento. 


    —Morgan habla demasiado. Pero te confesaré que puedo entender el motivo por el que pareces dispuesta a hincarme las garras por atreverme a hablar mal de Hardcastle. Todos hemos presenciado vuestro reencuentro. Estás enamorada e imagino que él te corresponde, aunque debes saber que está colérico. 


    —También te has dado cuenta… —Estaba azorada. La había abrazado pero todos sabían que él no estaba nada contento. 


    —Le ha pedido a Aquiles su mejor semental para salir a montar. No creí que Hardcastle pudiese llegar a sentir frustración. Ya ves… Los caminos del Señor son inescrutables, como dicen los ministros de Dios. 


    —¿Frustrado dices?


    —Sí, enfadado y frustrado, mala combinación, peligrosa en un hombre de su carácter. Solo he venido a decirte que no te desanimes. Una vez, yo misma hui de Aquiles, creí que me había abandonado, pero resultó que Basil se olvidó de entregarme una sencilla nota. Los hombres son tontos. Dejó mi cama sin decirme una palabra y el muy bribón creyó que con una nota que nunca me fue entregada aplacaría mi ira… ¡Una nota! —exclamó, recordando el pasado, como si los hechos acontecidos en casa de Rothgar años atrás hubieran sucedido durante el día anterior—. Podrás imaginarte que él estuvo enfadado al ver que seguí con mi vida y que yo estuve furiosa creyendo que me dejó atrás sin pestañear. Ay… Los inicios son tan complejos, y tan románticos —apuntó Althea ensoñadora. 


    —¿Qué nota? Solo me queda claro que tu duque dejó tu cama sin decirte una palabra. 


    —Así lo hizo. 


    —¿Y estuviste mucho tiempo enfadada?


    —No lo sé con certeza. Pero recuerdo muy bien que cuando me desperté y él no estaba ahí, donde se suponía que debía estar, lo hubiera matado con mis propias manos. 


    —Ya… —murmuró mientras gemía en alto—. ¿Hardcastle te ha contado algo?


    —¿A mí? ¿A la reina de los pecadores? No sabe quién soy en realidad, si llega a enterarse de que antes de Morgan fui la Duquesa X, temo que se marche de aquí para regresar con una horda de mojigatos alzando sus antorchas dispuestos a preparar mi hoguera. 


    —No es tan malo como lo pintas —dijo con un mohín. 


    —No, supongo que todavía hay esperanza para él si ha decidido dejarlo todo y venir a buscarte. Y no. Respondiendo a tu pregunta de antes, Hardcastle no ha tenido que contarme nada sobre lo que ha debido ocurrir entre ambos. Fui la Duquesa X y todavía conservo cierto instinto en asuntos entre un hombre y una mujer. Ha venido corriendo a por ti. Tenías que haberlo visto cuando invadió en mi casa, sin la debida presentación. Entró en el recibidor gritando tu nombre a todo pulmón. Parecía que éramos nosotros sus invitados y que él era quien residía aquí. Cuando me di cuenta de que tenía frente a mí al correcto, refinado y perfecto Hardcastle, me quedé asombrada. ¡Casi me desmayo! Es una suerte que Aquiles comprendiese al mismo tiempo que yo lo que estaba ocurriendo frente a nuestras narices. ¡Me has dado un susto de muerte! Supimos que algo no iba bien cuando tu duque llegó antes que tú a mi casa. 


    —Así que Morgan lo envió.


    —No, Greyson dice que Morgan lo dejó regodeándose en su angustia. Nuestro señor Amery jura que incluso le pareció que Hardcastle salía de mi antigua casa, donde fue de inmediato a buscarte, con una lágrima bajando por su mejilla. 


    —Hardcastle no es de los que lloran. Greyson ha exagerado su cotilleo. ¿Está aquí, Amery está aquí también? ¿Ha sido él quien le dijo a Helmer dónde estaba yo y lo ha acompañado hasta aquí?


    —Por supuesto que no. Greyson no le daría ni los buenos días a un duque, no le diría ni la hora, menos a uno como Hardcastle. Nuestro amigo me escribe con novedades cuando son importantes. Tu inesperada… relación con alguien así… ¡Hardcastle, Tabitha! —exclamó Althea todavía incrédula. 


    —¡Quieres dejar de asombrarte tanto! Es un hombre. ¡Un hombre, Althea! El corazón no atiende a nada, solo… solo… ¡Sucede! Sí, eso es. Sucedió… Ni yo misma sé cómo ocurrió, pero ha sucedido y…


    —Y estás enamorada —remató la duquesa de Darkworth—. En fin, el jinete que portaba la misiva de Greyson llegó hace un rato. Después de que Basil te trajese aquí. 


    Tabitha la miró acusadora.


    —Así que todo lo que me has dicho, las suposiciones a las que aludías no eran tales. Greyson te ha contado cosas y por eso sabes tanto. 


    —Sí y no —observó—. Reconoceré que el rompecabezas ha tenido sentido cuando leí la carta de Greyson. ¡Hardcastle! —volvió a exclamar Althea. 


    —¡Para de una vez! —Tabitha se cubrió el rostro con ambas manos. 


    —No, no me estaba quejando —aclaró—. Es que lo estoy viendo regresar a los establos. Vaya… ¡viene hecho un desastre! Sí que lo has cambiado, querida. Reza para que la cabalgada haya surtido efecto y se hayan ido la frustración y la ira, porque te aseguro que él echaba fuego por los ojos cuando llegó a mi casa. 


    Tabitha se apresuró a ir hacia la ventana por la que Althea estaba mirando y lo vio. Venía con el pelo revuelto, la chaqueta llena de polvo y toda torcida, el pañuelo de su cuello había desaparecido. 


    —¿Crees que estará más tranquilo? ¿Que la cabalgada le habrá servido para…?


    —No —la cortó Althea—. Es Hardcastle, Tabitha. 


    —¡Para de una vez! Por supuesto que sé que es Hardcastle. Que lo digas tantas veces no hará menos creíble que me haya enamorado de él completamente. 


    —Bueno… Al menos sabes que él está en igualdad de condiciones y el enfado que arrastra es temor porque te has puesto en peligro al marcharte de su lado. Cuando le dijimos que no estabas en casa… No se lo creyó, desde luego. Aquiles le habló con sinceridad y fue entonces cuando vi a Hardcastle ponerse lívido. Lo observé también cuando llegaste con Basil. Estábamos fuera de la casa porque él iba a ir a ver al rey, y todo Bow Street se pondría a buscarte. —Althea se rio con ligereza—. No hay duda de que es un duque, Aquiles hubiese hecho algo parecido. Es por toda esa autoridad que desprenden al hablar, un gesto, una alzada de ceja y nos tiemblan las rodillas. —La duquesa de Darkworth suspiró—. Lo tienes más complicado que yo, porque Aquiles no era tan ducal, no era rígido como Hardcastle, y aunque es un duque bastante tirano, que no le llega a la suela de la bota a tu amado… Tendré que enseñarte un par de trucos para poder estar a su altura, aunque es… ¡Es Hardc…!


    —Como termines esa frase te coso la boca —la amenazó. 


    Althea se volvió a reír. 


    —Tal vez estés a su altura después de todo. Si ha logrado conquistarte, algo bueno debe tener, y después de todo, tú no eres una damisela en apuros que se amedrente ante un poderoso autócrata. 


    —¿Crees que se estará cambiando? ¿Habrá pedido un baño? ¿Es por eso por lo que tarda tanto en venir a verme? —le preguntó sin remilgos a Althea. Tabitha se estaba mordiendo las uñas debido a la espera. 


    —¡Por amor de Dios, Tabitha! Ha venido a buscarte hasta aquí, ten la decencia de ir esta vez tú a arrastrarte. 


    —¿Arrastrarme? —preguntó con los ojos como platos. Althea afirmó con la cabeza—. ¿Crees que tendré que…? —La duquesa de Darkworth volvió a cabecear afirmativamente. 


    —Es Hardcas… —comenzó a decir. 


    —¡Althea! —la avisó con irritación. 


    —No, no me refería eso. Mira, un hombre común se sentiría herido y traicionado. Hardcastle no es común, así que será peor.


    —¡Pero yo no he hecho eso que dices! 


    —¿Y por qué te fuiste?


    —¿No te lo ha contado Greyson en su estúpida carta? —farfulló. 


    —Nuestro señor Amery sostiene que has debido ser inteligente y que te has dado cuenta de que él no te conviene, pero yo creo que se trata de todo lo contrario. Eres tú la que comprendes lo diferentes que sois y le has dado la oportunidad de quedarse a un lado y escapar. 


    —No lo entiendes. Lo nuestro es taaan complicado. Lo amo muchísimo.


    —Lo sé. 


    —Lo amo tanto que tengo pavor de que un día se despierte y se dé cuenta del error que ha cometido al casarse conmigo. 


    —¡Lo sabía! —gritó Althea mientras aplaudía—. Te lo ha pedido y tú has reaccionado como si fueses algo peor que la peste, como si al casarte con él fueses a llevar enfermedad a su vida. 


    —¿Te pasó lo mismo?


    —Sí y no. 


    —Estás muy críptica hoy, Althea. 


    —Digamos que no lo tuve tampoco fácil y se lo puse difícil a Aquiles también. Esto de la pasión es así. 


    —Dirás amor. 


    —Hay quien sostiene que el deseo dura lo que se tarda en conseguir saciarlo. Yo creo que con la persona adecuada, es la chispa que prende el amor. De hecho, la pasión puede ser un desencadenante para el amor tan válido como la madera para el fuego. 


    —¿Debería dejarlo libre de mi yugo, Althea? Porque te juro que cuando estuve en ese carruaje, creyendo que moriría, no podía dejar de pensar en él, en que no lo iba a poder ver más y en que…


    —En que querías pasar el resto de tu vida junto a él. 


    —Sí, pero entiendo que el amor debe ser desinteresado y que Hardcastle estaría mejor sin mí. 


    —Comprendo. Ahora piensa en esto, Tabitha. Hardcastle podría estar mejor sin ti, pero… ¿Helmer Culpepper, el hombre, lo estaría?


    —No. Nadie lo amará más que yo —respondió de inmediato. 


    —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer. 


    —No, no tengo ni idea. Porque lo he visto en su máximo esplendor cuando está disgustado y tengo miedo de… —Se silenció. 


    —De pelearte con él y decir cosas que no se puedan borrar, o peor, que las diga él. He pasado por ahí. Vas a tener que ser valiente y enfrentarlo. —Su amiga le dio un par de toques en la mano a modo consuelo y luego se dispuso a marcharse en silencio. 


    —¿Althea? —la llamó. 


    La Duquesa de Darkworth sonrió. 


    —Lo he acomodado justo en la habitación contigua a la tuya. A la derecha cuando salgas. Estamos solo Aquiles y los niños, así que no es ningún escándalo, después de todo, sigo siendo la Duquesa X aunque atienda a tres hijos y a un esposo encantador. —Ella dejó la habitación en ese momento. 


    Tabitha suspiró y no tardó demasiado en salir tras la estela de su buena y sabia amiga para ir a buscar a Helmer. Althea tenía razón. No era momento de acobardarse. 


    Él la amaba, tenía que hacerlo si la siguió sin demora, pero… ¿quién le había dicho dónde estaba si Morgan, Greyson y Brendan —porque ese último menos que los dos anteriores le habría ayudado— no le habían dado las indicaciones oportunas sobre su paradero?


    

  


  
     


     


    Capítulo 17


    Una lucha terrible


     


     


    Tabitha llamó a la puerta de Helmer y accedió cuando le concedió permiso. 


    Él figuraba en el centro de la estancia, estaba en mangas de camisa. Ella se dio cuenta de que se acababa de adecentar, pues divisó un paño húmedo y el agua vertida en la jofaina a la derecha de donde se encontraba. Le hubiese gustado asistirlo con ese paño deslizándolo por toda la piel… ¡Dios, cómo lo deseaba!


    —Ah, perfecto —dijo Hardcastle cuando se dio cuenta de que era ella quien acababa de entrar. Luego bajó la vista y continuó doblando la ropa dentro de un pequeño baúl—. Me ahorras la molestia de tener que ir a avisarte. 


    —¿Avisarme? —preguntó como si se estuviese perdiendo algo. Pasó por alto lo dicho sobre la molestia, pues sabía a qué se debían sus palabras punzantes.


    —Prepárate, salimos en cuanto estés lista. 


    —¿Salimos?


    —Eso he dicho. 


    —Helmer… —lo llamó en un susurro. El duque dejó de atender sus asuntos y levantó la mirada hacia ella. 


    —¿Qué?


    Tabitha dio un paso hacia él, notó que el duque se movió hacia atrás. Dio otro y su caballero reculó uno más. Ella suspiró. Estaba muy enfadado. 


    —Necesito que me abraces —le pidió con suavidad.


    —Yo también lo necesitaba esta mañana, lady Philippa. En cambio, he tenido que recorrer Inglaterra a ciegas detrás de ti. Espero que tu orgullo se haya visto recompensado. 


    Volvió a suspirar. Él acababa de llamarla por su título y su nombre completo, no por el apelativo cariñoso que le había otorgado Venus y que Helmer hizo suyo. 


    —Te he pedido disculpas antes por haberme ido de modo tan… intempestivo. —Le pareció una buena palabra. Neutral. 


    —Lo sé. 


    —No me importa volver a pedírtelas si con eso aplaco tu ira. 


    Él volvió a ponerse a ordenar las cosas del baúl. 


    —Quisiera partir lo antes posible. Será mejor que te prepares. 


    —¿Va a ser así, Helmer? ¿Te colocas de nuevo la máscara que tanto me costó quitarte?


    —No seas ridícula, la única de los dos que llevaba un disfraz eras tú. No pretendo ponerme una máscara, ni una peluca, ni nada semejante. 


    —Has entendido perfectamente a lo que me refería. 


    —Ve a prepararte —le ordenó en ese tono ducal que ella tanto odiaba. 


    —No. 


    Él cerró el baúl y lo dejó en el suelo. La miró con atención. Serio, rígido, inflexible… Hardcastle en toda su gloria. 


    —Tienes lo que querías, he pasado esta absurda prueba que tramasteis tu querida amiga la Duquesa Infame y tú. Lo he dejado todo, y eso incluye a mi hermana, a la que le he endosado a traición a Haven, quien ha tenido que llamar de inmediato a una vieja tía para que haga las veces de carabina. Salí corriendo tras tus pasos, date por satisfecha. 


    —No era eso lo que pretendía, más bien todo lo contrario. 


    Él se tensó. 


    —¿Lo que pretendías era que me quedase en casa como si nada de esto hubiese sucedido?


    —Por supuesto que no. Lo que quería era dejar la decisión sobre nuestro futuro en tus manos. 


    —No, Philippa. La decisión la tomamos los dos cuando resolvimos acostarnos y fornicar. 


    Ella gimió en alto. No solo evitaba su mirada, sino que se ponía soez… ¡Genial!


    —¿Tenías que usar esa palabra?


    —¿Preferirías que hubiese aludido a que hicimos el amor? Por un momento creí que eso fue lo que ocurrió, pero me quedó claro que eso no fue así cuando me desperté solo en la cama. 


    —Yo sí que hice el amor contigo. Si tú lo sentiste de otro modo…


    —No te atrevas a terminar esa frase —la avisó—. Te expliqué claramente lo que opinaba sobre acostarme con una mujer, trasgredí todo lo que soy, todo en lo que creía porque pensé que estaba anticipando mis votos contigo ayer por la noche. Te elegí, pese a saber quién era tu padre, quién eras tú, y lo que recibí en recompensa por mi valentía, por luchar, fue tu abandono. Así que no, Philippa, tú no hiciste el amor conmigo. No sé lo que estabas haciendo, pero no era amor. Lujuria tal vez —apostilló. 


    —Sé que estás enfadado, pero tienes que comprender que yo…


    —No discutas más. Quiero llegar a Castle Manor antes de que se haga más tarde. Estará todo dispuesto y no quiero hacer esperar al señor Robinson. 


    —¿Quién es el señor Robinson? —se le ocurrió preguntar. 


    —El hombre que nos casará en cuanto sea posible en mi finca campestre. 


    Ella comenzó a toser. 


    —No puedes ni mirarme, no quieres abrazarme, estás resentido conmigo y hablas de casarnos… —No daba crédito a lo que oía. 


    —Podrías estar embarazada. Es una transgresión que no dejaré al azar. 


    Ella se llevó la mano al vientre. 


    —Es pronto para saberlo. Podría no estarlo. 


    —O podrías estarlo ya. No me contuve, y los médicos no son concluyentes sobre si mi… dolencia podría mermar la reproducción —se apresuró a decir. 


    —No me parece que quieras casarte conmigo, Helmer. 


    —Sí, te entiendo. Me ocurrió lo mismo esta mañana —explicó con voz inflexiva, casi sonaba aburrido por la conversación. Era un duque, era el Hardcastle del que tanto se asombraba Althea. 


    —No me casaré contigo por un asunto de respetabilidad u honor. 


    —No quieres casarte conmigo ni de un modo ni de otro, eso me ha quedado bastante claro, pero nos casaremos de igual modo, Philippa. Mi hijo no nacerá fuera del matrimonio ni se cuestionará sobre cuándo fue engendrado. No pagará por mis pecados. 


    —Dirás por los míos —refutó ella. 


    —La licencia especial que llevo en el bolsillo servirá para protegerlo. 


    —¿Qué harás si me niego a seguir tus órdenes?


    —No te negarás, Philippa. 


    —¿No lo haré? —preguntó asombrada—. Pareces muy seguro de ti mismo. 


    —¿No viniste a mis brazos sollozando que no querías separarte de mí cuando logré volver a dar contigo? —Cerró los ojos un momento. No deseaba recordar lo que ella había sufrido mientras escapaba de él. Los abrió rápido, prefería concentrarse en su rabia y no en el dolor de recordar el relato que el honorable Basil Foster ofreció. 


    —Eso fue cuando creí que… —Se silenció y se llevó una mano a la frente. 


    —¿Qué creíste? 


    —No importa. —Por suerte no le dijo que pensaba que él estaba enamorado de ella. 


    —No, supongo que no. Tomamos la decisión anoche y no se puede deshacer. Aprenderemos a convivir con ello.


    —No pienso obligarte a nada, Helmer. No quiero que te cases conmigo por obligación —insistió.


    —Ve a preparar lo que debas y avisa de que partimos de inmediato —solicitó. 


    Ella dio un nuevo paso hacia él. El duque volvió a retroceder. 


    —Por favor… —rogó ella, sin saber lo que estaba pidiéndole en realidad. 


    —No me hagas perder más tiempo —le dijo en tono de advertencia. 


    Se quedó mirándolo durante un momento. Inflexivo, rígido. Era Hardcastle y ella sabía que no claudicaría a sus deseos. Prefirió rendirse. 


    Ella se dio media vuelta. 


    Las lágrimas comenzaron a descender por la mejilla, pero no dejaría que él conociese su vulnerabilidad. 


    —No puedo… No puedo —repitió más decidida—. Un día te levantarás, me mirarás y te darás cuenta del tremendo error que cometiste. Creo que ya lo estás haciendo, Helmer —expuso, sin atreverse a darse la vuelta y mirarlo. 


    —¿Tan voluble me crees? Acaso no te he demostrado en multitud de ocasiones que mi voluntad es férrea con respecto a ti. Eras tú y solo tú, Philippa. Si estás pensando en volver a huir, te aconsejo que te lo replantees, porque sabes bien de lo que soy capaz. No hace falta que te recuerde las amenazas que te proferí sobre tus amigos. Te encontraré en el fin del mundo si es necesario. 


    Ella se dio cuenta de que había hablado en pasado al referirse a que ella lo era todo. Lo había estropeado. Volvía a ser él. Hardcastle. 


    —Haré lo que quieras, Helmer. No porque tengas que echar mano de tu título o tus amenazas, sino porque mientras el carruaje iba a toda velocidad y yo creía que moriría sin poder volver a verte, me prometí que no te permitiría escapar de mí, que sería egoísta y te tendría para mí —recalcó con intensidad—, costase lo que costase. Si tengo que pelear contra ti para conseguirlo, que así sea. Soy consciente de que estás enfadado debido a mi marcha, pero a partir de ahora, tú dictarás las normas. De ti dependerá todo. 


    —No te quepa la menor duda, Philippa —le aseguró. 


    Abrió la puerta y cerró tras de sí con un pequeño clic. Dejó correr las lágrimas y la desdicha que sentía sin contención.


    ¡No podía volver a empezar con él de nuevo! ¿Sería siempre así cuando tuviesen alguna desavenencia? 


    Dios de los cielos, todo se había ido al traste. Todo lo que había adelantado con Helmer había servido para que Hardcastle regresase más duro que nunca. 


    ¡Qué desastre!


     


    ***


     


    Viajaban en un carruaje. 


    Corrección, ella iba cómoda y caliente en el interior del vehículo mientras él cabalgaba por delante del cochero a lomos de un caballo que Aquiles le había prestado. El cochero imprimió mayor velocidad y ella recordó lo que había sido su último trayecto hasta casa de Althea. 


    No podía soportarlo. 


    Comenzó a tocar el techo para informar al cochero de que debía detenerse. Rezó para que atendiese su petición o acabaría devolviendo el té y las pastas con las que la duquesa de Darkworth la había obsequiado. Más bien la había obligado a ingerir los alimentos. 


    El carruaje finalmente se detuvo y ella se apresuró a bajar sin esperar la ayuda de nadie. Cuando colocó los pies en el suelo se dispuso a echar a correr hasta un lugar más discreto y vació el contenido de su estómago. 


    ¡Dios del cielo! 


    ¿No iba a acabarse ese horrible día todavía?


    Terminó de calmarse y cuando levantó la mirada hacia la derecha se topó con la alta y tiránica figura de Hardcastle. Se había bajado del caballo y, en algún punto de su indisposición, él logró llegar hasta su posición sin que ella se diese cuenta. La humillación no podía ser mayor. 


    El duque le tendió un pañuelo y ella lo tomó. Se limpió la boca. 


    —Podías haberme concedido un poco de privacidad. 


    —Creí que ibas a huir a pie —confesó, sin poder detener sus palabras. 


    Ella lo miró con atención. Al menos se apreciaba preocupado por su estado. Esas arruguitas que se formaban al lado de sus ojos así se lo indicaban. 


    —No hubiera sido práctico correr campo a través. Si mi intención hubiera sido la de no estar contigo, solo habría tenido que decirle a la duquesa que no quería partir. 


    Él torció el gesto. 


    —Si crees que alguien me detiene cuando tomo una decisión, es que no has estado prestándome la debida atención, Philippa. 


    —No quiero pelear, Helmer. Solo necesito un poco de aire fresco —le dijo, para después ponerse a dar un pequeño paseo por el paraje. 


    Le agarró la muñeca y ella detuvo su acción al punto. 


    —¿Estás bien? —le preguntó. Ella afirmó con la cabeza—. Tal vez sería mejor que te sentases un momento. 


    —No, necesito pensar… —alegó, mientras se desprendía del agarre de él. 


    Reinició el paso y Helmer se colocó a su lado. 


    —¿Qué tienes que pensar? —se interesó. 


    —No hace falta que me sigas, quiero estar sola —le pidió. 


    —No. 


    Ella se detuvo. 


    —¿Eres mi carcelero? ¿Determinarás lo que podré o no hacer en cuanto un hombre de Dios nos una en matrimonio? Si ese es tu pensamiento, el que no ha prestado la debida atención eres tú, Helmer. 


    —No vas a volver a ponerte en peligro nunca más y me informarás de cada uno de tus pasos, Philippa. 


    —Si vuelvo a escuchar una vez más el uso de mi nombre en ese tono que empleas… —Se quedó sin palabras porque no le venía a la mente el resto de la amenaza. 


    —¿Qué? ¿Qué harás? —inquirió burlón. 


    —Si me vuelvo a descomponer, no buscaré un lugar apartado para aliviarme, tus botas darán cuenta de lo que quede en mi estómago —lo amenazó. 


    —Eres del todo inapropiada —soltó, pero ella vio que la comisura de los labios se le inclinaba con cierta diversión. 


    —¿Vas a estar mucho tiempo enfadado conmigo? —preguntó con suavidad. 


    —No lo sé —se sinceró él—. Todo esto… Tú… eres nueva para mí. 


    —Te he pedido disculpas. 


    Allí, bajo un tenue sol, con las nubes sobre sus cabezas y con el frío azotando con fuerza, una dama trataba de arreglar lo que ella mismo había roto. Tabitha solo necesitaba que él pudiese dejar al margen esa actitud distante. 


    —Lo sé, pero unas palabras no solucionan cómo me siento. 


    —¿Te ayudaría hablarme de ello? Puedes maldecirme si quieres, no me importa, lo único que te suplico es que no me arrojes toda tu fría indiferencia. Comprendo que llevas años siendo Hardcastle, pero a quien yo necesito es a Helmer. —Ella levantó la mano y le acarició la mejilla. Él volvió a retraerse y se alejó. 


    —Se hace tarde, regresa al carruaje. 


    Tabitha suspiró. No había logrado llegar hasta él siendo una mujer mansa y dócil, lo había impresionado porque no le tuvo miedo. Esperó estar en lo cierto cuando dijo:


    —No —se negó ella—. No pienso permitir que te cierres como una vieja ventana cuando yo me muestre dispuesta a solventar la situación. Te lo he consentido en casa de Althea porque entendía que no deseabas público. Aquí, ahora mismo, no hay nadie. Sé que hice mal al levantarme y marcharme sin hablar contigo, sin contarte que… —La explicación se detuvo. 


    —Sigue —la animó él. Verla decidida le causaba curiosidad. 


    —Vi el periódico. 


    Él masculló algo por lo bajo y luego añadió:


    —No es una buena excusa. 


    —Sí, lo es, dado que podrías haber tenido a una mujer adecuada para ocupar el cargo que le darás. 


    —¿No lo eres tú?


    —No. No soy lo que Hardcastle necesita, pero Helmer sí es a quien yo amo —susurró, mientras lo enfrentaba con la mirada. 


    —No puedes separarnos, Phil… —Ella levantó una ceja y él apretó los labios para un segundo después continuar diciendo—: Pippa, no soy dos hombres. Solo uno. Vas a tener que aprender a tolerar quién soy. 


    —Yo he visto quién eres en verdad cuando estás solo, cuando te quitas la coraza. No puedes pretender que me conforme con menos cuando he visto y conocido al verdadero hombre que hay en ti. 


    Un frío azotó el páramo y Pippa se abrazó de inmediato para tratar de combatir el gélido ambiente. Su pelliza estaba en el interior del vehículo. El duque se quitó la levita y se la puso sobre los hombros. Ella se lo permitió y agradeció su calor. 


    —Regresa al carruaje, me gustaría llegar lo antes posible a casa. 


    —Dime qué planes tienes para mí, Helmer —inquirió mientras todavía estaba cerca de su persona. 


    —Te lo he dicho. Vamos a casarnos. 


    —Sí, eso ya lo sé. Me refiero a después. ¿Harás de mí un adorno? ¿Te empeñarás en que sea una esposa perfecta y fría como el mármol, tan inflexible como lo has sido tú hasta el momento? Puedo hacerlo, Helmer. Podría ser una duquesa digna de Hardcastle, he recibido la educación apropiada para ello, no obstante, no soy una muchacha ya, he visto y vivido demasiado como para poder tolerar los silencios y los malentendidos. Podría quedarme callada y sufrir sin rechistar tu desdén y arrogancia. Me niego a hacerlo. Hablaré cada vez que algo no me guste, tal y como estoy haciendo ahora. Tú, si quieres, podrás quedarte callado y escucharme. 


    —¿En silencio dices? —Él se envaró—. Aseguras que eres una mujer, alguien que ha visto el mundo y comprende la dificultad de transitar por él. No me lo ha parecido, Pippa. Has sido una mocosa que ha huido ante el primer obstáculo que ha tenido. ¿¡Sabes lo que me has hecho pasar!? —gritó sin darse cuenta de lo que hacía. 


    —¿Cómo? ¿Cómo te sentías, Helmer, cuando te despertaste y yo no estaba?


    —¡Disgustado! —exclamó—. Pero tan enamorado que me convencí de que solo tenías miedo y que por eso me habías dejado. Soy el hombre, me correspondía a mí perseguirte. Es lo que hacen las mujeres, ¿no? Corren para ser sitiadas. 


    —No, Helmer —lo interrumpió ella—. Yo corrí para que tú eligieras lo que deseabas. No quería ser un grillete en tus muñecas.


    —No. Tú te marchaste después de que yo te abriera mi corazón, después de que te contase todo lo que había dejado enterrado y bajo llave desde que era un niño, después de entregarte a mí y permitir que te amase con mi cuerpo. Fuiste cobarde, Pippa, y yo, como un necio, me adentré en la casa de los pecadores para hacerte entrar en razón. Tuve que pasar un verdadero calvario para no pelearme con dos estúpidos secuaces y gritarle a una mujer que se cree por encima de todos y de todo —añadió en alusión a Greyson, Brendan y Morgan, y dejando a un lado a Ethan—. Estaba dispuesto a hacer un esfuerzo, un pequeño voto de confianza, a calmar tus temores y explicarte los motivos por los que teníamos que casarnos a fin de que me aceptases. A ninguna otra mujer le disgustaría ser duquesa, pero sospechaba que tú podrías haber entrado en pánico, después de todo ya habías huido antes de tu familia y me quedó claro que no te arrepentías de tu decisión. —Se detuvo y se dio media vuelta. 


    A Pippa le pareció ver sus ojos brillantes y se acercó con cautela hacia él, pero el duque se dio la vuelta de inmediato. Le colocó una mano sobre el hombro. Lo tenía de espaldas a ella.


    —Sigue, Helmer. Te estoy escuchando. Yo siempre te escucharé. Te haré enfadar la mayor parte del tiempo hasta que me habitúe a ti, llevo demasiado sola, pero te prometo que jamás, te lo juro, nunca volveré a marcharme de tu lado. Me tienes aquí, has venido a buscarme, me has dicho que me amas. No quiero tu silencio, quiero que me hables, que me cuentes lo que sientes. 


    —¡Maldita sea, Pippa! —Helmer se dio la vuelta a toda velocidad, de un modo tan violento que ella se asustó. Antes de que pudiese comprender la situación, la dama estaba envuelta en su abrazo. Se relajó contra ese torso duro y correspondió al gesto mientras suspiraba. Él prosiguió—: Desde que te vi en la calle, tan audaz y descarada plantándome cara, supe que desentrañarías todos mis secretos con un pestañeo, y que no podría evitar perder cualquier lucha que entablases contra mí. Te amo, es cierto, y no he sido consciente de ello hasta que llegué a Darkworth Park y tú no estabas. Te imaginé herida, muerta… ¡Dios, Pippa! Me enfurecí contigo entonces más de lo que había ocurrido cuando me desperté solo. Y cuando llegaste acompañada por el señor Foster… ¡Era yo quien tenía que protegerte! ¡Era en mí en quien tenías que confiar para cuidarte! —gritó una vez más—. ¡Te han intentado matar! —reiteró como si ella no supiera ese hecho—. Lo vi claro, te encerraría en mi finca campestre hasta que el peligro pasase. Iba a darte una buena lección por no confiar en mí, en ti, en nosotros como matrimonio. ¿Crees que elegiría a otra mujer después de haber estado en el cielo? Si bien no había estado colérico cuando me levanté, la rabia se fue apoderando de mí poco a poco, y al llegar a Darkworth Park ya estaba hecho un basilisco… —La abrazó más fuerte. Ella sintió un poco de dolor, pero no dijo nada. Comprendía que necesitaba tenerla cerca, porque a ella le ocurría lo mismo. Así que se fundió con él. 


    —Lo siento tanto. Abrí los ojos esta mañana y tuve un momento de debilidad. No dudé de mí, yo te amaré hasta mi último aliento, pero tenía tanto miedo de que te pudieses arrepentir de tu elección… No se me ocurrió otra cosa más que apartarme y dejarte un instante para pensar. Recé para que me siguieras porque así tendría la certeza de que habías hecho tu elección, pero al mismo tiempo deseaba que ocurriera lo contrario. 


    —¿Por qué? ¿Por qué querrías que te permitiese huir?


    —Porque quiero que seas feliz, Helmer, que lo tengas todo y nada pueda avergonzarte. En cuanto todo el mundo sepa con quién te casas, antiguas heridas se reabrirán. Venus podría…


    Él le colocó a tientas un dedo sobre los labios y la obligó a levantar la cabeza para mirarlo a los ojos. 


    —He aprendido que Venus es más fuerte de lo que parece. —Verla en casa de los pecadores, como si no les tuviese ningún miedo… 


    —¿Y tú, Helmer? ¿Serás lo bastante fuerte para soportar las habladurías?


    —Puedo afrontar lo que sea siempre y cuando te quedes a mi lado. ¿Puedes amarme tal y como soy? ¿Esa mezcla que has descubierto que hay en mí? ¿A Hardcastle y a Helmer a la vez?


    —Siempre —susurró. 


    —Deberás ser paciente. 


    —Te prometo que lo seré, solo… solo… No vuelvas a silenciarte, no me dejes al margen. Pelea conmigo si debes hacerlo, grítame si lo necesitas, explícame el problema, pero siempre, siempre, Helmer, siempre —reiteró—… abrázame. 


    La volvió a envolver en sus brazos y le besó el pelo. 


    —Lo más doloroso ha sido pensar que pude haberme quedado a un abrazo de ti. No puedo perderte después de conocer lo que me ofreces, Pippa. Ahí radicaba mi enfado. 


    —Y por eso te amé más, Helmer. Te comprendí y me di cuenta de mi error. Deja que esté a tu lado, que sea tu compañera, no tu duquesa.


    —¿Serás mi esposa, cariño? —preguntó con ilusión. 


    Pippa apoyó la barbilla en el centro de su pecho y lo miró desde esa posición. 


    —Tendrán que matarme para impedírmelo. Te amo. 


    —Te amo, Pippa. 


    Bajó la boca y tomó sus labios entre los suyos para sellar el pacto de amor. Permanecieron abrazados durante un largo rato, hasta que el frío hizo temblar a Tabitha de nuevo. 


    El caballo del duque fue anudado al pescante del vehículo. Helmer y Pippa se metieron en el carruaje y prosiguieron su viaje hasta Castle Manor. Se limitaron a acurrucarse el uno junto al otro. Pippa supo que nunca más volvería a tener miedo de viajar en un carruaje si él estaba con ella. Jamás temería a nada ni a nadie si Helmer permanecía junto a ella. 


    Cuando llegaron, descubrieron que sus invitados ya figuraban allí. 


    Primero descendió Hardcastle, le ofreció la mano y cuando Pippa bajó y levantó la vista, para ver hacia la escalinata principal de la casa, divisó allí a Morgan, Ethan, Althea, Aquiles, Greyson, Brendan, Venus y al marqués de Haven. 


    —¡Helmer! —exclamó al darse cuenta de que todos sus amigos se encontraban reunidos para el festejo. 


    —Mi enfado no iba a arruinar tu boda. 


    —¿Pero cómo…?


    —Venus me dio la pista sobre tu paradero e invitó a los pecadores a nuestra boda tal y como le dije que hiciera, yo mismo les pedí a los duques de Darkworth que saliesen después de hacerlo nosotros. Quería que estuvieses rodeada de tus amigos.


    Ella comenzó a llorar y se abrazó a él. 


    —Te quiero, hombre terco. Incluso estando enfadado dejaste a un lado tu orgullo y te preocupaste por mis sentimientos. 


    —Ninguna mujer debería tener una boda triste. 


    Sus amigos se arremolinaron en torno a ellos y la pareja se vio obligada a separarse por unos instantes. Las felicitaciones, algunas preguntas sobre si ella estaba segura y otras recomendaciones sobre la vida de casada, llegaron hasta Pippa.


    Todo iría bien. Su vida comenzaría de nuevo. Esperanzadora y llena de amor junto al hombre que más amaba. 


    En medio de tanta felicidad, mientras Pippa rememoraba días pasados y oscuros, esos en los que el recuerdo de un lord Terring casado la atormentaba porque creía que no hallaría el amor jamás, rezó una plegaria agradeciendo el transcurso de los acontecimientos, pidiendo a Dios que el mejor amigo de su hermano pudiese encontrar lo que Helmer le había otorgado a ella. 


    Solo el tiempo diría si Terring había logrado alcanzar la felicidad. Era un asunto que a Pippa ya no le concernía, pues a menos que su esposa volviese a pedirle consejo o ayuda, no se inmiscuiría en esa relación. Tenía que preocuparse por sus propios asuntos, por su propia vida y dicha, por su familia y sus amigos. 


    Y mientras veía a los suyos sonriéndoles, se fijó en Venus. Ella la miraba llena de orgullo, como si todo fuese obra suya. Una sensación extraña recorrió a Tabitha de la cabeza a los pies. 


    Esa muchacha iba a causarle mucha preocupación a su hermano, solo esperaba que no la arrastrase en sus locuras, porque Venus Culpepper tenía demasiadas facetas. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 18


    Una tortura más


     


     


    Un par de días más tarde, cuatro damas departían entre risas y camaradería. 


    —¡No puedo casarme de rojo! —exclamó Pippa ante Venus, Althea y Morgan. 


    La futura duquesa estaba contemplando el vestido que Morgan le había traído para que se casase. 


    Las damas estaban ayudando a la inminente esposa mientras los caballeros debían estar ya en la capilla familiar esperando a la novia. 


    —Hardcastle tiene que saber que vas a ser tú siempre, no habrá mejor manera de asegurarte de que comprende el camino del matrimonio que emprenderá a tu lado que portando ese precioso vestido de seda rojo. —Sorpresivamente, la que acababa de hablar fue lady Venus.


    Althea y Morgan intercambiaron una mirada cómplice. 


    —Si nuestra Pippa —comenzó a decirle Althea a Morgan, y usando su apelativo porque todos ya la llamaban de ese modo— no puede ayudarte ya tanto en tus asuntos como Duquesa Infame, creo que podrías pedirle a…


    —Ni lo sueñes —intervino Morgan, imaginando lo que su amiga iba a sugerirle—. No quiero ser responsable de la muerte de Hardcastle, porque a él le daría un ataque de apoplejía si convierto a su hermana en una pecadora como nosotras, luego Pippa me mataría a mí. —Se silenció, pero pensó en lo que le haría Brendan si metía a esa muchacha en sus vidas, pues su hermano de corazón negaba mucho lo que Venus le provocaba, pero…


    —¡A mí me encantaría! —saltó la aludida—. Además, por Hardcastle no deberíais preocuparos lo más mínimo. Suelo hacer siempre lo que deseo cuando quiero y él no se entera de nada —dijo henchida de orgullo. 


    —¿Como qué? —intervino Pippa con preocupación. 


    Venus le guiñó un ojo. 


    —Aunque confío en ti, es mejor que te mantenga al margen. Ahora vas a preocuparte en exceso por mi hermano y tu lealtad estará con él, tal y como corresponde, y no me conviene que averigües todos mis secretos.


    —¿Qué secretos? —siguió Pippa. 


    —No te preocupes, sé cuidarme sola. ¿Podemos hablar mejor sobre ese puesto que ha quedado libre como secretaria de la Duquesa Infame?


    —¡No! —dijeron al unísono Morgan y Pippa. Althea se limitó a reírse en alto. 


    —Puedo jurar, por los mejores velos de mi abuela, que pecadoras no sois ninguna de las tres —afirmó Venus—, dado que otras en vuestro lugar me habrían susurrado sobre el hombro izquierdo que me uniese a vuestro pequeño club de damas infames. 


    —¿Por qué íbamos a susurrarte desde el hombro izquierdo? —inquirió Althea con el ceño fruncido. 


    —No lo sé, siempre he creído que los ángeles se posaban en el hombro derecho para hablar con la conciencia de una misma y que… —Se silenció al ver a Morgan y a Pippa apretando los labios conforme ella había ido argumentando. 


    —¿Somos el diablo? —intervino Althea, más divertida que irritada. 


    Venus agitó los hombros. 


    —Depende de cómo se mire. Para las damas a las que ayudáis no creo que seáis malvadas. —Se quedó pensativa y luego sonrió—. Bueno, un poco sí, pero de eso se trata, ¿no? De desafiar las normas, de ir más allá del bien y del mal para que cada cual logre sus sueños íntimos. 


    —¿Cómo es que sabes tanto sobre nuestros asuntos? —indagó Pippa. 


    —Porque a diferencia de ti y de la Duquesa Infame —miró a Morgan llegados a ese punto—, Althea es más cordial y me ha dado un par de consejos sobre…


    —¡No! —la interrumpió la futura duquesa de Hardcastle, quien se giró para buscar los ojos divertidos de Althea—. Dime que no estás tratando de que Venus…


    —No estoy tratando nada —la frenó Althea—. Lo que sucede es que ella me recuerda un poco a mí cuando regresé de mi viaje por Europa. Tiene mucho potencial para…


    —¡Dejemos el asunto! —exclamó Morgan. No era bueno tentar a la suerte. Venus sería problema de Hardcastle y de Pippa—. Tu inminente esposo debe de estar tan nervioso como lo estuvieron Ethan y Aquiles en su momento. Como no termines de vestirte de inmediato, a Hardcastle sí le dará un ataque de apoplejía debido a la tardanza; o se pondrá a evangelizar a Greyson y a Brendan, y entonces sí que acabará muerto. 


    —Debería ir a supervisar a los caballeros —terció Venus, inquieta al pensar en lo que podría ocurrir si se disgustaban.


    La boda había sido retrasada un par de días, dado que Hardcastle deseaba que su mujer pudiese tener una ceremonia digna, con flores, un banquete precioso y un pastel nupcial adecuado. 


    Venus había observado durante esos días la tensión que había entre los hombres. Y el duque estaba más irascible de lo habitual. 


    Morgan, Pippa y Althea se quedaron en la habitación mientras Venus se marchaba a supervisar el buen comportamiento que deberían mantener ellos. 


    —No puedo creerme que vayas a casarte, querida —señaló Althea—. Bueno, no es que no fueses a tener opciones, pero… ¡Es Hardcastle!


    —Cierto —apostilló Morgan—. ¡Es Hardcastle!


    Ambas se echaron a reír cuando escucharon a Pippa refunfuñar sobre asesinarlas si seguían durante mucho tiempo con la misma cancioncilla sobre su esposo. ¡Ella ya sabía que era Hardcastle!


    —¿Lo has convertido en pecador ya? —inquirió Althea, al tiempo que ponía su mejor cara de picardía. 


    —Estoy segura de que es un pagano impenitente cuando está desnudo con nuestra Pippa —apuntó la Duquesa Infame. 


    —¡Por Dios! Después de dos días compartiendo confidencias, ¿y tenéis que sacar a colación eso precisamente hoy?


    —Ha sido ahora cuando esa muchacha nos ha dado un poco de intimidad. ¡Nos idolatra! —sentenció Morgan—. Creo que a Hardcastle sí que le dará un síncope si averigua que Venus nos admira. 


    —¿Queréis dejar ya de hablar sobre las dolencias que podría tener mi esposo? He comenzado a suavizarlo, no es tan intolerante. 


    —Ah, ¿no? —cuestionó Althea.


    —No —se reafirmó Pippa. 


    —Lo escuché preguntarle al vicario que si alguna vez una capilla se había incendiado cuando accedían los pecadores a ella…


    —Seguro que fue una broma sin importancia —le aseguró Pippa, a la vez que se reía con ligereza. 


    —Lo que lo salva de mi ira —intervino Morgan— fue que me impresionó cuando vino a verme para pedir mi ayuda y encontrarte. Dijo que cualquiera podía amar, que eso era fácil, pero la admiración era otra cosa. Insistió en que él te admira y sospecho que para el criterio tan elevado que tiene Hardcastle para todo, tú eres, mi querida amiga, el epítome de la grandiosidad. 


    —¿Eso dijo él? —preguntó la aludida muy satisfecha. 


    —Le aconsejé que te lo contase. Di por supuesto que había seguido mi criterio. ¿No te ha dicho nada al respecto? —inquirió ceñuda Morgan, pues ella estaba acostumbrada a que todo el mundo le hiciera caso en cuestiones de seducción o del corazón. 


    —Seguro que se lo ha explicado todo sin necesidad de emitir una sola palabra. Háblanos mejor de cómo lo estás convirtiendo en un pecador sublime en el lecho, Pippa —volvió Althea al asunto original—. Si lo quieres más creativo podría dejarle algún libro interesante sobre su escritorio, ya sabes, de forma anónima…


    —No hace falta —aclaró Pippa con media sonrisa—. Hardcastle está a la altura de un delicioso pecador que sabe lo que se hace, no precisa de más instrucción. 


    —¡Lo sabía! Siempre son los más puritanos los que acaban pecando con mayor intensidad —adujo Morgan. 


    —Tú hablas por tu propia experiencia, porque siempre diré que me sorprendió la elección de Hardcastle por su intransigencia y todo eso que envuelve a los duques más correctos y sensatos, pero a tu señor Digory solo le faltó el título, porque era tan correcto que creí que Dios le pedía consejo como abogado del bien —apuntó Althea. 


    —No es como si Aquiles se quedase atrás, querida amiga mía. Tú lo embrujaste con tus pócimas de brujas. 


    —¿Yo? —Althea se mostró del todo inocente.


    —¿Olvidas que te acusó de querer matarlo cuando vertiste los polvos de dormir en su copa en aquel baile que ofreciste? —la llamó al orden la Duquesa Infame. 


    La que fuese antaño la Duquesa X comenzó a reírse. 


    —Es cierto. Se escandalizó con aquello y me lo estuvo recordando durante meses. ¡Pero si lo ayudé a dormir aquella noche! Debió haberme dado las gracias. —La anécdota fue graciosa, porque el que en aquel momento todavía no era su esposo, la vio y decidió que quería bailar con ella, y como a Althea no le apetecía, se lo sacudió de encima de la forma a la que había hecho referencia Morgan. Le colocó en la copa unos polvos para dormir que lo dejaron tranquilo. Por descontado que él se puso hecho una fiera, pero eso era otra historia muy divertida que no venía al caso en esos momentos. 


    —¿Me ayudáis a vestirme? Porque voy a pensar que en verdad queréis que a Helmer le ocurra algo malo debido a mi tardanza. Hace ya rato que debería haberme reunido con él en el altar —apuntó Pippa. 


    —Irás de rojo y llegarás elegantemente tarde, para que no se confíe nunca y no baje la guardia. ¿No es así como lo hacemos, Morgan?


    —Lo de la tardanza es universal. Es lo que hacen las novias. 


    —Por favor… No quiero hacerlo sufrir más —rogó Pippa. 


    —Lo que no quieres es perder más tiempo para ir corriendo a la habitación y consumar el matrimonio —alegó Althea, mientras la ayudaba a colocarse la seda roja. 


    Fue uno de sus vestidos más hermosos, le habían hecho algunos retoques para que fuese todavía más espectacular y así Pippa embrujase a Hardcastle. 


    Las dos damas comenzaron de ese modo a terminar de arreglar a la tercera. 


     


    ***


     


    Mientras tanto, en la capilla de Castle Manor, la tensión se podía cortar con un cuchillo. 


    Se trataba de una ceremonia íntima, en la que Helmer solo contaba con el apoyo de Beau en esos momentos, dado que Venus estaba ayudando a las damas a preparar a Pippa para la boda.


    El duque de Hardcastle se tocó un par de veces el nudo de la corbata. Lo sentía muy apretado. Después sacó el reloj de su bolsillo y lo miró con atención. Ethan Digory, quien estaba junto al futuro esposo, se acercó a él y al marqués de Haven, dado que el mejor amigo de Helmer estaba junto al duque. 


    —Es lo que ellas hacen —le dijo en confidencia el abogado. 


    —¿Qué? —se interesó por la reflexión Hardcastle. 


    —Ellas llegan siempre muy tarde. Es un modo de dejar claro que no son ni dóciles ni sumisas. Mi esposa creo que tardó en presentarse ante mí…


    —¡Tres horas! —gritó Brendan desde su posición. El señor Sallow figuraba un poco más alejado de donde estaban Helmer, Digory y Haven.


    —¿Por qué siempre te parecen tres horas? —Se metió en la conversación Aquiles. 


    —Es cierto, fue Althea la que te hizo esperar a ti tres horas. Morgan llegó al altar cuatro horas después —le recordó a Ethan—. Mil disculpas, me he equivocado —reconoció el señor Sallow falsamente apenado. 


    —Me aseguraré de que cuando te cases, tu prometida en verdad tarde lo que dices que tardaron las nuestras. La secuestraré si hace falta —refunfuñó Digory. 


    —Son muy interesantes estos amigos tuyos, Hardcastle —apuntó el marqués de Haven.


    —Sí, demasiado —adujo cortante Helmer.


    —¡Deberías darnos un voto de confianza! —razonó Brendan, tratando sin formalidad a Hardcastle—, nos hemos acercado para aliviar tu pesar. Tu prometida hará acto de presencia, pero no esperes que sea pronto. Digory tenía razón cuando te explicó que eso es lo que hacen ellas, llegar tarde. 


    —El único de vosotros que me parece más decente es él. —El dedo de Helmer apuntó directamente a Greyson Amery, quien sonrió.


    —Eso lo dices porque está callado la mayor parte del tiempo, aunque debo prevenirte. Amery habla poco, pero cuando emite algún juicio es devastador. 


    —Le caigo bien porque no me meto en sus asuntos. Pippa lo ha elegido y ya no puedo cuestionarlo —tomó la palabra Greyson. 


    —No he dicho que me caigas bien —le advirtió Helmer—, solo comentaba que eres el más tolerable. 


    —¿Más que yo? —preguntó Ethan, quien se tenía a sí mismo como el epítome de la cordura. 


    Aquiles le palmeó la espalda al esposo de Morgan. 


    —No hagas caso de nadie. Tú y yo somos los más decentes de todos los que estamos aquí —apuntó el duque de Darkworth mientras sacaba pecho—. Hardcastle parece que siempre tiene un palo de escoba metido… en la espalda —dijo de inmediato al ver el rostro de enfado de Helmer—. Sallow asusta con solo echarle un vistazo, Amery tiene malas pulgas aunque sea callado —evitó señalar que ese hombre seguía besando el suelo que pisaba su esposa y que eso le molestaba—, y en cuanto a Haven…


    —No digas que el chaleco que llevo tiene alguna pega. Es la última moda —lo interrumpió Beau. Debajo de la chaqueta sobresalía un trozo de seda rosa muy estridente con elementos blancos que parecían pájaros o alguna cosa similar. 


    —Lo siento, amigo —siguió Aquiles diciéndole a Haven—, tu sastre te está haciendo flaco favor al convencerte de que vas a la moda. Ese chaleco hace daño a la vista. Es una aberración contra el buen gusto. 


    Haven ladró en respuesta. 


    —¿Debería ir a buscarla? —se preguntó Helmer en voz alta. 


    —Darkworth y Digory, después de transpirar sin descanso, tal y como tú estás haciendo —habló Brendan—, se fueron mansamente a suplicarles a sus respectivas prometidas que terminasen con su sufrimiento. Se pusieron de rodillas y les rogaron que los acompañaran al altar. 


    Le tocó el turno a Digory de refunfuñar mientras Greyson comenzaba a reírse a carcajadas. Haven tampoco pudo evitar sonreírse. 


    —Te juro, aquí y ahora, Sallow —comentó el esposo de Morgan—, que cuando te cases vas a sudar y temblar. Me ocuparé de ello yo mismo. 


    —Yo te ayudaré —se apuntó Aquiles. 


    —No tengo pensamiento de convertirme en un tierno corderito como vosotros dos, así que puedes idear el plan que se te antoje. No me casaré nunca. Las mujeres solo dan problemas. Y hablando de complicaciones… —dijo Brendan, cuando divisó una masa de rizos rubios entrando por la puerta de la capilla. 


    —Tengo que admitirlo —intervino Helmer—, esa mujer, que es mi tierna hermana pequeña, sí que da muchos problemas. Espero que Pippa me pueda ayudar a meterla en cintura. No sabía que Venus tuviese tantas…


    —Agallas —apuntó Greyson. 


    —¿Crees que es valiente? —le preguntó Helmer a Amery—. Bueno, sé que lo es, lo descubrí hace poco, pero de todos modos…


    —Es valiente, porque la he visto enfrentarse a Sallow sin que le tiemble el pulso —explicó Greyson. 


    —¿Qué? —inquirió Hardcastle mientras el ojo derecho comenzaba a palpitarle. 


    —Te he avisado —habló Brendan—. Amery habla lo justo, pero cuando lo hace es molesto en exceso. —Sallow trató de volver la atención sobre su amigo, a quien le había dado una mirada que bien pudo sepultarlo bajo tierra. 


    La muchacha se acercó hacia los caballeros. A Brendan no le agradó ni un pelo verla ampliar su sonrisa cuando miró al marqués de Haven. Su hermano fue testigo de ese pequeño gesto y Hardcastle pareció olvidarse de pedir más explicaciones sobre el supuesto enfrentamiento que Venus había tenido con Brendan. Mejor así, porque la mocosa pecosa le había plantado cara en más de una ocasión y era muy cierto que no le tenía miedo.


    —¿Está todo bien? —le preguntó el duque de Hardcastle a su hermana. 


    —Sí, la novia está terminando de vestirse. 


    —¿Todavía? —inquirió Helmer. Él se había aseado y vestido en un pestañeo debido a las ganas que tenía de sellar su destino. ¿Por qué ella tardaba tanto?


    —¿No quieres que se presente ante ti como un ángel caído del cielo? Deberás tener paciencia, hermano —lo regañó la muchacha. A continuación, Venus se ladeó y miró a Brendan para dirigirse a él—: Señor Sallow, las damas me han pedido que le diga que se le necesita por un asunto urgente. 


    —¿Qué? —Sallow sintió un tirón de advertencia, como si ella estuviese ideando alguna travesura. 


    —¿Por qué necesita Pippa que él…? —comenzó a preguntar Hardcastle irritado. 


    —No me lo han dicho. La duquesa de Darkworth solo me ha pedido que vaya porque tiene que hablar con él. 


    —¿Y yo tengo que seguir aquí esperando? —se quejó Helmer. 


    Venus sonrió. La muchacha creyó que sería más difícil que su hermano colaborase en su petición. Pippa ya estaba obrando su magia con respecto al carácter de Hardcastle, entre otras cosas porque los caballeros seguían de una sola pieza, sin haber llegado a los puños. 


    Serían una pareja formidable. 


    La joven se acercó al duque y le dio un beso en la mejilla. 


    —No te preocupes, Hardcastle. Tu inminente duquesa está tan ansiosa como tú por verte y casarse contigo. 


    Sallow suspiró y comenzó a ir en dirección hacia la casa. No tenía la menor idea de lo que Althea podría desear de él. 


    Los caballeros comenzaron de nuevo a hablar y Venus se escabulló con discreción. Alcanzó a Sallow cuando ya había salido de la capilla. 


    —¡Señor Sallow! —lo llamó Venus. 


    Brendan masculló una maldición. 


    —Quédate con tu hermano —le ordenó. 


    —No, no. No es la duquesa de Darkworth la que lo ha llamado. 


    Brendan se paró en seco. 


    —Debí suponer que era otra de tus mentiras. 


    —Le juro por los mejores sombreros de mi abuela que no…


    —Déjate de tonterías y ya de paso olvídate de mí —le ladró, mientras se volvía a dar la vuelta para regresar a la capilla familiar. 


    —¡Tengo a un caballero amordazado en los establos! Necesito su ayuda, por favor —le rogó Venus desesperada. 


    Brendan se ladeó y la miró con la boca abierta. 


    —¿Qué has dicho?


    —No es tan sórdido como suena. 


    —Más vale que te expliques, mocosa. 


    —Tuve que haberle pedido ayuda a Beau, no a usted. Él se ve menos amenazante, pero al menos no me critica tanto. 


    Brendan se cruzó de brazos. 


    —Todavía puedes ir a pedirle ayuda, como has dicho, a tu precioso Beau. —El nombre de Haven salió con retintín. 


    —No me gusta cómo se refiere a mi amigo —lo llamó al orden. 


    —Dirás tu prometido. 


    Ella le mostró una preciosa sonrisa. 


    —Todavía no estamos en ese punto. 


    —O me dices el problema en el que te has metido o te quedas sola para que Beau —usó de nuevo un tono de mofa para referirse a lord Haven— te ayude. 


    —Verá, cuando iba hacia la capilla, vi a un jinete llegar a la entrada de la casa. Fue una suerte que se topase conmigo y no con mi hermano. Ha venido preguntando por Pippa, y me las he arreglado para acompañarlo hasta las cuadras, explicándole que ella había salido a montar y que estaba allí cepillando a su yegua.


    —Otra mentira más de las tuyas —susurró Brendan. Ella lo escuchó.


    —¿Y qué quería que hiciera? Si mi hermano lo viese aquí hoy, precisamente el día de su boda y buscando a Pippa… ¡Lo hubiera matado! Él ha tenido suerte de cruzarse conmigo, porque solo le he apuntado con mi pequeña pistola, lo he amordazado y maniatado de pies y manos. 


    —¡Lucifer de los infiernos! —exclamó Brendan—. Tu hermano es más estúpido de lo que creí. ¿Cómo diablos no ha registrado todas tus cosas en busca de armas? —se preguntó más para sí que para ella. 


    —Después de lo que ha pasado, Hardcastle solo tenía pensamientos para Pippa. Además, no creo que sea momento de hablar de nimiedades. ¿Qué hago con el hombre al que he secuestrado?


    —¿De quién se trata? ¿Por qué busca a Pippa? —Brendan se obligó a centrarse en el problema más importante por el momento. 


    —Ah, sí, cierto. No se lo he dicho. Se trata de lord Terring. Recordará que mi hermano se peleó con él hace pocas noches y fue precisamente por Pippa. 


    Brendan sabía quién era el tipo. El antiguo amor de su amiga, el hombre al que ella pensó en seducir la temporada pasada y estaba al tanto de dicha pelea. 


    —¿Te ha dicho qué quería de ella?


    —No se lo he preguntado.


    —¡Por todo los infiernos, muchacha! ¿No creíste oportuno interesarte por el asunto que lo había traído hasta aquí antes de atacarlo?


    —¡Es la boda de mi hermano! Es evidente que Terring se ha dado cuenta de que está apasionadamente enamorado de Pippa y ha venido a impedir que se case. 


    Brendan levantó una ceja. 


    —Me parece que tú también eres de las que lee demasiados libros de la señorita Austen. 


    —¿Va a ayudarme con el asunto o no? —preguntó irritada. 


    —Vamos a ver qué desea ese tonto. Presentarse aquí después de que tu hermano le diese una buena paliza…


    Ambos se encaminaron hacia las cuadras. 


    —¿Cómo sabe que ganó Hardcastle la contienda?


    —Porque una vez me peleé con él y lo consideré un enclenque. El otro día me fijé mejor y comprobé que él ha debido de estar haciendo algo para ser más fuerte. ¿Esgrima tal vez?


    —No. Boxeo en el club de Gentleman Jackson. ¿Por qué se peleó usted con Hardcastle? ¿Cuándo?


    —Fue hace un par de años y… —Ladeó la mirada y la vio muy interesada en el suceso—. No te importan mis asuntos —le dijo con animosidad. 


    —Es usted muy desagradable, y si no fuera porque es el más fiero de todos los caballeros de los que podía echar mano para solucionar el imprevisto de la llegada del vizconde Terring, no le hubiera pedido su ayuda. 


    —Dirás que soy el más fuerte —expuso con orgullo. 


    —Sí, bueno, pero no olvide que también he dicho que es el más desagradable de todos los que conozco. ¿Por qué no le agrado? Todo el mundo me adora. —Ella pestañeó un par de veces coqueta. 


    Brendan no pudo evitar darle un repaso. Era preciosa. Joven y hermosa. Esa combinación era mala, pero que además fuese la hermana de un duque… Eso era mortal. Su vestido de suave muselina en tono azul pastel hacía juego con sus increíbles ojos de un tono parecido a su atuendo. Era de tamaño pequeño, pero esos pechos que se advertían bajo un escote muy decente eran descarados, tanto como ella. 


    —Te adoran porque sabes engañarlos bien. Yo soy más inteligente y me di cuenta de tu carácter el primer día que te vi. 


    —¿Qué quiere decir?


    —Que solo traes problemas. 


    Ella bufó. 


    —La Duquesa Infame se refiere a usted como mastodonte. Lo es, porque estoy segura de que lo destruye todo a su paso.


    —Voy a ayudarte, mocosa, porque hoy es un gran día. 


    —¿Lo es? —preguntó con cautela. Él había comenzado a sonreír demasiado después de hablar. 


    —Sí, porque al fin has conseguido casar a tu hermano y no volveré a verte más. 


    Ella rodó los ojos. 


    —Desagradable es poco para definirlo, señor Sallow. 


    —Lo que tú digas, pero me siento contento. Saldrás de mi vida y ya no tendré que preocuparme nunca más por ti. 


    —¿Se preocupaba por mí, señor Sallow? —interrogó con una sonrisa de lo más embelesada. 


    —Por supuesto, me preocupaba que me molestases con tus tonterías de niña mimada, como ahora. Considera mi ayuda como un regalo de despedida. Después de que te ayude a ahuyentar a Terring, no volverás a mirarme, hablarme o pensar en mí. 


    Ella no perdió la sonrisa ni por un momento. 


    —Sí, supongo que así será, pues como ha señalado usted, por fin Hardcastle será feliz y yo tendré que comenzar a planear mi futuro con esmero. Tal vez le pida ayuda a la Duquesa Infame —cabe decir que Venus se dirigía a Morgan de ese modo siempre porque había notado que a ella le gustaba mucho ese título ficticio— para que me enseñe un par de trucos para volver loco a mi precioso Beau. 


    Venus lo escuchó gruñir y se dio por satisfecha. Sabía que no estaba celoso, eso era impensable, aunque al menos le habría dado en su orgullo masculino al sacar a colación las virtudes de Haven. Ella torció el gesto al recordar el chaleco tan horroroso que había visto que llevaba Beau en la iglesia familiar. Tenía que hacer algo con respecto a su amigo de inmediato en ese sentido. 


    No hubo tiempo para más conversaciones. Brendan vio a Terring sentado en el suelo, sobre un poco de heno, con la mordaza y atado de manos y pies. Era consciente de que no debería admirar a la mocosa por haber arreglado lo que pudo ser un gran imprevisto en el día de la boda de su hermano, y pese a ello le conquistó su lealtad. Estaba dispuesta a todo para no perturbar la paz de Hardcastle. 


    —Quédate detrás de mí, muchacha —le ordenó Brendan, quien se acercó a Terring de inmediato. Lo miró con atención—. Sé quién es usted, no debería estar aquí y se marchará de inmediato. —El secuestrado comenzó a gemir sobre el pañuelo de lino blanco que ella le había metido en la boca—. Voy a quitarle la mordaza, milord, no grite más de lo necesario o me obligará a darle un puñetazo a fin de dejarlo sin sentido. Luego lo cargaré inconsciente sobre su corcel y lo dejaré en Londres yo mismo. ¿Nos entendemos? —Terring asintió. Brendan le dio la palabra. 


    —Necesito hablar con la dama de compañía de esa muchacha. —Marlon miró a Venus. 


    —¿Por qué quiere entrevistarse con Pippa?


    —Ella es la única que puede ayudarme con mi esposa. 


    Brendan masculló una maldición. Así eran ellas, siempre metidas en problemas. 


    —¿Por qué Pippa podría ayudarlo con su esposa, lord Terring?


    —Porque… —Se quedó callado—. Es un asunto personal que solo hablaré con la ayudante de la Duquesa Infame —explicó con el mentón en alto. 


    Brendan suspiró. Así que eso era un asunto oficial. Podía ver el trasfondo de la situación. La que se presentase ante ellos como Tabitha Edevane posiblemente se ofreció de algún modo para ayudarlo, pues él mismo sabía que el hombre ante el que estaba acuclillado era un libertino de primer orden y era factible que ella hubiese intervenido para guiarlo por el buen camino. El señor Sallow conocía toda la historia ocurrida entre Pippa y ese caballero que lo miraba con irritación. 


    —Me temo que Pippa no está disponible hoy para atenderlo. Es el día de su boda. 


    —¿Su boda? —preguntó con el ceño fruncido. 


    —Así es. 


    —Por amor de Dios, dígame que no se casa con Hardcastle —rogó asustado. 


    —Antes solo le ha apuntado con la pistola, pero creo que voy a tener que dispararle como diga algo en contra de mi hermano. 


    Brendan se tuvo que poner de pie de inmediato y arrebatarle el arma que ella había sacado de su retículo. 


    —Vuelve a la capilla. Yo me ocuparé de esto, si tu hermano no te ve allí se interrumpirá la ceremonia y tu hazaña no habrá servido de nada. 


    —¿Cómo sé que él le hará caso? —Venus estaba señalando a Terring—. ¿Cómo sé que usted se ocupará bien del problema? —interrogó a Brendan. 


    —Porque como has dicho soy desagradable y fiero. Ahora vete, pecosa —le ordenó. 


    Venus se quedó un momento debatiéndose entre hacerle caso o no. Finalmente tomó la decisión.


    —Voy a confiar en usted, señor Sallow. Si algo sale mal y la boda de mi hermano, por la que llevo años luchando y que al fin será una realidad, se estropea, le mataré a él —apuntó con su dedo enguatado a Terring, para luego señalarle a él—, y después a usted. —Ella se dio la vuelta airada y los dejó a solas. 


    —Dios proteja al caballero que acabe atado a esa muchacha. —Las palabras no fueron dichas por Brendan, sino por Terring—. ¡Qué carácter! —exclamó el vizconde. 


    Brendan se sonrió. Ese mismo pensamiento compartía él. 


    —Verá, milord. Quiero estar presente en la boda de una persona a la que conozco hace poco, pero a la que he llegado a apreciar mucho, así que resolveremos esto rápido. Sé lo que sucede entre Pippa y usted, del mismo modo que estoy al corriente de que su esposa lo ha abandonado. No, no haga preguntas y escuche, tampoco niegue mis afirmaciones —apuntó, al ver que él se disponía a refutar lo que Brendan había comentado—. Solo dígame lo que quiere de Pippa y veré cómo ayudarlo. Si Hardcastle lo ve cerca de su prometida, se armará una gran pelea —le advirtió. 


    —Ella es la única que sabe a dónde se ha ido mi esposa y necesito su guía para… ya sabe. Quiero recuperarla. 


    —Pippa no sabe el paradero de su dama, milord —le informó. 


    —Eso usted no puede saberlo, fue Pippa quien me dijo que mi vizcondesa me había abandonado, así que ella tiene que ayudarme. 


    —No. Hace años que sé cómo funciona la Duquesa Infame, por lo que me imagino lo que ha debido de enseñarle a Pippa. El juego es que usted tiene que luchar por su mujer y averiguar su paradero por su cuenta. Pippa le habrá pedido que no le dijese dónde iba a esconderse. Le aconsejo también que la busque por razones que no tengan que ver con su sentido de la posesión, porque si se empeña en recuperarla por el mero hecho de que le pertenece, ella volverá a escapar y le aseguro que, si le pide ayuda a Pippa para desaparecer, no volverá a encontrarla porque la mandará a un lugar lejano. Esa es la ayuda que va a obtener hoy y proviene de mí. No puedo permitir que estropee la boda de Pippa, pero sí que estoy autorizado a invitarlo a que se ponga en contacto con la Duquesa Infame dentro de un par de días en Londres, porque si lo que desea es que su dama vuelva porque en verdad la ama o está dispuesto a darle una oportunidad a su matrimonio, ella lo ayudará desinteresadamente. No engañe a la Duquesa Infame sobre sus intenciones, porque si yo lo descubro, no hará falta que su esposa viaje lejos, yo mismo lo hundiré en el Támesis. ¿Alguna duda? —Como no tenía tiempo para explayarse decidió ir al grano. 


    —¿Cómo sé que puedo confiar en usted? —preguntó Terring. 


    —Porque no le queda otra. He sido sincero y paciente al explicarle la situación. En otro momento, le aseguro que me hubiera limitado a dejarlo inconsciente y a llevarlo yo mismo hasta Londres. Es un paseo corto y para la hora del almuerzo nupcial ya hubiera estado de regreso como si nada hubiera ocurrido. ¿Comprende?


    Vio a Terring suspirar. 


    —¿Pippa está enamorada de Hardcastle? —Le debía al menos averiguar eso al que fuese su mejor amigo, al hermano de la prometida del duque.


    —Como una colegiala que ha descubierto el amor verdadero —atestiguó Brendan—. Yo la tengo en alta estima, si no supiera que ella lo ama y que el duque la corresponde en igual medida, no hubiese permitido esta unión. 


    —Entonces no estropearé su momento. Ella no se lo merece. Regresaré por donde he venido y seguiré buscando a mi vizcondesa. Asimismo tomaré en consideración su consejo y hablaré con la Duquesa Infame para pedirle su asistencia. Me he dado cuenta de que quiero ser feliz —dijo sin vergüenza alguna. 


    —Sabias palabras. Voy a desatarlo porque creo en su palabra también, no me obligue a demostrarle lo ruin que puedo llegar a ser, milord —le advirtió. 


    Cuando Terring se vio libre de las ataduras, se marchó de allí sin decir nada más. Brendan se dispuso a salir de las cuadras mientras lo observaba partir. 


    Venus apareció de la nada y se colgó de su brazo. El gesto lo pilló tan desprevenido que le dio un empujón, pero estuvo rápido y la envolvió en un abrazo inesperado para evitar que ella cayese al suelo. Se quedaron demasiado juntos el uno del otro. 


    Ella le sonreía. 


    Él reprimía sus ganas de besarla. 


    —Sabía que no me dejaría caer —dijo ella con voz muy suave. 


    —Y yo debí comprender que no me harías caso y te marcharías a la capilla. 


    —No me he ido porque Hardcastle salió de la iglesia en dirección a la casa para buscar a Pippa, imagino. Ambos se encontraron en las escalinatas principales. Creo que ha sido como una señal. 


    —¿Qué clase de señal?


    —Ya sabe, como si ambos fuesen iguales, como si estuviesen al mismo nivel. No soy tonta, señor Sallow. Las amigas de la que pronto se convertirá en mi hermana por matrimonio la estaban reteniendo porque deseaban que Hardcastle fuese a buscarla. 


    —Eso es lo que hacen habitualmente. Digory y Darkworth no tardaron más que media hora en ir a toda prisa para ver si algo iba mal —le relató la verdad de lo sucedido. 


    —Por eso le decía que era como si fuese una situación equilibrada. Ella había comenzado a ir hacia él y él hacia ella. Se han encontrado a medio camino. ¿Me entiende?


    Sí, Brendan sí que la comprendía, pero en lugar de reconocerlo dijo:


    —Solo dices tonterías. Ahora vayamos a la capilla antes de que tu hermano se dé cuenta de que no estás y tenga que dejar a Pippa plantada en el altar para ir en tu busca. 


    —Lo haré en cuanto me suelte, señor Sallow. —Sí. Él la seguía manteniendo entre sus brazos. Así que carraspeó y la soltó a toda prisa, aunque con cuidado para que ella no se tropezase y cayese. 


    —Ve delante, si me ve llegar contigo interrumpirá la boda para pedir un duelo. A ver qué le cuentas cuando Hardcastle se percate de que Althea no quería hablar conmigo ni de que he llegado hasta la casa. 


    —Bah, mi hermano hoy solo tendrá ojos y pensamientos para Pippa. No se acordará de nada. 


    Él se figuró que la joven tendría razón.


    —Vete, mocosa. 


    —¿Sabe? No es tan desagradable como aparenta. He escuchado lo que le ha dicho a Terring. 


    —Tú sí que eres molesta, irritante y una fisgona —se quejó él. 


    —Sus palabras han sido muy bonitas. No las que me ha dicho ahora, por supuesto, sino las que le ofreció a Terring —le reconoció ella, dejando a un lado todos los descalificativos que Brendan le había dicho. 


    Venus se marchó mientras él no le quitaba el ojo de encima y se cruzó con Greyson, quien lo miró con una pregunta en el rostro. Su amigo había ido a buscarlo por precaución. Cuando Amery llegó a su lado le palmeó la espalda. 


    —Tendrás que decirme cómo lo has hecho para dejarla así. 


    —¿Qué dices? —inquirió Brendan. Venus ya se había metido en la capilla. 


    —Bueno, no se veía como si hubieras tenido unos momentos de intimidad con ella en los establos de su hermano. Le he dado una buena mirada y no estaba despeinada y su vestido se veía impecable. 


    —No la he tocado. 


    —¿Entonces qué hacías aquí con ella entre tus brazos?


    —Olvida el asunto. No es lo que crees y no tengo ni tiempo ni ganas de explicarte lo que ha sucedido. Solo piensa en que ya no la veremos más. Hardcastle se está casando y esa mocosa no volverá a molestarnos. —Amery comenzó a carcajearse—. ¿De qué demonios te ríes?


    —De que si no hubiese detectado ese tono angustiado en tu voz, hubiera creído cada una de tus palabras. Solo te ha faltado echarte a llorar por no volver a verla más.


    El señor Greyson no esperó contestación, emprendió la marcha de regreso a la iglesia. Brendan le siguió a una distancia prudencial. Decidió no decirle nada, porque sabía que su amigo solo deseaba irritarlo y no estaba dispuesto a darle ese capricho. 


    Por todo lo demás, la ceremonia fue perfecta. La novia se mostró radiante, no mucho más que el novio. Los invitados compartieron la alegría de la pareja y para cuando se sirvió la tarta, el duque y la duquesa de Hardcastle ya habían desaparecido, y sin discreción alguna, dado que el correcto y estirado Hardcastle cargó en brazos a su esposa y subió a sus aposentos sin que todavía la noche hubiera caído. 


    Nadie puso objeciones a la acción, incluso Venus se mostró complacida. 


    

  


  
     


     


    Epílogo


    Un futuro extraordinario


     


     


    Horas después de la boda. 


    Hardcastle la había dejado en el suelo de su habitación y se había quitado la ropa tan rápido que la dejó impresionada con la acción. Cabe decir que el duque se había puesto para su boda una impresionante chaqueta de seda roja a juego con sus pantalones, una camisa blanca de batista y un chaleco en tono negro. 


    Cuando ella lo había divisado en las escalinatas del edificio principal de la finca, antes de casarse cuando él fue a buscarla, se quedó asombrada. ¡Él también iba de rojo! Miró a Althea y a Morgan, y ambas se rieron con complicidad. De alguna manera lo habían convencido para que fuese a juego con el vestido que las dos habían elegido para ella. Decir que estaba apuesto era comparar un arcoíris con un día lluvioso. Era perfecto, guapo, atlético, seguro de sí mismo, incluso con el pelo un poco despeinado por el viento que se había levantado, se veía perfecto. 


    —Creí que me daría algo cuando vi llegar a tu abuela —observó ella mientras Hardcastle le quitaba la ropa a toda prisa. 


    —Mi hermana no deja nada al azar. Debí suponer que la diablilla le enviaría también una nota para avisarla del matrimonio. 


    —Admite que tenías miedo de que se negase a que nuestra unión se produjese —le recomendó. 


    Habían estado todos sentados mientras el vicario comenzaba con la ceremonia. Se escucharon pasos por el pasillo central, y de pronto todos se giraron para ver a una anciana acompañada de la que debía de ser su dama de compañía, tan elegante que no dejaba duda de quién era, ni tampoco de los motivos por los que Venus tenía para jurar a cada rato por los vestidos y complementos de su abuela. 


    El duque de Hardcastle tomó de la mano a Pippa cuando divisó a su abuela y ambos se acercaron a saludar a la mujer, que le echó un largo vistazo a la futura esposa y no alegó nada. Ni bueno ni malo. El vicario no regañó a nadie debido a la interrupción, puesto que reconoció de inmediato a la duquesa viuda de Hardcastle. 


    La gran dama se sentó en el primer banco, junto a su nieta, a quien sí abrazó, y entonces pudieron casarse de una vez por todas. 


    Pippa mentiría si no dijese que había contenido el aliento al verla, pero la mujer no se mostró hostil, solo la saludó. Durante el desayuno no dijo mucho más, estuvo con Venus y nadie la escuchó hablar. 


    Una mujer extraña. 


    —Mi abuela no iba a inmiscuirse, y en caso de que lo hubiese hecho, cosa que seguro que ni se le pasó por la cabeza, no hubiera cambiado nada. Yo te había elegido, Pippa. Ahora hablemos de tu castigo. 


    —¿Castigo? —Él afirmó con la cabeza—. ¿Qué castigo?


    Helmer se acercó y la abrazó. Piel con piel. El corazón de Pippa latiendo sobre el de Helmer, sin nada de ropa mediando entre ellos. Eso era el paraíso. 


    —Me has tenido esperándote en la capilla cinco horas. 


    —No ha llegado ni a cuarenta y cinco minutos —lo corrigió ella. 


    —Así que los pecadores tenían razón. Habías urdido una tortura para obligarme a ir a verte. 


    —Por supuesto que no. Me he retrasado un poco al vestirme. Althea y Morgan tenían mucho de qué hablar y no se les ocurrió otro instante mejor que hacerlo mientras me ayudaban a arreglarme. 


    —Espero que la conversación fuese apta para Venus. Mi hermana no necesita más estímulos para salir del camino correcto. 


    —Venus es muy inteligente, así que espero que no te cause muchos dolores de cabeza en el futuro. Es más, ella insiste en que por fin puede descansar tranquila, ha logrado que te cases con la mujer perfecta —indicó con sumo orgullo. En cuanto a lo que dijo de Venus, esperaba que fuese verdad. 


    —No se equivoca. Eres la indicada para mí. Solo lamento haberte hecho llorar en una ocasión. —Helmer no había olvidado aquella vez, cuando Haven se las arregló para que él se entrevistase con Pippa en el despacho del anfitrión de uno de los bailes. 


    —Hubiese llorado a mares si lo nuestro no hubiera salido bien, Helmer, así que no quiero que prestes atención a lo malo que haya ocurrido entre nosotros. Por cierto, ¿qué estamos haciendo?


    —Bailamos, Pippa. Siempre he deseado tenerte así junto a mí, sin ropa. Sé que no hay música, pero déjate llevar. —El duque la hizo rodar y luego la volvió a sostener en un abrazo cerrado. 


    Ella se rio sin contención. 


    —Esto es muy divertido. 


    —Estoy tan enamorado de ti…


    —Me han comentado que más que amor, lo que sientes por mí es admiración —divagó, con humor, la nueva duquesa. 


    —Por lo que veo, la señora Digory no podía pasar por alto mi observación, tampoco podía esperar a que yo te lo dijese. 


    —No te enfades con ella. Me ha dado sus bendiciones aunque no las necesitase, tal y como me ha dicho, y se quedó muy impresionada contigo cuando fuiste a pedirle ayuda para encontrarme. 


    —A esa mujer le gusta demasiado jugar a ser Artemisa. 


    —Si te refieres a la diosa del amor, esa no era Artemisa, era Afrodita. 


    —Es Artemisa porque disfrutó torturándome. Solo le faltó sacar un arco y una flecha y jugar a cazarme. 


    —Oh, Helmer. Me gustaría mucho que te llevases bien con mis amigos. 


    —Y lo haré, pero necesitaré tiempo para aceptarlos. 


    —Lo sé. Tú estás educado de otro modo. ¿Crees que tu abuelo me aprobaría? Venus considera que no, porque decía que era muy correcto, estirado e inflexible, pero no del mismo modo que tú, sino que en verdad era un ogro. Tu hermana siente simpatía por su abuela porque opina que fue una mujer oprimida por su esposo. Supongo que es por eso, por lo que ella ha visto en su familia, que no quiere ser como la duquesa viuda de Hardcastle. 


    —Venus siempre ha sido rebelde, pero creo que lo es demasiado ya. Tengo que hacer algo con ella.


    —Se lleva muy bien con Haven —aludió con suavidad Pippa. 


    —Sí, lo ve como a un hermano. Beau siempre ha estado conmigo y como Venus estaba pegada a mí la mayor parte del tiempo… Ya te lo imaginarás. 


    —¿Y si surgiese entre ambos algo romántico, Helmer?


    —¿Entre quiénes? —preguntó con el ceño fruncido. 


    —Entre Venus y Haven —le aclaró ella. 


    Él se echó a reír. Una larga carcajada. 


    —Haven la soporta solo porque es mi hermana. Antes se amputaría una mano o un pie, o tal vez ambas cosas, con tal de que ella permaneciese lejos. Me gusta que sean amigos, pero de ahí a lo que sugieres…


    —¿Estás seguro de que no hay nada de índole amorosa entre ambos?


    Él se puso serio de repente. 


    —¿Por qué? ¿Qué has visto? ¿Acaso Venus te ha comentado algo sobre sus sentimientos?


    —No, no. Solo sentía curiosidad por saber lo que tú opinarías sobre que ambos pudiesen tener interés el uno por el otro. —No le diría que había visto a Haven mirar más de la cuenta a Venus, porque tal vez solo fuese por precaución, dado que el mejor amigo de Helmer la conocía bien y posiblemente la vigilaba para que no se metiese en problemas. Tampoco le comentaría que la muchacha sonreía mucho cuando el marqués estaba cerca de ella. 


    —Es algo tan imposible como que el cielo comience a arder en llamas, así que ni me lo pregunto ni lo he tomado en consideración nunca. 


    —Pero…


    —Te contaré muchas cosas sobre mi familia, aunque lo fundamental ya lo sabes, pero será en otro momento, Pippa —la cortó—. Quiero hacer el amor con mi duquesa. 


    Ella le sonrió. Ambos seguían balanceándose abrazados, como si estuvieran bailando. 


    —Suena maravilloso. ¿Alguna idea de por dónde empezar?


    —Por el principio, cariño —dijo él con picardía. 


    —¿Y qué es eso del principio?


    La boca de Helmer descendió sobre la de Pippa. Ambos se abandonaron a un beso que comenzó siendo cálido, pero que adquirió otro calado a medida que el hambre se filtraba en sus cuerpos desnudos. 


    El duque se separó un momento y la alzó en brazos. Ella se sobresaltó y dio un adorable gritito. 


    —Tú tumbada en la cama, con las piernas abiertas mientras me permites que te saboree. Empezaremos por ahí y luego veremos a qué me conduce el resto. ¿Alguna objeción con mi plan?


    —Si luego me permites a mí acariciarte como me plazca, creo que será una noche de bodas memorable. 


    —La noche, cuando llegue —advirtió él porque todavía había mucha luz en la habitación—, también será inolvidable para ti. De hecho, creo que me has convertido en un pecador, pues no sé cuándo saldremos de esta habitación. Espero que eso no suponga ningún problema para ti, esposa mía. 


    Ella se rio con franqueza mientras la depositaba sobre la cama. 


    —Seré sumisa en lo que se refiere a esa orden en concreto, Helmer. —Ella figuraba ya con las piernas abiertas, una clara invitación para su amante esposo, quien se colocó sobre su cuerpo de inmediato. 


    —Te amo, te deseo y te juro por mi honor que seremos felices. 


    —Lo sé, Helmer. Soy tuya para siempre —logró decir, antes de comenzar a gemir debido a los besos íntimos con los que él la deleitaba. 


    Una feliz pareja había comenzado el principio de su felicidad, porque lo que acababa de ocurrir no era un final feliz, solo el inicio de una gran historia que solo terminaría cuando la vida concluyese para uno de los dos. Incluso después de morir se amarían, porque el amor verdadero era también eterno. 


    Un duque tiránico había encontrado la horma de su zapato. 


    Una dama fuerte se había amoldado a su mitad. 


    Aquella noche de pasión fue una de tantas que quedaban por venir. 


    Helmer había cumplido con el deseo de su hermana. Había logrado encontrar la felicidad, así que a partir de ahí le tocaba a Venus Culpepper alcanzar el amor con un buen hombre. Y dado que Hardcastle se había casado con la ayudante de la denominada Duquesa Infame, ¿quién mejor que Pippa para ayudarlo a encontrarle una pareja aceptable a su hermana pequeña, y encarrilarla?


    Fin. 


    

  


  
     


     


    Aclaración sobre la serie


     


     


    Os recuerdo una vez más que esta nueva serie está compuesta como siempre por libros independientes, y contará las historias de secundarios que han aparecido en otros libros.


    La serie Reinas de Corazones (inicialmente) tiene estos títulos:


    1) A un suspiro de ti


    Althea Marriott y Aquiles Darkworth (Duque de Darkworth)


    2) A un beso de ti


    Zelina Myers y James Salsbury (Duque de Rothgar)


    3) A una caricia de ti


    Morgan Pusset e Ethan Digory


    4) A un abrazo de ti


    Hardcastle y Philippa Tabitha Arden-Edevane


    5) A un tormento de ti


    Lady Venus y… ¿? (Sé que queréis a Brendan, pero tengo muchas ideas a este respecto)


    

  


  
     


     


    Nota de la autora


     


     


    Mis queridísimas lectoras, me he reído mucho escribiendo la historia de la que al final ha acabado por ser llamada cariñosamente Pippa. Hardcastle era un hueso muy duro de roer, pero no hay nada que el amor no haga posible. Aunque… bueno, en esta nueva serie la pasión y el deseo tienen más peso que dicho tierno sentimiento. Me gustó, para esta serie, la idea de que se abriese paso primero el deseo para que luego llegase el amor. La que fuese la primera Duquesa X así lo ideó en su momento, y como Morgan le siguió la estela, Tabitha no podía ser menos. 


    Siempre lo digo y no me canso de repetirlo, cuento historias con la única pretensión de divertir y haceros pasar un buen rato. A veces me salen más tiernas y otras más picantes. Esta creo que no ha sido tan picante como las demás, pero es que no veía a Hardcastle todo el tiempo en la cama con Pippa. Lo veía hablando, conociéndola, con ese tira y afloja del principio de las páginas. 


    Además, Venus ha tenido que ser clave, porque desde que esta mocosa —como la llama Brendan— salió en el primer libro, su obsesión era casar a su hermano, y por sus narices tenía que ser lo que ella dijese, porque las hermanas siempre sabemos mejor que nadie lo que les conviene a nuestros hermanos. 


    Ahora ya os imaginaréis que tengo el dilema de ver con quién emparejo a la que siempre jura por los ropajes y complementos de su abuela, porque Haven también tiene su puntito, y no nos olvidemos de Knife… No me diréis que no, ¿no? Pero también tenemos ahí a Brendan, que el muchacho tiene lo suyo… 


    Lo justo sería ser magnánima y darle a esa pequeña mentirosilla un compañero nuevo, pero sospecho que si hago eso me pegaréis un buen tirón de orejas, así que os invito a que me digáis, por redes mismo, lo que se os antoja que idee para Venus. 


    En fin, nos queda mucho por delante, porque Amery en algún momento tendrá que superar su enamoramiento con Althea. O tal vez no. Ya veremos. 


    Y no, tampoco me olvido de Basil y de que queréis ver un poco más de nuestro gran Ra, el duque de York. 


    Lo tengo todo en cuenta y prometo seguir adelante, solo espero que no os canséis de mí y que me sigáis llevando de la mano como hasta ahora. 


    Os amo mucho, mucho, muchísimo, no lo olvidéis. 


    Así que, por favor, y con mucha humildad, os pido que sigáis a Venus en su próximo periplo por el paseo de la pasión y del amor. 


    Muy pronto la tenemos ahí recordando que tiene veinticinco años y que jura por los mejores zapatos de su abuela que ella es la mejor y la más adorable. 


    Una vez más, dejo de escribir hoy para mañana ponerme con su historia. Sé que me repito, pero es que así de contenta me tenéis, escribiendo como una esclava para vosotras, porque os adoro. 


     


    Ahora, como siempre, os recuerdo que el resto de mis sagas son las siguientes, y no es necesario leer mis libros en orden:


     


    Serie Disolutos sin Corazón:


    1) Una esposa para el duque de York


    2) Un buen partido para lady Evangeline 


    3) Una institutriz para el vizconde Portman


    4) Una Navidad para los duques de York


    5) Una prometida para el duque de Phenton


    6) Una amante para un lord 


    7) Una dama para el conde de Snow


     


    Serie Soldados en la Batalla del Amor:


    1) Lady Briana y el coronel


    2) Lady Angela y el conde


    3) Lady Elisabeth y el capitán


    4) Lady Olivia y el teniente


     


    Saga Amor, Amistad y Deber (Reeditada):


    1) Lady V. no quiere casarse (Es de editorial. No tengo los derechos todavía)


    2) Lady Lena y el amor


    3) El duque y la maldición


    4) Lady Susan y el error


    5) El conde y la equivocación


    6) La duquesa y el acierto


    7) El marqués y el deber


    8) La marquesa y el destino


    9) El rey y la perversión


     


    Trilogía Hermanas Davenport:


    1) Amberly, la esposa perfecta


    2) Tiffany, la esposa esquiva


    3) Emily, la esposa de conveniencia


     


    Trilogía Ducado de Mildre:


    1) Loren, la esposa sin título


    2) Jonas, el marido que no podía volver a desposarse


    3) Gabriel, el esposo que quería ser digno


     


    Trilogía Institutrices:


    1) Rosemary, una institutriz soñadora


    2) Philomena, una institutriz desdichada


    3) Marianne, una institutriz realista


    4) El diablo pelirrojo quiere ser duquesa (larga y picante)


     


    Las especiales Navidades de la condesa


     


    Bilogía Acuerdos:


    1) El acuerdo de un lord inadecuado


    2) El desacuerdo de un lord reticente


     


    Serie Inesperada (Junto con A. S. Lefebre):


    1) Una pupila inesperada


    2) Una prometida inesperada


    3) Una candidata inesperada


    4) Una pretendienta inesperada


     


    Serie Destino (Viejo Oeste Americano):


    1) Un esposo inconveniente


    2) Un amor inconveniente


    3) Un matrimonio inconveniente


     


    Libros multiautor, independientes:


    Entre el deber y la pasión


    Una segunda oportunidad para amar


    Cómo volver a confiar


     


    Novela Contemporánea:


    Club Inhibiciones (Romance erótico)


    ¿Serás un error, Pablo? (New adult)


     


    Un beso muy grande y muchas gracias por vuestro apoyo. Sin vosotras no sería nada, no escribiría nada, no soñaría nada… 


    Os adoro, queridas y bellas damas. 


    Hasta pronto, liVertinas mías.


    

  


  
     


     


    No te pierdas la siguiente 


    historia de la serie


    «A un tormento de ti»


    Link: https://pge.me/oceF8J


    [image: Texto  Descripción generada automáticamente con confianza media]


     


    A lady Venus Culpepper le gusta adaptar la realidad a su propia conveniencia. No es ninguna mentirosa, lo que sucede es que las circunstancias la obligan a decir una cosa u otra en favor de sus propios intereses. Ella, por sí sola, constituye las dos caras de una misma moneda.


    Durante la mayor parte del tiempo es la correcta hermana de un duque importante que al fin está asentado y es feliz. De hecho, en estos momentos en los que Hardcastle no la tiene atada en corto, Venus puede moverse con mayor facilidad por las peligrosas calles de Londres. Sus aventuras nocturnas no son ningún juego, sino asuntos serios que merecen toda su atención. Está inmersa en una gran misión de rescate en un barrio muy peculiar y peligroso donde las féminas tienen mucho que decir, y esa gran interferencia que se interpone en su camino no va a ser más que un enorme tormento que está decidida a esquivar con facilidad.


    Ella es hábil, una insensata que habla demasiado, extremadamente temeraria y, en definitiva, podría decirse que es un problema con patas. Su contraparte es duro, está forjado en el dolor, no cree en el honor y le gusta ser un villano, aunque tiene alma de campeón y está dispuesto a participar en una justa donde la dama será su mayor rival y, a la vez, el premio que desea lograr.


    ¿Cómo de difícil resultará centrarse en lo que de verdad importa y no pensar en miradas, besos, abrazos y… placer?


    Vamos a por la quinta historia, en la que Venus demostrará que es en verdad una auténtica Reina de Corazones capaz de someter al más incrédulo de los hombres.


    

  


  
     


     


    Sobre la autora


     


     


    Verónica Mengual, nacida en 1981, es española, vecina de Dénia. Se licenció en Periodismo por la Universidad Cardenal Herrera-CEU de Elche. Compaginó su trabajo como periodista y fotógrafa en un semanario comarcal durante un tiempo, pero luego decidió dedicarse en cuerpo y alma a su faceta como escritora.


    Descubrió su pasión por la lectura del género romántico de autoras de ficción histórica como Lisa Kleypas o Julia Quinn, sin olvidar a la más importante: Jane Austen. 


    Tras ser una lectora acérrima, decidió escribir aquello que le gustaría encontrar en este tipo de obras.


    El romanticismo en general la enamora y el drama con final feliz la enloquece. 


    Síguela en Facebook: Verónica Mengual


    Instagram: @veronica_mengual


    Twitter: @VernicaMengual1
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